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Es más antigua de lo que el ser humano pueda imaginar, 
y más hermosa de lo que sea capaz de describir. Concebida 

para ser santa y eterna, viaja su camino interminable con la 
voz cargada de sentimientos y emociones. Su cálida apariencia 

refleja la sabiduría con la que fue creada, y aun sin palabras 
puede hablarte, es tierna, es pura, es inagotable: es la música. 

Pero la música ha sido acorralada entre las largas y 
afiladas espinas de la insensatez, la idolatría, la codicia, la 

incomprensión y la inmoralidad. No puede escapar, lo intenta 
una y otra vez; mas siempre termina como en la última ocasión, 

cansada, herida y gimiendo en espera de su redención.

Oh, música, te he visto llorar. Los seres humanos no te 
entienden; no te han conocido de verdad. Si así lo hubiesen 

hecho, no te adoraran o usaran para manipular a los demás; 
cuando en realidad lo único que buscas es agradar a tu Creador. 

Sí, lo sé, no me lo tienes que contar una vez más. Hombres 
corruptos te han despojado de tu hermoso ropaje y vestido de 
ramera en contra de tu voluntad, pero, ¿qué puedo hacer yo? 

¿Qué puedes hacer tú? Yo solo puedo compartir tu pena y gritar 
mi queja; tú, tú solo puedes esperar paciente, no a que los 

hombres te entiendan, no, más bien a que tu Creador, algún día, 
por fin, te venga a salvar.

 

Wilfredo Morales Acosta
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INTRODUCCIÓN

Al leer o escuchar palabras como las antes escritas, nues­
tra mente, impulsada por la imaginación, puede llegar a ver la 
música como a una persona. Sabemos que no lo es, pero ¿cuál 
es el misterio que la envuelve que, aunque no posea volun­
tad propia, es capaz de seducirnos y someternos? La música 
no puede autodeterminarse ni razonar, pero posee el poder de 
afectar a las personas influyendo sobre sus sentimientos, emo­
ciones y actitudes, para bien o para mal. Juan Calvino escri­
bió: «Sabemos por experiencia que la música tiene un poder 
secreto y casi increíble para mover los corazones»1.

 El mundo se levanta y se acuesta con música. Si salimos 
de viaje, es como si se negara a despegarse de nuestro lado. 
Si vamos de compras, nos encontramos con ella. Si cami­
namos por la calle, desde algún rincón se deja escuchar, y 
cuando llegamos a nuestros hogares allí también está. En la 
actualidad es prácticamente imposible escapar de la música, 
y ello se lo debemos en gran medida a la tecnología, pues 
desde la invención de la radio, la televisión y otros reproduc­
tores ha invadido casi por completo cada área en la vida de 
los seres humanos. No quiero decir que sea del todo malo, 
aunque no me equivocaría si le dijera que en ocasiones suele 

1	 Calvino, J. Works. Vol. VI. Citado en Blanchard, J., Anderson, P. & Cleave, 
D. (1991), El Rock Invade la Iglesia (trad. de D. Cánovas). Barcelona, Espa­
ña: Clie & Ed., Ebenecer, p. 104.
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ser bastante molesto y preocupante; sobre todo, por lo que se 
ha venido haciendo con ella tanto fuera como en el interior 
de numerosas congregaciones cristianas. 

Lo más alarmante y trágico es ver con cuánta fuerza el 
pueblo evangélico ha abrazado las falsas enseñanzas que 
se dedican a torcer algunas de las verdades concernientes 
a la música, y cómo día tras día son engañados niños, jó­
venes y adultos, que llegando a los pies de Cristo, al ado­
rar, ofrecen fuego extraño. Mi pregunta es: ¿Cuántos de 
nosotros estaríamos vivos en la actualidad si Dios actuara 
como lo hizo ante los sacrificios ofrecidos en su presencia 
por Nadab y Abiú, Ananías y Safira? (Levítico 10:1-20); 
(Hechos 5:1-11). 

A medida que avancemos, mientras su vista recorra cada 
texto, cada cita y cada comentario, hay ciertas verdades que 
usted debe saber. En primer lugar, el libro que tiene en sus 
manos no ha sido escrito con la intención de destruir, dañar 
o denigrar la imagen y el prestigio de nadie; en todo caso, 
si esto llegara a suceder ante sus ojos, no es por lo que aquí 
se ha redactado, sino más bien por lo que ellos mismos han 
declarado de antemano. 

No piense que denunciar las falsas enseñanzas y lo mal 
hecho por otros es algo inmoral, incorrecto, antiético, antibí­
blico o descabellado, y menos cuando se trata de asuntos tan 
importantes como son los relacionados con la fe cristiana. La 
enseñanza bíblica es clara, pues Dios, a través de su palabra, 
nos exhorta a que contendamos «ardientemente por la fe que 
ha sido una vez dada a los santos» (Judas 1:3). «Derribando 
argumentos y toda altivez que se levanta contra el conoci-
miento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo» (2 Corintios 10:5). Por lo tanto, nuestro 
deber como creyentes no es permanecer pasivos ante el error; 
es refutarlo, ya que las falsas doctrinas son un peligro latente 
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y en extremo espantoso, y sus saetas envenenadas apuntan 
directamente a nuestras almas, siendo causa de confusión y 
muerte sobre aquellas a las que logran penetrar. 

En segundo lugar, si encuentra que está de acuerdo con 
todo o casi todo lo escrito, llénese de amor y paciencia para 
aquellos que no lo están y no use dicha información para 
entrar en discusiones que de nada aprovechan. Y, si en caso 
opuesto descubre que se halla en desacuerdo con lo presen­
tado, antes de desheredarme, dedique un poco de su tiempo 
para comprobar por usted mismo si lo que he dicho es ver­
dadero o falso.

Y en tercer lugar, ha de saber que parte de lo aquí redac­
tado ha sido expresado por personas que no fueron cristianas 
ni lo son; sin embargo, ello no resta valor e importancia a 
todo lo que se ha expuesto. Al contrario, por un lado, te­
nemos las bases para que nadie pueda decir que son solo 
opiniones y argumentos dados por fanáticos religiosos que 
están en contra de la música y apagando al Espíritu; y por 
otro, como cristianos, deberíamos hacernos varias preguntas: 
¿Cómo es posible que tanta mentira haya entrado a la igle­
sia? ¿Cómo es posible que personas que nunca han tenido 
relación con Dios, ni la tienen, puedan ver y entender cosas 
que los creyentes ignoran con tanta facilidad aunque debe­
rían conocerlas con extremada anticipación? 

Siendo un poco observadores, veremos que la insensatez, 
el descuido, la ignorancia y la pasividad recorren las iglesias 
en busca de aquellos que han decidido dejar el estudio de 
las Escrituras solo para unos cuantos, mientras permanecen 
sentados como ingenuos e indefensos bebés que esperan ser 
alimentados. 

Toda esta dependencia, unida de manera sigilosa a las 
falsas enseñanzas que brotan desde los púlpitos más relevan­
tes, populares e influyentes de nuestros tiempos, ha llevado a 
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la Iglesia actual a una extravagante falsificación de la genui­
na adoración que deben ofrecer los santos.

Ya es tiempo de despertar y analizar bíblica, sabia, res­
ponsable y cuidadosamente si lo que se ha estado haciendo 
con la música en el culto cristiano está bajo la voluntad de 
Dios o si, de alguna manera, hemos equivocado el camino 
trazado al seguir gustos u opiniones personales, o ciertos 
consejos y sugerencias dictados por el acusador a lo largo de 
estos últimos años.
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CAPÍTULO 1

LA MÚSICA Y SU ORIGEN

Porque tú eres grande y hacedor de maravillas; 
solo tú eres Dios. 

(Salmo 86:10)

Mucho se ha hablado acerca del origen de la música a 
través de los tiempos y, por desgracia, parte de lo que se nos 
ha enseñado es incorrecto. No me refiero solo a las ense­
ñanzas evolucionistas que recibimos de nuestros profesores, 
sino también a las que se imparten en la actualidad, entre 
otros lugares, en seminarios e iglesias evangélicas. 

¿Qué le podría decir en cuanto al origen de la música? 
Sin lugar a dudas, la respuesta más correcta y sabia que pue­
do darle es que la música es creación de Dios. Nadie sabe en 
qué momento el Creador llevó a cabo esta maravillosa obra, 
pero de lo que sí podemos estar seguros es de que en su prin­
cipio era santa y pura.

Tristemente, esta verdad ha sido mal interpretada por 
populares e influyentes cristianos de nuestros tiempos, lo 
cual ha traído sobre las congregaciones un caos de magni­
tud en extremo terrible. Por ejemplo, Rick Warren, en su 
libro Una vida con propósito escribió:
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«Dios ama todos los estilos musicales porque él los inven­
tó: los movidos y los lentos, los fuertes y los suaves, los clá­
sicos y los nuevos. Pueden no gustarte todos, ¡pero a Dios sí! 
[…] Los cristianos suelen no ponerse de acuerdo acerca del 
estilo de música a usarse en la adoración, y defienden con 
pasión su estilo preferido como el más bíblico o digno para 
Dios. Pero, ¡no existe un estilo bíblico! […] La música “cris­
tiana” no existe como tal: Solo hay música con letra cristiana. 
Lo que convierte a una canción en sagrada son las palabras, 
no la melodía2.

¿Acaso esta declaración de Rick Warren es correcta? 
¿Qué dice la Biblia respecto a la música y su origen? Si lee­
mos las Escrituras prestando toda nuestra atención, compro­
baremos que no existe ni un solo versículo que apoye dicha 
interpretación. Es cierto que Dios creó la música, pero decir 
que «ama todos los estilos musicales porque él los inven­
tó» y hacer afirmaciones como que «lo que convierte a una 
canción en sagrada son las palabras, no la melodía»; es algo 
errado, muy peligroso y en gran medida deshonesto. 

La música es el «arte de combinar los sonidos y silen­
cios en una secuencia temporal atendiendo a las leyes de la 
armonía, la melodía y el ritmo»3. La música es sonido. Según 
la física, el sonido es una vibración que se propaga en un 
medio elástico. Esas vibraciones producidas por los instru­
mentos musicales llegan a nuestro cerebro a través del oído, 
y una vez allí, pueden convertirse en la más excelente fuente 
de emociones para los seres humanos. El pastor Sugel Mi­
chelen, en su mensaje titulado «La música en la adoración», 
explica: 

2	 Warren, R. (2003). Una vida con propósito. Estados Unidos: Vida, pp. 67-68.
3	 Diccionario de uso del español de América y de España (2002). Barcelona: Spes Edito­

rial, S.L., p. 1296. 
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«El sonido es una creación de Dios, pero no como un ente 
independiente, sino como algo que es producido por otras co­
sas creadas [...]. La música tiene un patrón matemático, de 
modo que es Dios y no el hombre quien tiene la patente de ese 
fenómeno que llamamos música. 

»Dios creó la música, pero no como una entidad simple 
y separada. Por ejemplo, en Génesis capítulo uno, nosotros 
vemos que Dios creó la luz, pero crea la luz como una entidad 
separada; luego crea los cuerpos que producen luz. En el caso 
de la música no es así. Dios no crea la música como una enti­
dad separada, sino como un componente de toda su creación 
[...].

»Él creó a los seres humanos con la capacidad de adaptar 
y modificar elementos de su creación para formar instrumen­
tos con los cuales producir sonido, que podríamos llamar mu­
sicales. Aún más, Él diseñó los oídos y cerebros humanos con 
la capacidad de recibir y procesar estos sonidos, e igualmente 
diseñó los espíritus humanos, nuestra alma, para que unidos a 
los cuerpos humanos tengan la capacidad de ser afectados por 
tales sonidos musicales [...]. Es parte de la imagen de Dios en 
nosotros»4.

La primera y más antigua manifestación musical que 
existió entre los seres humanos fue el canto, pues este «es 
el empleo de la voz humana con fines musicales»5. Dios ha 
regalado al hombre el talento y la competencia suficiente 
para que la música sea producida y, a través de ella, pueda 

4	 Michelen, S. (2007). La música en la adoración. Mensaje de audio: 
	 http://goo.gl/tzYQGw
	 Michelen hace referencia a un estudio titulado «Una perspectiva cristiana de la músi­

ca», que ha sido «escrito por un miembro de la iglesia de North Bergen», añadiendo 
que gentilmente había compartido el borrador, pues hasta ese momento no había sido 
publicado. 

5	 Enciclopedia Gran Espasa Universal (2005). Madrid: Espasa Calpe, S.A., vol. 5, 
p. 2140. «El canto es, junto a la acción rítmica producida por las palmadas, la primera 
manifestación musical, cuyo origen se pierde en el tiempo, anterior a cualquier sistema­
tización del lenguaje musical». 
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expresarse. Sin embargo, otra cosa es que se use de manera 
equivocada y con fines ajenos a la voluntad de su Creador; 
como vemos ha sucedido desde la Antigüedad hasta hoy. 
Henry Van Til, en su libro titulado El concepto calvinista de 
la cultura escribe:

«“El arte es un don natural, completa y simplemente 
humano”. El artista es el recreador; él hace su trabajo como 
Dios hizo el universo [...]. Dios ha concedido gran libertad 
y responsabilidad en los hombros del portador de su imagen 
para que pueda regir sobre la creación en una manera aná­
loga a la forma en que Dios mismo conduce los asuntos de 
los hombres. De allí que Dios no le haya dado al hombre un 
conjunto de normas y reglas artísticas, sino que el hombre 
descubra estas por sí mismo. Sin embargo, hay —dice Cal­
vino— un principio mayor que ha de observarse, a decir, 
el arte mismo debe someterse en el artista a la Palabra y al 
Espíritu [...]. Tampoco puede el arte buscarse a sí mismo, 
que fue la falta de los Griegos, por lo cual se convirtió en 
idolatría»6.

Cuando miro a la música y soy consciente de lo esplen­
dida y fascinante que es esta obra de la creación, no ten­
go más opción que decir como el salmista: «Porque tú eres 
grande, y hacedor de maravillas; solo tú eres Dios» (Salmo 
86:10). Al ver nuestra naturaleza y conocer que hemos sido 
regalados con la capacidad de crear instrumentos musicales 
y de hacer música, mi voz se une a la del rey David cuando 
expresó: «Te alabaré; porque formidables, maravillosas son 
tus obras; estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy bien» 
(Salmo 139:14). Sin embargo, cuando escucho enseñanzas 
tan erradas y peligrosas como las de Warren, vienen a mi me­
moria las fuertes y a la vez oportunas palabras del apóstol: 

6	 Reider, H. (s. f.). El concepto calvinista de la cultura (D. Herrera Terán, trad.), p. 134.
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«Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como 
habrá entre vosotros falsos maestros, que introducirán encu-
biertamente herejías destructoras» (2 Pedro 2:1). 

Quizás usted piense que exagero al catalogar como here­
jías destructoras, peligrosas, erradas y deshonestas las ense­
ñanzas de Warren, pero no es así. Y la razón es que interpre­
taciones como estas son las causantes de tanta irresponsabili­
dad y confusión dentro de las iglesias en cuanto al verdadero 
uso, origen y propósito de la música. Todos los ritmos, los 
estilos musicales, las melodías y las armonías creadas que 
hoy escuchamos no proceden de Dios; son, y de manera in­
cuestionable, creación del hombre; a quien se le ha dado la 
habilidad y el privilegio de hacer música apoyado sobre el 
fenómeno físico que una vez fuera creado por Dios. Por ello, 
lo que nos toca no es aceptar ni repetir las palabras escritas 
por Warren, sino más bien estudiar las Escrituras e investigar, 
de lo creado por el hombre, qué es lo que agrada a Dios. 

Etimológicamente hablando

La palabra «música» es de origen griego, y su trasfondo 
no es compatible con la fe cristiana, pues se dice que pro­
viene de la palabra «musas»7; quienes, según la mitología 
griega, son las hijas de Zeus y Mnemosina, la diosa de la me­
moria. Muchas de las palabras que hoy usamos comparten 
semejantes característica, como es el caso de la palabra «far­
macia», proveniente del griego pharmakeia y cuyo significa­
do entre otros es el de pociones y hechizos8; de hecho, en la 
versión griega del Antiguo Testamento, la palabra usada para 
brujería es precisamente esta. También se puede añadir la 

7	 Online Etymology Dictionary (2001). http://www.etymonline.com.
8	 Ibíd.
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palabra «grifo», referente al dispositivo que usamos a diario 
en nuestros hogares para regular el agua que necesitamos, 
pero que surge de la palabra griega gryphos que, según la 
mitología, es un «animal fabuloso, de medio cuerpo arriba 
águila, y de medio cuerpo abajo león»9, y la palabra «encan­
tar», con la cual hacemos referencia a las cosas que cautivan 
por completo nuestra atención y que son en extremo de nues­
tro agrado, viene del latín incantãre, y su significado es «so­
meter a poderes mágicos, entretener con razones aparentes 
o engañosas»10, hechizar, o lanzar un hechizo por medio del 
canto. No obstante, esto no debe ser motivo de preocupación 
en cuanto a si usar o no dichas palabras, ya que se han de to­
mar como lo que son: productos de un fenómeno lingüístico. 
Más bien, nuestra gran y verdadera inquietud no debería en­
focar la etimología, sino conocer el verdadero objetivo para 
el que fue creada y analizar si está acorde con lo que hemos 
estado haciendo con la música; en particular, dentro de las 
iglesias cristianas. 

Frases equivocadas

Es muy común en nuestros días usar frases como «libros 
cristianos», «películas cristianas» y, entre otras, «música cris­
tiana». Pero ¿puede la música ser cristiana? Pienso que el origen 
de dichas frases, así como el de algunas semejantes, estuvo en 
su principio relacionado con el objetivo de organizar o defi­
nir cierta clase de situaciones y cosas. Es decir, si entramos 
en una biblioteca, veremos una gran cantidad de estantes que 
portan numerosas inscripciones: filosofía, psicología, cuentos, 

9	 Diccionario de la lengua española (1992). Madrid: Brosmac, S.L., vigésima primera 
edición, p. 747.

10	 Ibíd., p. 578. 
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novelas, historia de... en fin, un título que define y organiza el 
tema de cada grupo de libros. Pero ¿estamos haciendo lo co­
rrecto si definimos cierta clase de música como «música cris­
tiana»? ¿Existe en realidad la «música cristiana»?

La palabra «cristianos», aparece por primera vez en He­
chos 11:26¨, y su significado es: partidario o seguidor «que 
profesa la fe de Cristo»11. Desafortunadamente, el término se 
ha usado de forma muy ligera y, con el paso del tiempo, su 
verdadero significado ha sido diluido, pues se ha atribuido a 
cosas impersonales e inanimadas o a personas que ni siquiera 
han nacido de nuevo. 

Ser cristiano es mucho más profundo de lo que tal vez 
seamos capaces de expresar con palabras. Un cristiano es 
aquel que ha puesto su fe y su confianza en Jesucristo, y re­
conoce que es pecador e incapaz de ganar el perdón por sus 
propios méritos. Depende de Dios, y no de sus fuerzas, talen­
tos o habilidades. Sabe que no es merecedor de la vida eterna 
que le ha sido concedida. Se preocupa día a día por hacer la 
voluntad de su Señor y reconoce la autoridad de las Escritu­
ras. Un cristiano es alguien que anhela ser como Jesús, que 
ha sido salvado por el sacrificio de Cristo en la cruz del cal­
vario. Es aquel que ha nacido de nuevo y ha sido perdonado, 
justificado y apartado para Dios. 

Expresiones artísticas como la música, la pintura y la 
poesía, solo por mencionar algunas, pueden ajustarse y tener 
conformidad con el carácter y los principios de un verdadero 
creyente. Pero no son nacidas de nuevo, perdonadas ni justi­
ficadas como lo ha sido el ser humano que ha dejado de ser 
enemigo de su Creador. La transformación que ocurre en una 
persona después de su conversión es obra del Espíritu Santo. 

11	 Diccionario Micro Vox Lengua Española (2001). España: Spes Editorial, S.L., tercera 
edición, p. 142.
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La transformaciones que podemos llegar a ver en la música, 
la poesía o la pintura hecha por un cristiano es la expresión 
que brota de un hombre transformado. 

¿Puede un libro ser cristiano?, ¿puede la música ser cris­
tiana? Por supuesto que no. Aun así, nos encontramos con 
creyentes en total desacuerdo ante dicha afirmación; alegan­
do que la música sí puede ser cristiana, no por la melodía, 
un género o estilo en particular, sino porque la letra la hace 
cristiana. Veámoslo desde este punto. Mañana me compraré 
un «televisor cristiano». Quizás alguien diga: «¡Un televisor 
cristiano! ¿Dónde lo venden?». Que yo sepa, en ningún sitio, 
pero si la letra hace cristiana a una música, yo le pondré a 
mi nuevo televisor letreros que lo hagan cristiano; aunque 
lo que se presente a través de él, en ocasiones, sea satánico. 
Pensándolo bien, debería hacer lo mismo con mi casa, mi 
reloj, mis zapatos y todas mis otras prendas de vestir. ¿Lle­
garán a ser cristianas todas esas cosas solo por el hecho de 
llevar palabras que se ajusten a los principios y valores bíbli­
cos? Quizás la frase «televisor cristiano» suene rara y absur­
da, pero ¿«música cristiana» no lo es también? Tengo en mi 
poder varios libros de los que hoy usted puede encontrar en 
cualquier librería «cristiana». Sus escritos están plagados de 
errores doctrinales, de blasfemias y de falsas enseñanzas; aun 
así, se presentan como libros «cristianos» ¿Qué sucederá con 
el creyente que apenas acaba de nacer en el Evangelio? Lo 
más probable es que, después de comprarlo y leerlo, termine 
confundido y nuevamente lejos de la verdad de Dios. Esto es 
lo mismo que puede pasar si llamamos «música cristiana» a 
cualquier melodía que contenga una letra aparentemente bí­
blica, pero que venga infectada con falsas enseñanzas o con 
un género y un estilo inapropiados para tal fin. 

Si le pongo a mi portafolio o a mi coche un cartel que 
diga: «Cristo es mi luz y mi salvación», ¿serían cristianos? 
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No sería mejor si dijeran al vernos: «¡Miren, ahí va un 
cristiano!». Si escribimos un libro o grabamos una película, 
aunque se ajuste a los principios bíblicos, no sería mejor si se 
dijera: «un libro o una película hecha por cristianos». Pien­
so que en el caso de la música deberíamos decir lo mismo: 
«Esta es la música que ha hecho un cristiano». 

El término «cristiano» ha sido y está siendo usado de 
forma desmedida y superficial. Ya no solo se atribuye a per­
sonas que distan mucho de ser llamadas así; ahora también 
lo asignamos a cosas: a canales de televisión, a emisoras de 
radio, a chistes, gorras y camisetas. 

No existe la música cristiana ni la música secular. Ella 
es una expresión que brota del hombre y que puede reflejar 
principios y valores bíblicos o no. Al decir que es la letra la 
que la hace cristiana, la colocamos en un estado de neutra­
lidad y amoralidad que no posee, e impulsamos el uso, por 
impropio que sea, de cualquier género y estilo musical para 
alabar a Dios. Y también puede traer confusión, llevarnos a 
malos entendidos e introducirnos en enseñanzas erróneas. 
Piense en el hecho de que porque una música tenga letra 
bíblica no precisamente la hace santa, aceptable, audible o 
agradable al Señor. Créame, hay música hecha por incon­
versos muy buena, y hay música hecha por cristianos que 
provoca horror, pues aparte de usar géneros inadecuados 
para tal fin, comprobamos que su comunicado es un mensa­
je enfermo al estar contaminado con falsas doctrinas. 

Sería maravilloso si dejáramos de usar con tanta livian­
dad e insensibilidad el término «cristiano»; pero temo que 
no será así. Y la razón es que estas frases han echado raíces 
muy profundas en nuestra manera de expresarnos, llegan­
do a ser algo generalizado. Aun así, debemos conocer la 
debilidad, la ligereza de su uso y el peligro que las envuel­
ve, pues ello nos ayudará a ser más cuidadosos con lo que 
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escuchamos, leemos o miramos, entendiendo que no todo 
lo que venga etiquetado con dicho término es por necesidad 
cristiano.

Música en la creación

En la creación de Dios existe música, y el Creador es 
constante y eternamente alabado por ella. En el libro de los 
Salmos leemos: «Alábenle los cielos y la tierra, los mares, y 
todo lo que se mueve en ellos». (Salmo 69:34). «Batan pal-
mas los ríos; a una canten jubilosos los montes delante del 
Señor» (Salmo 98: 8-9 LBLA).

«Alabad a Jehová desde los cielos; alabadle en las 
alturas. Alabadle, vosotros todos sus ángeles; alabadle, 
vosotros todos sus ejércitos. Alabadle, sol y luna; alaba­
dle, vosotras todas, lucientes estrellas. Alabadle, cielos de 
los cielos, y las aguas que están sobre los cielos. Alaben 
el nombre de Jehová; porque el mandó, y fueron creados. 
Los hizo ser eternamente y para siempre; les puso ley que 
no será quebrantada. Alabad a Jehová desde la tierra, los 
monstruos marinos y todos los abismos; el fuego y el gra­
nizo, la nieve y el vapor, el viento de tempestad que ejecuta 
su palabra; los montes y todo los collados, el árbol de fruto 
y todos los cedros; la bestia y todo animal, reptiles y volá­
tiles; los reyes de la tierra y todos los pueblos [...] Alaben 
el nombre de Jehová» (Salmo 148:1-11, 13).

 Y en el libro de Job vemos que Dios, cuando se acerca 
a este, le pregunta: «¿Dónde estabas tú cuando yo echaba 
los cimientos de la tierra? ¿Sobre qué se asientan sus ba-
sas, o quién puso su piedra angular cuando cantaban juntas 
las estrellas del alba, y todos los hijos de Dios gritaban de 
gozo?» (Job 38:4; 6-7 LBLA).
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El salmista exhorta a que todo lo creado alabe a su Creador, 
y sabemos que Dios es alabado por su creación. Ya sea cuando 
escuchamos el canto de los pájaros y el croar de las ranas; cuan­
do vemos el vuelo del colibrí o la caída de la cascada: Dios, es 
alabado. Pero ¿pueden las estrellas o los planetas alabarle? Cada 
vez que lo creado desempeña el papel para lo que fue concebi­
do, Dios es alabado. Desde este punto de vista no surgen pro­
blemas, pero decir que los planetas o las estrellas puedan emitir 
sonidos musicales y unidos todos, convertirse en la más grande 
orquesta musical de la cual se tenga conocimiento, quizás pro­
voque un poco de escepticismo; aun así, la intrepidez que Dios 
ha permitido al hombre a lo largo de los años ha dado algunos 
resultados conmovedores e impresionantes. 

¿Música en el universo?

En el año 530 a.C., Pitágoras —el reconocido filóso­
fo griego— desarrolló una teoría que luego sería conocida 
como la armonía de las esferas. Él consideraba que la natu­
raleza era gobernada según las propiedades de los números. 
Después de descubrir «que la consonancia sonora tenía su 
causa en ciertas fracciones sencillas de números enteros»12, 
pensó que la luna, el sol y los planetas también eran regidos 
por proporciones numéricas armoniosas13. 

12	 García Martín, R. (2009). La teoría de la armonía de las esferas en el libro quinto de 
Harmonices Mundi de Johannes Kepler. España: Universidad de Salamanca, departa­
mento de Didáctica de la Expresión Musical, Plástica y Corporal, Máster en Música 
Hispana, p. 5. http://gredos.usal.es/jspui/bitstream/10366/74580/1/TFM—MusicaHis­
pana_%20Rub%C3%A9n%20Garc%C3%ADa%20Mart%C3%ADn.pdf.

13	 Se ha hecho mención a la teoría de Pitágoras como algo curioso; no obstante, debo 
aclarar que los planteamientos pitagóricos están envueltos en una estela de misticismo, 
y que la palabra «armonía» en este contexto tiene un sentido matemático y esotérico. 

	 http://gredos.usal.es/jspui/bitstream/10366/74580/1/TFM_MusicaHispana_%20
Rub%C3%A9n%20Garc%C3%ADa%20Mart%C3%ADn.pdf.
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Evidentemente, no es más que una teoría, contando ya 
desde aquellos días con numerosos defensores y detracto­
res. Aristóteles fue uno de los que entendía que era una 
idea falsa: «a pesar de la gracia y originalidad con la que se 
[había dicho]»14. No obstante, aunque no se ha podido pro­
bar científicamente la existencia de dicha armonía, y son 
numerosas las pruebas existentes hasta este momento para 
hacerle un espacio y situarla en el estante de los mitos, sí 
se ha comprobado que la luna, el sol y los planetas, emiten 
sonidos.

Hace solo unos pocos años atrás, la NASA encontró 
que la atmósfera del Sol emite sonidos ultrasónicos inau­
dibles para el oído humano, aunque sí se han podio cap­
tar ondas electromagnéticas que están dentro del rango de 
nuestra audición. Las ondas sonoras no pueden viajar a tra­
vés del espacio, ya que en el vacío no se propaga el sonido, 
pero estas: «pueden ser detectadas en la forma de peque­
ñas fluctuaciones en el brillo de las emisiones ultravioletas 
solares»15. Las ondas electromagnéticas que se han podido 
captar, provenientes de la luna, el sol y de algunos planetas 
son interpretadas y tratadas con el objetivo de poder escu­
charlas. Un dato interesante que podemos citar para demos­
trar lo expresado, es el descubrimiento que tuvo lugar en el 
Observatorio de Rayos X Chandra, el 21 de septiembre de 
2003, cuando científicos de la NASA descubrieron que un 
hoyo negro emite un Si bemol 57 octavas por debajo del Do 
central situado en un piano16. 

14	 Aristóteles (1922). De Caelo; de Generatione et Corruptione. New York: Oxford Uni­
versity at the Clarendon pres, J. L. Stocks and H. H. Joachim, vol. II, cap. 9, p. 290.

15	 Southwest Research Institute (SWR) News (s. f.). Solar Ultrasound Waves Provide 
Clues About Decades Old Mysteries. http://goo.gl/rgGc8C.

16	 Chandra (2003). Chandra «oye» un agujero negro por primera vez. 
	 http://goo.gl/5zM99y
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Doy gracias al Señor por haberme permitido conocer 
al menos sobre estos sonidos y aun, cuando no sea real 
la existencia dicha aarmonía, una vez más la Palabra de 
Dios nos dice: «Alábenle los cielos y la tierra, los mares y 
todo lo que se mueve en ellos» (Salmo 69:34). «Alabadle, 
sol y luna; alabadle, vosotras todas, lucientes estrellas» 
(Salmo 148:3).

Antes que el hombre, música

Según la Biblia, algún tiempo antes a la creación del 
hombre, Dios creó a un querubín grande y protector; que 
más tarde fue conocido como Satanás. En el libro de Eze­
quiel, leemos: «En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de 
toda piedra preciosa era tu vestidura; de cornerina, topa-
cio, jaspe, crisólito, berilo y ónice; de zafiro, carbunclo, 
esmeralda y oro; los primores de tus tamboriles y flautas 
estuvieron preparados para ti en el día de tu creación». 
(Ezequiel 28:13).

Basados en el relato antes presentado y en el de Isaías 
14:11, donde se nos dice: «Descendió al Seol tu soberbia, 
y el sonido de tus arpas», se ha enseñado desde hace algún 
tiempo que Satanás estaba relacionado directamente con la 
música y la alabanza ofrecida en el cielo. La verdad es que 
las Escrituras no nos responden de manera clara a cuáles 
eran todas sus funciones en la presencia de Dios. Sabe­
mos que era un querubín, palabra proveniente del hebreo 
Querūbīm; la cual significa «los próximos»17, cuyo trabajo 
consistía en ser guardianes de la gloria de Dios, y que lo 
descrito por los profetas Ezequiel e Isaías es una alusión a 

17	 Diccionario de la lengua española (1992). España: Brosmac, S.L., vigésima primera 
edición, p. 1210. 
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Satanás, aun cuando se refieren a los reyes de Tiro y de Ba­
bilonia. La Biblia también nos revela que estaba adornado 
con piedras preciosas (Ezequiel 28:13), era «el sello de la 
perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura» 
(Ezequiel 28:12) y que se corrompió a causa de su esplen­
dor. Según la Palabra, comprobamos que los ángeles ado­
ran al Señor constantemente (Isaías 6:3; Apocalipsis 4:8) y 
que este querubín grande estuvo relacionado con la música 
(Isaías 14:11; Ezequiel 28:13). Sin embargo, nada de esto 
es suficiente para construir una doctrina donde se diga que 
él dirigía las alabanzas en el coro celestial. Las Escrituras 
no nos ofrecen muchos detalles acerca de la música que se 
escucha en el cielo; aun así, lo que debemos conocer, y sí 
nos queda claro, es que antes de nuestra existencia sobre la 
tierra ya había música. 

No sabemos cuánto tiempo habrá pasado pero, después 
de la creación de dicho querubín, aparece el hombre en el 
escenario. La Biblia nos enseña que Dios creó al ser humano, 
luego Satanás sutilmente se acercó, y ellos sucumbieron a su 
engaño. Es justo en este momento cuando el pecado entra en 
el mundo afectando a todo lo creado, y con el paso del tiem­
po los hombres y la maldad se fueron multiplicando. Al leer 
las Escrituras, es muy fácil notar que hubo una división entre 
los seres humanos: pues, mientras unos amaban a Dios, la 
decisión de otros fue odiarlo.

En los capítulos 4 y 5 de Génesis encontramos la descen­
dencia de Caín, con un marcado y evidente desprecio hacia la 
voluntad del Señor, y la descendencia de Set, que representa 
a los que buscan y aman a su Creador. No hay duda de que 
la música es un regalo de Dios; sin embargo, Satanás, inten­
tando imprimir su imagen en nosotros, buscaría la manera 
de corromperla, para lo cual no descansaría hasta encontrar 
instrumentos humanos.
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Letra para un corrido mexicano

El primer músico que menciona la Biblia es Jubal. En 
Génesis 4:21 leemos: «Y el nombre de su hermano fue Ju­
bal, el cual fue padre de todos los que tocan arpa y flauta». Es 
importante anotar que Jubal es hijo de Lamec y que ambos 
son descendientes de Caín. La música que tocaba no era para 
Dios, era para sus ídolos y, en cualquier caso, para su propio 
deleite. Sabemos que es así, pues cuando leemos el capítulo 
4 del Génesis, aprendemos que Caín y su descendencia fue­
ron los pioneros en revelarse y rechazar al Señor. De hecho, 
el sistema mundial se ha establecido sobre bases y expectati­
vas idénticas a las que vemos aquí; es decir, autorredención 
y rebeldía hacia su Creador. 

Al leer las palabras dichas por Lamec, el padre de Jubal, 
además de demostrar lo afirmado; y aún cuando no es posi­
ble saber si el poeta se expresaba bajo el acompañamiento 
musical del artista, vemos que lo expresado por este en nada 
se diferencia de las letras de las músicas que a diario se escu­
chan hoy: «Y dijo Lamec a sus mujeres: Ada y Zila, oíd mi 
voz; mujeres de Lamec, escuchad mi dicho: Que un varón 
mataré por mi herida, y un joven por mi golpe. Si siete veces 
será vengado Caín, Lamec en verdad setenta veces siete lo 
será» (Génesis 4:23-25).

Las palabras dichas por Lamec son detestables, pues lo 
único que exaltan es el desprecio por la vida humana. Por 
desgracia, el mundo desborda de estas sucias y despreciables 
canciones. Y aunque la Biblia está llena de cánticos y de sier­
vos que hacían música para la gloría del Señor, no debemos 
olvidar que es precisamente Jubal el primer músico que se 
registra en sus páginas. Lo cual nos lleva a entender un men­
saje inequívoco de parte de Dios para su pueblo de hoy. Toda 
la creación ha sido afectada por el pecado, y la música no 
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escapó al descalabro, pues ha sido acorralada entre las largas 
y afiladas espinas de la insensatez, la idolatría, la codicia y la 
inmoralidad. El propósito para lo que fue concebida ha sido 
violado por Satanás y por los seres humanos. C. H. Mackin­
tosh escribió: 

«El libro de la historia humana está lleno de manchas 
terribles. Es un registro de fracasos continuos de principio a 
fin. Entre las delicias de Edén, el hombre escuchó la mentira 
del tentador (Gn. 3); cuando Dios en su amor lo preservó del 
juicio, y lo llevó a una tierra restaurada, se hizo culpable 
del pecado de intemperancia (Gn. 9), cuando iba guiado por 
el brazo extendido de Jehová a la tierra de Canaán, “dejaron 
a Jehová, y adoraron a Baal y Astarot” (Jue. 2:13); cuando 
fue elevado a la cumbre de la gloría y el poder humanos, con 
riquezas incontables a sus pies, y con todos los recursos del 
mundo a su disposición, entregó su corazón a extraños in­
circuncisos (1 R. 11). Tan pronto como las bendiciones del 
Evangelio fueron promulgadas, fue necesario que el Espíri­
tu Santo advirtiera acerca de “lobos rapaces”, “apostasía”, y 
toda clase de fracasos... Lo que nos confirma que el hombre 
lo pervierte todo»18.

 

18	 Mackintosh, C. H. (1948). Notes on Leviticus (apuntes sobre levíticos) Neptune, NJ. 
Loizeaux, pp. 175-76. Citado en Wiersbe, W. (1998). Seamos Santos. Michigan: Edito­
rial Portavoz, p. 36. 
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CAPÍTULO 2

LA MÚSICA Y SU PODER

Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 
porque de él mana la vida. 

(Proverbios 4:23)

Si entusiasmados decidimos cabalgar a través de la historia 
y dejamos que sea la curiosidad quien tome las riendas en ese 
agotador pero a la vez maravilloso viaje, no tardaremos mucho 
en encontrarnos con imperios, líderes y políticos; todos conoce­
dores del tremendo poder que ejercía la música sobre las perso­
nas y los interesados, de manera quizás obsesionada, por tener 
control sobre lo escuchado por cada ciudadano. Un ejemplo de 
ello lo podemos ver en Esparta y Atenas, justo en la época de 
aquellos reconocidos y afamados filósofos que habitaron esa 
parte del planeta. Fue precisamente Platón quien escribió: 

«Si la música —repliqué— es la parte más esencial de la edu­
cación, ¿no es a causa, Glaukón, de que el ritmo y la armonía son 
especialmente apropiados para adentrarse en el alma y conmover­
la, así como para embellecerla con su propia belleza si la educación 
ha sido adecuada o para llenarla de fealdad en caso contrario?»19.

19	 Platón (1959). La república. (J. B. Bergua, trad.). Madrid: Ed. Ibéricas, 2ª edición, p. 168.
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«¿Serán, pues, los poetas los únicos a los que debemos 
vigilar con objeto de que no nos ofrezcan en sus poemas sino 
ejemplos de buenas costumbres, y en caso contrario obligar­
los a que renuncien a nuestro lado a la poesía, o debemos 
vigilar también a los otros artistas e impedirlos imitar el vicio, 
la intemperancia, la bajeza y la indecencia, bien en la pintura 
de los seres vivos, ora en la arquitectura, ya en toda clase de 
representaciones, y, caso de no poder someterse a ello, prohi­
birle que trabajen entre nosotros? Porque, realmente, ¿no será 
de temer que nuestros guardianes, formados en medio de las 
imágenes del vicio, recolecten y se nutran diariamente de tan 
detestable pasto, llegando a fuerza de dosis pequeñas, pero re­
petidas, de hierba tan venenosa, a engendrar sin darse cuenta 
una gran corrupción en su alma?»20.

Para este hombre era de vital importancia prohibir, y en 
algunos casos expulsar de su estado perfecto —república 
ideal— a aquellos artistas que usaban su talento para pro­
mover la indecencia y la inmoralidad. ¿Cuál sería su opinión 
al ver lo que se está haciendo con el arte en estos tiempos?

En nuestros días existen personas que se expresan que­
jumbrosas: «¡Como se ha deteriorado la moral!». Al ver pintu­
ras o escuchar canciones donde se muestran escenas pornográ­
ficas o se incita a la violencia, afirman: «¡Ya no hay respeto!». 
Por desgracia, son muy escasos los que llegan a comprender 
que muchas de las calamidades vividas hoy se las debemos a 
la ignorancia ceñida sobre la humanidad en cuanto al poder 
que ejercen las artes sobre las masas; propiamente, la música. 
Pienso que, si aquellos hombres de la Antigüedad que supie­
ron discernir y entender el tremendo potencial poseído por la 
música para influir en las personas tuvieran la oportunidad de 
hacernos una visita, no solo quedarían espantados, sino tam­
bién nos gritarían: «¡Culpables, ignorantes! ¿Acaso no se han 

20	 Ibíd., p. 169.
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dado cuenta que la música puede moldear un carácter? ¿No 
se han percatado de que ustedes y sus hijos beben a diario un 
veneno que suele venir etiquetado con la palabra “música”?».

«Por el poder de la música [afirma John Wesley] quiero 
decir su poder de afectar a los oyentes y levantar varias pa­
siones en la mente humana. De esto tenemos varios ejemplos 
sorprendentes en la historia antigua. Se nos dice que los mú­
sicos de la antigua Grecia eran capaces de producir cualquier 
pasión que les pareciera: inspirar amor u odio, gozo o dolor, 
esperanza o temor, valor, furia o desesperación. Ya fuera le­
vantar estas pasiones una después de otra o variar la pasión de 
acuerdo con la música […].

»También leemos de otro ejemplo, incluso en la histo­
ria moderna, del poder de la música, semejante al que hemos 
mencionado. A un músico, que fue llevado al Rey de Dina­
marca, se le preguntó si podría incitar cualquier pasión con 
su música, a lo que contestó afirmativamente y se le pidió que 
lo intentara con el Rey. Muy pronto el Rey estaba llorando y 
cuando el músico cambió el espíritu de la música rápidamente 
se llenó de tal furor que, arrebatando una espada de manos de 
uno de sus asistentes (porque previamente le habían quitado 
la suya) inmediatamente lo mató y hubiera matado a todos en 
el salón, si no lo hubieran detenido por la fuerza»21.

Algunos efectos sobre el ser humano 

Desde hace algunos años atrás, se ha despertado entre 
los científicos un notable interés por saber cuáles son los 
efectos que provoca la música sobre los seres humanos. Y, 
como era de esperar, varios estudios han constatado con 
evidencia palpable lo que desde la Antigüedad ya se había 

21	 Wesley, J. (s. f.) Obras de Wesley: pensamientos sobre el poder de la música (Inverness, 
9 de junio de 1779). Estados Unidos: Edición auspiciada por Wesley Heritage Founda­
tion, Inc. Editor general, Justo L. González, tomo IX, pp. 236-240.
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creído y afirmado. El musicólogo David Tame, en su libro 
The Secret Power of Music (El poder secreto de la música), 
entre la gran y variada cantidad de ejemplos e investigacio­
nes que nos ofrece, escribe:

«A la pregunta “¿La música afecta al cuerpo físico del 
hombre?”, las investigaciones modernas han contestado de 
manera afirmativa. Resulta difícil hallar una función del orga­
nismo que no sea afectada por los tonos musicales. Las raíces 
de los nervios auditivos se distribuyen más ampliamente y po­
seen más numerosas conexiones que cualquier otro nervio del 
organismo [...]. La investigación ha demostrado que la música 
afecta la digestión, las secreciones internas, la circulación, la 
nutrición y la respiración. Se ha descubierto que incluso las 
redes neuronales del cerebro son receptivas a los principios 
armónicos»22. 

Tame nos dice que el doctor Tartchanoff, quien ha es­
tudiado los efectos de los estímulos sonoros sobre los mús­
culos, descubrió que «la música ejerce una influencia pode­
rosa sobre la actividad muscular, que aumenta o disminuye 
según las características de las melodías empleadas»23. En 
cuanto a los hallazgos encontrados por el doctor Tartcha­
noff, Tame escribe: 

«Cuando la música es triste o su ritmo es lento y su to­
nalidad menor, la capacidad de trabajo muscular disminuye 
hasta que cesa totalmente, en caso de que el músculo haya 
sido fatigado por trabajos previos.

»La conclusión general es que los sonidos son dina­
mógenos o que la energía muscular aumenta con la intensi­
dad que produce los estímulos sonoros. Se ha descubierto 
que los tonos aislados, las escalas, motivos y simples se­

22	 Tame, D. (1984). The Secret Power of Music. Rochester: Destinity Books, pp. 136-137.
23	 Ibíd.
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cuencias de sonidos tienen todos efectos estimulantes so­
bre los músculos»24.

El periodista y escritor David Chagall, en uno de sus 
artículos publicados, escribe que el doctor y musicólogo 
Adam Knieste, quien ha estudiado los efectos de la mú­
sica sobre los seres humanos, señaló: «La música es una 
espada de doble filo. “Es una droga muy poderosa” […] 
“La música te puede envenenar, levantarte el ánimo o hacer 
que te enfermes sin saber por qué”. Mientras que los tonos 
melodiosos pueden relajarte, los sonidos fuertes y la músi­
ca con sonidos de chasquido pueden hacer que tu presión 
sanguínea aumente, provocando dolores de cabeza y una 
sensación de ansiedad»25. 

Un estudio realizado en el centro de investigación Heart­
Math ha revelado que el grunge, estilo musical derivado del 
rock alternativo, evoca hostilidad, tensión, y es capaz de re­
ducir significativamente la relajación, el vigor y la claridad 
mental26. En cuanto al rock, se han llevado a cabo varios es­
tudios para determinar cuán dañino puede llegar a ser para 
el ser humano. Uno de ellos fue realizado por el doctor Jon 
Diamond, presidente de la Academia Internacional de Me­
dicina Preventiva. Diamond afirma: «Después de analizar 
20.000 discos de rock, llegamos a la conclusión de que la 
música rock (heavy metal), atonta el cerebro y debilita los 
músculos, mina la salud de los jóvenes, aumenta la tensión, 
la agresión, y envenena el ambiente»27.

24	 Ibíd.
25	 Chagall, D. (enero de 1983). «How Music Soothes, Stirs and Slims you», en Family 

Weekly Mgazine, p. 12.
26	 MacCraty, R. (enero de 1998). The Effects of Different Types of Music on Mood, Tension 

and Mental Clarity. Alternative Therapies, vol. 4. nº. 1, p. 82.
27	 Citado en Sansano, R. (1991). El grito del averno. Barcelona, España: Clie, p. 65.
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Música y sonidos

Según informa la BBC, un artículo publicado en la re­
vista Brain Research expone que científicos en Argentina 
observaron que los ruidos elevados durante la etapa del cre­
cimiento tienen potencial para afectar a la memoria y a los 
mecanismos de aprendizaje. La verdad es que dicha noticia 
es bastante preocupante, ya que escuchar música a alto vo­
lumen se ha convertido en una moda muy popular. Verónica 
Smink escribe: «Ya se sabía que los sonidos fuertes pueden 
causar alteraciones auditivas, cardiovasculares y endocrino­
lógicas (además de estrés e irritabilidad), pero [Laura Guel­
man, investigadora del Centro de Estudios Farmacológicos 
y Botánicos de la Universidad de Buenos Aires] afirmó que 
es la primera vez que se detectan cambios morfológicos en 
el cerebro»28.

A este respecto, María Zorrilla Zubilete, docente e in­
vestigadora de la Facultad de Medicina de la UBA, advirtió: 
«Se podría hipotetizar que los niveles de ruido a los cuales 
se exponen los chicos en las discotecas o escuchando música 
fuerte por auriculares podría llevar a déficits en la memoria y 
atención a largo plazo»29.

La doctora Catalina Matalón Contreras, otorrinolarin­
góloga de la clínica Avansalud, preocupada por el crecien­

28	 Smink, V. (2012, 27 julio). Por qué los auriculares son el peor enemigo de la memoria. 
Argentina: BBC. http://goo.gl/G85uNC.

	 Según la información publicada, para el experimento se usaron ratas. Smink escribe: 
«Los científicos expusieron a los animales a ruidos con intensidades de entre 95 y 97 
decibelios (dB), más altas que lo considerado un nivel seguro (70-80 dB) pero por 
debajo del sonido que produce un concierto de música (110 dB). Y descubrieron algo 
novedoso: tras dos horas de exposición, las ratas sufrieron daño celular en el cerebro. 
Las alteraciones se produjeron en la zona del hipocampo, una región asociada a la me­
moria y a los procesos de aprendizaje».

29	 Ibíd.
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te aumento de la sordera entre los jóvenes ha dicho: «El 
reggaetón y el hip hop son las melodías más dañinas para 
el oído por su composición de frecuencias»30. En cuanto al 
reggaetón, el psicólogo Yesid Penagos Rojas escribió: 

«La música del reggaetón tiende a tener un ritmo que se 
repite, este carácter cíclico puede causar la repetición sin fin, 
el efecto es mayor si la canción es la primera que se escucha al 
levantarse, o la última que escuchó por la noche antes de dor­
mir. En ambos casos la tonada se queda “adherida” al córtex 
auditivo del cerebro encargado de procesar los sonidos. Y la 
necesidad de tararear esas canciones funciona como un efecto 
inmediato, el efecto puede durar horas o días. 

»El panorama y horizonte anteriormente descrito puede 
impedir que los adolescentes se movilicen como sujetos autó­
nomos y gestores éticos-estéticos. Lo que limitaría su capaci­
dad adaptativa y propositiva de ver más allá del discurso y la 
lírica de estas canciones. Podría acortar también la capacidad 
de autoconciencia y autocrítica del sujeto adolescente, pues 
podría fijar en éste una huella indeleble»31.

 Un estudio publicado en la revista Alcoholism: Clini-
cal & Experimental Research, informa que investigadores 
de la  Universidad Bretagne-Sud, en Francia, encontraron 
que la música, según su tempo, tonalidad o volumen —si 
es movido y elevado— hace que la ingestión de bebidas 
alcohólicas registre un aumento significativo. Teniendo en 
cuenta los accidentes de tráfico y las muertes que cada día 
se registran producto del consumo de alcohol, los autores 
han pedido a los sitios donde se consume este tipo de be­
bidas que la utilización de la música y su volumen sean 

30	 Nación. cl (2011). Reggaetón y el hip hop son un peligro para el oído. 
	 http://goo.gl/g3vczb.
31	 Penagos R, Y. (2012). Lenguajes del poder. La música reggaetón y su influencia en el 

estilo de vida de los estudiantes. Universidad de Manizales, Plumilla Educativa, p. 303. 
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moderados y, a los clientes habituales, que sean consientes 
de la situación32.

En un artículo titulado «El ruido mata», publicado por 
la Sociedad Española de Pediatría Social, después de hacer 
referencia al peligro que entraña el ruido para los seres hu­
manos, leemos:

«Basta con recordar que el ruido —la música de alto volu­
men lo es— representa un estímulo estresante que ha sido em­
pleado incluso como método de tortura [...]. A todo esto deben 
añadirse las lesiones y muertes violentas desencadenadas por la 
música de alto volumen procedente desde una vivienda, discote­
ca o pub próximos, que origina enfrentamientos entre los vecinos 
agredidos en su propio domicilio y los “agresores sonoros” [...]

»Debemos concluir, por tanto, que la contaminación 
acústica constituye un grave problema de salud pública que 
los pediatras, otros profesionales de la salud, educadores y 
poderes públicos estamos obligados a abordar decididamente 
con objeto de evitar sus desastrosas consecuencias nocivas y 
su estela de muerte»33.

En un pequeño libro titulado Los efectos de la música en el 
hombre, donde se hace una recopilación de algunos artículos 
vinculados a la música y que han sido publicados en la revista 
Esfinge, de España, y Nueva Acrópolis, de Perú, leemos:

«La Asociación de Médicos de Porto Alegre en Brasil dio 
a conocer un informe según el cual los clientes habituales de 
las discotecas son atacados de sordera y epilepsia nerviosa. 
Dicen estos médicos que las discotecas están funcionando 
con un volumen tan alto que llega a agredir las membranas 

32	 Periodista Digital (2008). La música alta empuja a beber más y más rápido (A. Rojo, 
director). http://goo.gl/96mnTD.

33	 Ángel, M., Núñez, D. y Béjar, B. (2003). El ruido mata. Cuadernos pediatría social, 
pp. 12-13 (http://www.pediatriasocial.es/Documentos/Revista/Cuadernos3.pdf).
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del sistema auditivo, produciendo convulsiones nerviosas 
que, con el tiempo, degeneran en epilepsia»34.

 En la Biblia también encontramos varias historias re­
lacionadas con la música y con los sonidos provenientes de 
instrumentos musicales o la voz humana. No imagino la re­
acción y el asombro de los hijos de Amón, de Moab, y los del 
monte de Seri, quienes al venir contra Josafat a la guerra lo 
primero que escucharon y vieron fue a un puñado de hombres 
que venían hacia ellos cantando y alabando a su Dios (2 Cró­
nicas 20:1-30). Y, entre otras narraciones, hayamos lo suce­
dido en la toma de Jericó. Según las Escrituras, Dios había 
dado orden a Josué para que «todos los hombres de guerra» 
rodearan la ciudad yendo alrededor de ella una vez «durante 
siete días». Al séptimo día, se debían dar «siete vueltas a la 
ciudad»; los sacerdotes tocar las bocinas y «todo el pueblo» 
gritar «a gran voz». «Aconteció que cuando el pueblo hubo 
oído el sonido de la bocina, gritó con gran vocerío, y el muro 
se derrumbó» (Josué 6:20). 

Algo maravilloso e interesante en cuanto a la narración 
bíblica es que las ruinas de dicha ciudad fueron halladas. 
Y lo más sorprendente de todo es que lo descubierto por la 
arqueología concuerda perfectamente con el relato bíblico. 
Las excavaciones desvelaron que la ciudad había sido des­
truida por fuego, pues la negrura del humo y los rastros de 
cenizas se hallan tanto en el interior de las casas como a lo 
largo y ancho de los muros. Coincidiendo con la narración 
bíblica, donde se afirma que los israelitas: «Consumieron con 
fuego la ciudad, y todo lo que en ella había» (Josué 6:24). 
Y, entre otros muchos hallazgos de importancia, hay uno que 

34	 Colección Perlas de Sabiduría (2010). Los efectos de la música en el hombre. Madrid: 
Editorial. N.A., p. 17.
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resulta en extremo asombroso, y es el relacionado con las 
ruinas de las murallas. Werner Keller escribió: 

«Jericó resulta para los arqueólogos un hueso duro de 
roer. Débese ello a la falta de los indicios más importantes: 
los fragmentos de cerámica. Las casas destruidas están vacías. 
Hemos de dejar a la intuición de los expertos el problema de 
la aclaración de la época. En todo caso resulta evidente que 
las murallas de Jericó han existido y que en ellas pueden per­
cibirse perfectamente las huellas de un incendio [...]. Después 
de un examen minucioso de los restos de sus ruinas, Garstang 
observó algo sumamente curioso. Las piedras del cinturón 
exterior se habían deslizado por la pendiente, es decir, hacia 
la parte exterior, y, en cambio, la muralla interna, esto es, 
la que rodea la cumbre del montículo, se había desploma-
do exactamente en sentido contrario, o sea, hacia el interior 
de la ciudad. Al caer había sepultado los edificios levantados 
junto a ella. Los muros presentaban, además, muchas grietas 
y resquebrajaduras»35.

Es interesante la relación que hay entre la destrucción del 
muro y los sonidos, como también lo escrito por el musicólo­
go David Tame; quien, después de hacer mención a dicho rela­
to bíblico y ante la incredulidad presente en algunas personas 
que tildan de leyenda o superstición tal acontecimiento, señala 
que para entender mejor el asunto tal vez tenemos que esperar 
hasta que la ciencia avance más en el campo de la acústica36. 
Sin embargo, de lo que sí no hay duda, es de que estamos 
ante un hecho guiado por la mano de Dios y una historia que 
nos enseña maravillosas verdades espirituales. Sabemos que 
cada palabra de la Biblia es verdadera, y no es problema para 
los cristianos creer en sucesos como los aquí descritos, pues 

35	 Keller, W. (2007). Y la Biblia tenía razón. Estados Unidos: BN. Publishing, p. 167. 
36	 Tame, D. (1984). The Secret Power of Music. Rochester: Destinity Books, p. 18. 
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estamos convencidos que: «por la fe cayeron los muros de Je-
ricó después de rodearlos siete días» (Hebreos 11:30). 

La música en el cine

¿Qué sería de la industria cinematográfica sin la música? 
Es probable que cualquiera de nosotros haya visto cientos de 
películas, pero ¿cuántos nos hemos percatado de la impor­
tancia que tiene la música en ellas? 

En sus inicios, cuando el cine era mudo, aparte de las 
tarjetas de diálogo y de las expresiones del actor, uno de los 
métodos más valorados para intensificar las escenas y para 
mostrar al espectador los sentimientos de un personaje era 
la música. El tiempo ha pasado y, aunque los métodos han 
experimentado un notable desarrollo, la música sigue siendo 
un pilar de gran importancia a la hora de dar vida propia a los 
ambientes y de transmitirnos las emociones más necesarias.

Con la ayuda de la música, el cine puede implantar en 
nosotros un determinado estado de ánimo y guiarnos hacia el 
terreno en el cual se desarrollarán los acontecimientos. Por 
ejemplo, si la escena que se nos presenta es de terror —con 
habitaciones oscuras y vacías, retratos despedazados, muebles 
sucios y rotos—, la música que acompañará será siniestra, ten­
sa, con notas disonantes, avanzándonos al susto; mostrándo­
nos de antemano que algo espantoso ocurrirá. Si, al contrario, 
tomamos la misma escena y le colocamos una música alegre 
y tonta, típica de las que se usan en las comedias, la sensación 
de terror se irá y nos mantendremos a la espera de un aconteci­
miento humorístico, aguardaremos que de un momento a otro 
suceda algo que nos provoque risa, y no espanto. 

La música en el cine puede jugar con el espectador, y 
hasta engañarle. Como sucede con la joven que espera sola 
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en una esquina oscura mientras la música que suena nos intro­
duce al pánico... casi podemos ver al violador en la sombra 
que se acerca, cuando en realidad se trata solo de un perro 
inofensivo y extraviado. El cine sin la música no sería igual, 
pues ella es capaz de hacer volar nuestras emociones como 
ningún otro método conocido, y su poder comunicador es en 
gran manera formidable e ignorado. 

Según David Chagall, Eddy Manson, compositor y pre­
sidente emérito de la Sociedad Americana de Arreglistas 
Musicales, señaló en una entrevista que los aficionados al 
cine gastan mucho dinero solo para sentir que sus emociones 
se agitan: «Manipulamos a la gente como locos en las pelícu­
las, y les encanta», afirma Manson. Y, más adelante, advierte 
a la gente de que tenga cuidado con la manipulación musi­
cal: «La música se utiliza en todas partes para condicionar la 
mente humana». Y es mucho más peligroso también porque 
nadie se toma la manipulación musical muy en serio37. 

La caricia de la muerte

¿Puede una canción por su tonalidad o la letra con la que 
ha sido escrita entristecer o alegrar a una persona? Definiti­
vamente sí. La música puede influir en nuestros sentimientos, 
y no es necesario que los científicos hagan estudios y luego 
los publiquen para conocer estas verdades. ¿Nunca ha llora­
do escuchando una canción? ¿Ha viajado a un determinado 
lugar o a una situación del pasado después de escuchar cierta 
melodía? No sé si es su caso, pero a muchos nos ha sucedido 
así. Oscar Wilde expresó: «El arte de la música es el que más 
cercano se halla de las lágrimas y los recuerdos».

37	 Chagall, D. (enero de 1983). «How Music Soothes, Stirs and Slims you», en Family 
Weekly Mgazine, p. 12. 
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En la historia de la música se han registrado muchas si­
tuaciones conmovedoras, interesantes y tenebrosas. Uno de 
los casos que podríamos mencionar es el de una canción titu­
lada «Domingo triste». Dicha composición se dio a conocer 
en el año 1933, cuando Rezső Seress, un músico y cantante 
húngaro, decidió musicalizar un poema de otro húngaro lla­
mado László Jávor. La música utilizada en ella se caracteriza 
por estar en tonos menores, los cuales suenan tristes al oído, 
y la letra habla e incita de forma directa al suicido como la 
mejor solución para el dolor sufrido:

El domingo es triste, mis horas son de insomnio. 
Amada [...]. 
Pequeñas flores blancas nunca te despertarán;
allá donde el coche fúnebre de la tristeza te ha llevado.
Los ángeles no tienen intención de resucitarte. 
¿Se enfadarían si pienso en reunirme contigo? [...].
Mi corazón y yo hemos decidido que se acabe todo.
Pronto habrá velas y oraciones tristes, lo sé. Déjalos [...]. 
Que sepan que estoy contento de ir [...]. 
En la muerte yo te acaricio. 
Con el último suspiro de mi alma te bendeciré38.

Esta obra es conocida como «la canción del suicidio». 
De hecho, un artículo publicado en The New York Times, 
donde se informa que Seres a la edad de 69 años acabó suici­
dándose al saltar desde una ventana, leemos: 

«La melancólica canción escrita por el Sr. Seres [...] 
declara en su clímax: “Mi corazón y yo hemos decidi­
do terminarlo todo”. Fue culpada de haber provocado un 
agudo incremento en el número de suicidios, y finalmente 
las autoridades húngaras la prohibieron. En Norteamérica, 

38	 Rezső Seress (1933). Szomorú Vasárnap. Hungría. 
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donde Paul Robeson introdujo una versión en inglés, algu­
nas emisoras de radio y clubes nocturnos prohibieron su 
interpretación»39.

Según las investigaciones que se han llevado a cavo, no 
existen pruebas fehacientes que demuestren con total clari­
dad la relación entre los suicidios y dicha canción; razón por 
la que todo queda adherido a una leyenda urbana. Sin em­
bargo, hay algunas verdades que no podemos negar; entre 
ellas, las terribles desgracias vividas en Hungría debido a la 
segunda guerra mundial; por lo cual, una persona deprimida 
que quizás hubiese perdido a un ser querido, lo último que 
necesitaría es el consejo de una triste melodía acompañada 
de palabras que le provoquen pensamientos de suicidio. Aun 
así, debe juzgar el lector. 

El tiempo ha pasado y lo que hoy vemos que se está 
haciendo con la música es terrible. El mensaje no es solo 
directo, el mensaje es también temible.

El abrazo a la corrupción

¿Qué haría si una persona desconocida llegara a su casa 
y le dijera a su hijo de 10 o 12 años: «Vamos muchacho, ven 
conmigo y tendremos sexo con un cadáver». Es muy proba­
ble que la policía tenga que intervenir, ¿verdad? Pues lamento 
decirle que ya lo han hecho con muchas familias en la actuali­
dad. Quizás la suya sea una de ellas y ni siquiera se había dado 
cuenta, aunque puede darse el caso de haberlo sabido y verlo 
como algo normal, ya que no se trata de un loco que deam­
bula por las calles. Se trata de una superestrella de la música; 

39	 The New York Times (enero de 1968). «Rezsoe Seres Commints Suicide; Composer of 
“Gloomy Sunday”», p. 84. https://goo.gl/Dno02w.
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se trata de Alice Cooper, uno de los iconos más alabados por 
grandes multitudes de melómanos. En una de sus canciones 
titulada «Amo a los muertos» dice: «Yo amo a los muertos 
antes de que estén fríos, su piel azul para tocar. Yo tengo otros 
usos para ti, mi vida [...]. Nosotros amamos a los muertos»40. 
Y por si fuera poco, mientras lo escuchamos cantar, simula un 
acto sexual con un cadáver en el escenario. 

Gran parte de la música que hoy escuchamos —y no tie­
ne por necesidad que poseer una letra inmoral— nos invita 
de manera impresionante a darle un fuerte abrazo a la co­
rrupción. Por desgracia, dicho mensaje no se encuentra solo 
en este género musical, pues lo expuesto no es más que una 
insignificante muestra de lo que se está haciendo en el mun­
do con el hermoso arte que Dios ha regalado al ser humano. 

40	 Alice Cooper (1971). «Love it to Death», en el álbum Bienvenido a mi pesadilla. 
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CAPÍTULO 3

¿ES TODA LA MÚSICA DE DIOS?

Los cielos son los cielos de Jehová; 
y ha dado la tierra a los hijos de los hombres. 

(Salmo 115:16)

Tal y como se había señalado, el fenómeno físico al que 
llamamos «música» ha sido creado por Dios; pero eso no 
quiere decir que toda la música que escuchamos es de su 
autoría o le pertenece. Afirmar que toda la música es de Dios 
es tan absurdo como declarar que todo lo que está relaciona­
do con el fenómeno de la gravedad se origina de Él. ¿Sería 
correcto sostener que cualquier situación donde esté presente 
el fenómeno de la música o el de la gravedad es propiedad 
de Dios? 

Lo que se busca al declarar que «Dios ama todos los 
estilos musicales porque él los inventó»41 no es más que dar 
licencia abierta al uso de cualquier género o estilo musical 
bajo el pretexto de alabar su nombre, pero con el fin de pro­
veer para los gustos carnales. Si fuera cierta dicha afirmación, 
entonces un asesino podría lanzar a una persona de un quinto 

41	 Warren, R. (2003). Una vida con propósito. Estados Unidos: Vida, pp. 67-68.
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piso y luego diría que es agradable a Dios porque Él creó la 
gravedad. Tal vez el ejemplo mostrado le suene ridículo, y lo 
es; tanto como decir que toda la música que escuchamos es 
del agrado de Dios porque Él la inventó.

Lo que intento esclarecer al hacer esta comparación es 
que, cuando decimos que Dios es el creador de la música 
—algo que es totalmente cierto— no podemos pensar por 
ello que todos los estilos o géneros musicales existentes han 
sido inventados por Él; como tampoco es cierto que sea la 
letra la que marca la diferencia. Insisto, tales afirmaciones 
—es decir, que «Dios ama todos los estilos musicales por­
que él los inventó» y que «lo que convierte a una canción en 
sagrada son las palabras, no la melodía»— son extremada­
mente absurdas y peligrosas; además, demuestran de manera 
clara la gran confusión que ha invadido al cristianismo en 
estos últimos tiempos.

¿Puede alguien ofrecer solo una pequeña evidencia que 
demuestre cómo, cuándo y dónde Dios creó, por ejemplo, 
la música dramática o el jazz? ¿Sabe por qué nadie lo pue­
de hacer? Porque dichos géneros musicales, como todos y 
cada uno de los que existen sobre el planeta tierra, fueron 
creados por hombres, no por Dios. La música que usted y yo 
escuchamos no es más que una expresión del hombre que ha 
sido creado con la capacidad y el talento necesario para su 
producción y ejecución. Y esta creación humana está apoya-
da sobre el fenómeno físico al que llamamos «música» y que 
una vez fuera creado por Dios.

Música: lenguaje; expresión del ser humano

La música es, quizás, el lenguaje más hermoso y universal 
que haya existido en la historia humana; ya que, por medio 
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de ella y sin necesidad de usar palabras, el hombre puede 
expresarse y también puede crear en otras personas estados 
de alegría, paz, temor, tristeza, persecución, duda, grandeza, 
valor, ansiedad y, entre otros, es posible evocar gozo o ternu­
ra, violencia o deseos sexuales.

Si buscamos en el pasado, veremos que la música ha es­
tado presente en cada cultura conocida; y en su ir y venir 
de un sitio a otro sufriría cambios y alteraciones que daban 
lugar al nacimiento de nuevas formas y expresiones; muchas 
de las cuales —como una demostración más de la naturaleza 
humana caída— estarían motivadas por la idolatría y la in­
moralidad de los hombres. 

La música que practicaba Israel en los tiempos bíblicos 
para alabar a su Dios no fue enseñada por ángeles ni recibida 
por revelación. Era la expresión de un pueblo que descendía 
de Abraham; el cual había sido educado bajo la cultura cal­
dea. Según los expertos, la música de Israel tampoco escapó 
a las influencias provenientes de Egipto; y aunque tuvieron 
un sistema musical propio, de tradición semítica, algunos ha­
llazgos arqueológicos confirman que se usaban instrumentos 
de origen babilónico y fenicio. Aunque debo aclarar que, por 
un lado, en mi alusión al pueblo de Israel solo me he referido 
a la música y no a la letra, ya que los salmos y otros muchos 
cánticos registrados en la Biblia sí son inspirados por Dios; 
y por otro, que los instrumentos musicales usados en la ado­
ración directa y formal en el templo fueron inventados por 
creyentes bajo la dirección divina.

Cuando hablamos de género nos referimos a la «ca­
tegoría o clase en que se pueden ordenar las obras de 
creación humana, en especial las artísticas, literarias o 
musicales, según los rasgos de forma y contenido que 
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tengan en común»42. En cuanto a estilo, es el «conjunto 
de características especificas de la producción artística de 
una época o un artista»43.

Muchos géneros y estilos musicales existentes en la 
actualidad, nacen en un contexto de idolatría e inmoralidad, 
como se había mencionado, y de personas que a través de la 
música expresan los sentimientos propios de dichas prácticas 
anticristianas. No es mi objetivo presentar una extensa lista 
de lo que es adecuado o incorrecto; sin embargo, pienso que 
sería provechoso exponer algunos ejemplos para demostrar, 
sobre todo, cuan falsa es la afirmación de que «toda la músi­
ca es de Dios». 
•	 Reggae: Nace en los barrios pobres de Kinston, ca­

pital de Jamaica (1960). Es un género musical estre­
chamente asociado al movimiento rastafari, donde se 
considera que «la raza negra es la reencarnación vi­
viente del Israel de la Biblia»44, y a Ras Tafari Makon­
nem, el ya fallecido emperador Selassie de Etiopia, 
como: «Rey de Reyes y Señor de Señores, Su Impe­
rial Majestad el León de la Tribu de Judá»; título que 
recibiera tras su coronación45. El significado de la pa­
labra «reggae» (rege-rege) es el de pelea, riña o ropa 
andrajosa, literalmente harapos46, y su intérprete más 
internacional fue Bob Marley, quien no solo difundió 
la música jamaiquina a nivel mundial, sino también la 
religión Rastafari. 

42	 Diccionario general de la lengua española (2006). Barcelona: Larousse Editorial, 
p. 916. 

43	 Enciclopedia Gran Espasa Universal (2005). Madrid: Espasa Calpe, S.A., vol. 9, p. 4391. 
44	 Mather, G. A. y Nichols, L. A. (1993). Diccionario de creencias, religiones, sectas y 

ocultismo. Colombia: Clie, p. 398.
45	 Ibíd. 
46	 Douglas Harper (2001). Etymology Dictionary. http://goo.gl/NMKHvZ.
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•	 Reggaetón: No surge de Dios, como insensatamente algu­
nos creyentes de nuestros días nos lo intentan vender47, 
su origen, aunque aún existen discrepancias, se sitúa en 
Panamá (1970) y luego en los barrios pobres de Puerto 
Rico (1990). El predecesor más directo del reggaetón 
fue el reggae en español, con una fuerte influencia del 
hip hop. 

	 En un análisis superficial sobre este, encontraremos que 
es una expresión humana rebelde, egocéntrica y moral­
mente decadente, la manera de pronunciar las palabras 
en sus rimas causa la sensación de que se está protes­
tando, discutiendo o alardeando. El mensaje dictado por 
la conducta agresiva y desafiante, la ropa descuidada y 
exhibicionista, las letras denigrantes y el baile provoca­
tivo, sensual y pervertido que se practica bajo el ritmo 
repetitivo de estas canciones, donde se hace referencia a 
las relaciones sexuales entre los perros, incita al machis­
mo, el sexo, la violencia, el adulterio, la fornicación y 
degrada a la mujer como objeto puramente sexual. 

•	 Jazz: Surge a finales del siglo xix y es fruto de un encuen­
tro entre la música africana y la europea. Los investiga­
dores no se ponen de acuerdo aun, unos dicen que el 
término «jazz» nace en el mundo del deporte; otros, en 
los burdeles de Nueva Orleans; definiéndose a la pala­
bra «jazz» como «un sinónimo del acto sexual que aca­

47	 En una entrevista hecha a Marcos Witt y publicada en Noticia Cristiana, cuando le 
preguntan: «¿Por qué cantarle a Dios resulta siempre tan meloso?», responde: «No, para 
nada. Tendrías que conocer la música que yo hago para ver lo divertido que puede ser. 
Es una música muy contemporánea, con rock, con salsa y hasta merengue». Luego, al 
preguntarle si tenía reggaetón, expresó: «Claro. Es que Dios inventó todos los ritmos, 
incluso el reggaetón. A Daddy Yankee no le va a gustar mucho lo que dice… [Responde 
quien le entrevista] Daddy Yankee estará equivocado [dijo Witt]. Dios los inventó». 
Noticia Cristiana.com (agosto de 2006). Marcos Witt: «Dios fue quien inventó el reg­
gaetón». http://goo.gl/3QxFhb.
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bó calificando a la música»48. Lo mismo sucede con las 
palabras: boogie-woogie y swing. El boogie-woogie es 
un estilo de blues bailable; sin embargo, hace poco más 
de cien años atrás, la población afroamericana del sur de 
los Estados Unidos usaba el término para referirse a la 
sífilis. Y el swing, un estilo de jazz orquestal, fue un tér­
mino usado como sinónimo del acto sexual; de hecho, a 
día de hoy se sigue utilizando en referencia al intercam­
bio de parejas49. No obstante, si tomamos la decisión de 
ignorar todo lo dicho, aún nos quedan las características 
propias del género, las cuales lo descalifican para su uso 
en los cantos congregacionales. Después de todo, el jazz 
es una música donde se exaltan el talento y las habilida­
des humanas, y el músico, quien exagera las cualidades 
de la música para dar un espectáculo de entretenimiento, 
no hace otra cosa que atraer toda la atención para sí mis­
mo e investirse de gloria.

•	 Merengue: Pertenece al género de música bailable y sur­
ge en la República Dominicana durante los años 1800. 
Existen algunas diferencias, sin embargo, «casi todas las 
teorías del origen apuntan hacia conexiones entre el me­
rengue y músicas bailables de salón de derivación euro­
pea, como la danza»50. No es difícil percatarse de que 
el ritmo caliente que caracteriza a dicha música es una 
llamada alta y clara al baile, al erotismo y la sensualidad. 

48	 Publicado por Antonio G. San Martín (octubre de 2014). El jazz: sexo, música y... béis-
bol. http://goo.gl/s9aEfP. Ver También a Robert G. Omelly (1998). The Jazz Cadence 
of American Culture. New York: Columbia University Press, p. 21. Online Etymology 
Dictionary (2001). http://goo.gl/oZDp5u.

49	 Publicado por Antonio G. San Martín (octubre de 2014). El jazz: sexo, música y... béis-
bol. http://goo.gl/lO1uAK.

50	 Austerlitz, P. (1997). Merengue: música e identidad dominicana (María Luisa S., 
trad.). República Dominicana: Ediciones de la Secretaría de Estado de Cultura, Edi­
tora Búho, p. 40. 
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La música merengue es, sin duda, una expresión luju­
riosa del hombre entusiasmado y ansioso por calmar su 
apetito sexual. El doctor Paul Austerlitz, escribió: 

«Las parejas tienen la opción de bailar pegadas. El baile 
permite socialmente el contacto físico íntimo entre hombres y 
mujeres; como me cuenta Joseíto Mateo, “el merengue es mú­
sica de ventaja”, es que da al hombre chance de poder abra­
zar a la mujer sin estar cometiendo nada malo... Combina el 
estrecho contacto con movimiento ondular de caderas, y una 
modalidad de baile excitante sexualmente»51.

Existe una gran cantidad de géneros y estilos musicales 
que, al igual que los presentados, son inapropiados para usar­
se en el culto cristiano, como el samba, la salsa, la cumbia, la 
rumba, el guaguancó, etc., pues todos, al buscar en sus raíces 
y atender a sus características, comprendemos que no son 
más que expresiones humanas nacidas entre la idolatría y la 
inmoralidad de los hombres. 

El problema es que la música, por su belleza y majes­
tuosidad, suele pasar como algo indiscutiblemente bueno, 
agradable, placentero e ideal para el entretenimiento, pero 
no deja de ser una forma más de comunicación; un lenguaje 
universal capaz de evocar y estimular en nosotros sentimien­
tos y emociones de forma semejante a lo que se lograría a 
través de las palabras, ya sean habladas o escritas. 

El culto cristiano es un servicio público, y debe llevarse 
a cabo bajo los estándares de la palabra de Dios. De la mis­
ma forma que no permitimos palabras inadecuadas, formas de 
vestir impropias y prácticas indecentes en nuestras reuniones, 
debemos desechar el uso de ciertos géneros y estilos musicales 
sin que importe lo muy de moda que estén o lo mucho que nos 

51	 Ibíd., p. 148. 
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puedan gustar. Si somos capaces de hacer distinciones entre 
diferentes tipos de vestuario, prácticas y vocabulario, ¿por qué 
se nos hace tan difícil hacerlo con la música? Como cristianos, 
es nuestro deber distinguir entre lo puro y lo impuro, entre lo 
santo y lo profano. No tenemos el derecho ni la libertad de 
ofrecer a Dios lo que una vez fue creado para los demonios y 
para el desenfreno de los hombres. 

La música es un lenguaje, una forma mediante la cual 
el ser humano puede expresarse, y los resultados pueden ser 
agradables o desechados por el Creador, como sucede con 
los vocablos. Mi pregunta es: ¿Qué está fallando en la mente 
de la cristiandad actual? ¿Cómo es posible que, después de 
escuchar gran parte de la música que hoy nos rodea, se pueda 
concluir que ha sido inventada por Dios y que la ama? 

Otra de las prácticas inapropiadas y despreciables que 
encontramos habitualmente entre los cantantes cristianos es 
la imitación del estilo sensual y seductor que hemos visto en 
artistas como Elvis Presley, Madonna y Britney Spears. Me re­
fiero en específico a los movimientos, las poses y, sobre todo, 
a la forma en que se colocan las voces. Veámoslo de esta ma­
nera. Suponga que está reunido con sus amistades, de pronto 
alguien se acerca y le dice que imagine a la chica que tiene a su 
lado cantando una «canción como de ramera». ¿Qué imagen 
vendría a su mente? Puede que sus imágenes sean distintas 
a las mías o a las de cualquier otro individuo; aun así, estoy 
seguro de que coincidiríamos en expresiones seductoras y eró­
ticas; sazonadas con una voz lujuriosa y sensual. 

Curiosamente, la Biblia nos habla de la mujer ramera; de 
la blandura de su lengua y de su estilo musical: «y no dejes 
la enseñanza de tu madre [...]. Para que te guarden de la 
mala mujer, de la blandura de la lengua de la mujer extra-
ña» (Proverbios 6:20, 24). «Cantará Tiro canción como de 
ramera. Toma arpa, y rodea la ciudad, oh ramera olvidada; 



 La música también llora

53

haz buena melodía, reitera la canción, para que seas recor-
dada» (Isaías 23:15-16). 

Según las Escrituras, y podemos comprobarlo fácilmen­
te, la mujer ramera tiene una forma particular de cantar las 
canciones. Esta sensualidad y coquetería seductora propias en 
ella, la usan los cantantes seculares, pero ¿qué hace esto dentro 
de las iglesias cristianas? ¿Cómo es posible que hoy se use el 
estilo musical de la mujer ramera para alabar al Dios santo? 
No sé si ya se ha percatado o es capaz de verlo, pero si dedica 
solo un poco su tiempo, quedará abrumado al ver la amplia 
lista de artistas cristianos que han hecho carrera con el estilo 
característico de la mujer ramera. 

«Algunos cristianos creen inocentemente [dice Miche­
len] que, si la letra del himno es apropiada, todo está bien. Sin 
darse cuenta que el impacto emocional de la música puede ser 
más poderoso que el mensaje de las palabras. De hecho [...] el 
estilo musical condiciona el significado de las palabras, Y eso 
no solamente pasa cantando; eso pasa hablado. El tono en el 
que tú dices una palabra le da un significado diferente [...]. 
¿Qué puede ser más neutral que esa cancioncilla que nosotros 
usamos en el cumpleaños de nuestros hijos: “happy birthday 
to you”? [...]. Esa canción infantil [...] se convirtió en algo 
casi pornográfico; en algo puramente sensual cuando la can­
tó Marilyn Monroe celebrando el cumpleaños del presidente 
Kennedy. ¿Por qué? Porque su estilo de cantar, o si quieren 
ponerlo de otro modo, el estilo musical que ella usó como 
vehículo de transmisión de esas palabras, transformaron el 
mensaje. Lo mismo está ocurriendo hoy en el pueblo cristiano 
por haber abierto la puerta a cuanto estilo musical esté siendo 
producido por el mundo. 

»[Un poco antes había expresado] Esa sensualidad es 
totalmente inapropiada en la adoración de un pueblo santo 
dirigida a un Dios santo [...] y es impresionante ver, a mu­
chos que se llaman cristianos usando esta misma técnica. 
Es como dice alguien: “Con la letra le dicen a las personas 



54

Wilfredo Morales Acosta 

ven a Jesús; con la música y el estilo musical le están dicien­
do: ven, baila con migo”»52.

«La falta de respeto y distancia hacia el Señor santo [escri­
be Rudolf Ebertshäuser] va ligada con una sensualidad impura 
y una tensión erótica implícita, más bien inconsciente, que pro­
viene especialmente de la música popular con sus espectáculos 
y efectos. Con desenfreno se cantan “canciones de amor”, que 
supuestamente van dirigidas a Dios, pero las cantantes y los 
cantantes bailan de la misma manera desvergonzada y erótica 
como sus colegas de las discotecas del mundo. Les gusta po­
nerse en escena, incluso a menudo vestidos de manera impúdi­
ca y con tonos seductores en sus voces, con los que la música 
del mundo induce a la fornicación. Si por lo contrario, con­
sideramos lo santo y sublime que es nuestro verdadero Señor 
y Dios (comp. Apoc 1), entonces tendríamos que espantarnos 
ante el pensamiento de que esas personas se atrevan a presentar 
tal cosa delante de Él. ¡Es una blasfemia total!»53. 

Muchos cristianos de hoy, impulsados en ocasiones por 
sus gustos personales o en el mejor de los casos movidos por 
el anhelo de ver la iglesia crecer, han cerrado sus ojos ante el 
hecho evidente e indiscutible de que la música es un lenguaje; 
una expresión natural del hombre que puede ir a favor o en 
contra de los principios bíblicos. El afirmar y creer que toda la 
música es creada y amada por Dios ha sido catastrófico. 

Es cierto que en la Biblia no vamos a encontrar un in­
forme nombrando los estilos y géneros musicales que agra­
dan a Dios; no obstante, lo que sí encontraremos con toda 

52	 Michelen, S. (2007). La música en la adoración. Mensaje de audio, tercera parte. 
	 http://goo.gl/UsHpnk.
53	 Ebertshäuser, R. (s. f.). La «alabanza» carismática y la adoración bíblica en espíritu y 

en verdad. Barcelona, España: Edicions Cristianes Bíbliques.
	 (http://bitflow.dyndns.org/spanish/RudolfEbertshaeuser/Spanish-La_Alabanza_

Carismatica_Y_La_Adoracion_Biblica_En_Espiritu_Y_En_Verdad.pdf). 
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seguridad será una amplia lista de enseñanzas, principios y 
valores que nos guiarán de manera correcta a la hora de esco­
ger lo que es agradable al Señor.

Cuando faltan las respuestas 

A menudo surgen interrogantes en nuestra vida diaria, para 
los cuales, aunque buscamos con diligencia entre las páginas de 
nuestras Biblias, no encontramos una respuesta concreta. So­
lemos llamar a estas situaciones «puntos grises», ya que son 
temas sobre los que hay muy poco o nada escrito. Es justo aquí 
dónde establece su reinado la libertad, y por esa razón, el peligro 
al que nos enfrentamos se hace mayor, ya que ella debe ser suje­
tada bajo la prudencia, la seriedad, la sensatez, el discernimiento 
espiritual, el temor a Dios y una correcta interpretación de las 
Escrituras como un todo. Pues en caso contrario, se desarrolla­
rán un sin número de falsas doctrinas y raras experiencias, tal y 
como vemos sucede hoy en numerosas congregaciones. 

¿Es toda la música de Dios? Por supuesto que no; sin em­
bargo, esta pregunta es para muchos una de las poseedoras del 
color gris. Por eso, algunos, usando la libertad en ausencia de 
unas palabras que respondan con absoluta claridad sobre el 
tema, en vez de profundizar en la Biblia, y en lugar de usar la 
prudencia, la seriedad, la sensatez y el discernimiento espiri­
tual, se aventuran a dar respuestas basadas en opiniones y gus­
tos personales, y en el peor de los casos realizan una serie de 
estudios doctrinales para dar un aparente fundamento bíblico 
a sus creencias e interpretaciones erradas. Así nacen las falsas 
enseñanzas con las que luego se confunde y se engaña a miles 
y millones de personas a nivel mundial. En particular, este es 
el caso de Rick Warren, aunque en realidad no sea el único que 
predique dichas barbaridades.
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A la basura, esa es una buena opción 

En sus libros Una iglesia con propósito y Una vida con 
propósito encontramos una gran cantidad de información 
errada y muy peligrosa, pues las falsas enseñanzas que 
emanan de ellos son hábilmente camufladas con las verda­
des bíblicas, lo cual hace que pasen desapercibidas entre la 
cristiandad. Cuando leemos dichos libros con detenimiento 
y llevamos cada uno de sus planteamientos y afirmaciones 
a la luz de la Palabra, no tardamos mucho en desear echar­
los a la basura para que nadie más los lea. Pero, si caen en 
manos de creyentes ingenuos o de esos que no estudian la 
Biblia y se comen cualquier cosa que se les dé sin hacer 
pregunta alguna, o en manos de los que aun conociéndo­
la y siendo titulados en estudios teológicos pero que van 
en busca de éxito, entretenimiento, prosperidad y piensan 
como dicho escritor, entonces serán dos de los libros pre­
feridos de su colección. Teniendo esto en mente y viendo 
que dichas obras han sido de las más vendidas en el mun­
do evangélico, podemos hacernos una idea de lo grave que 
se encuentra espiritualmente la iglesia en nuestro tiempo. 
Warren escribe:

«El estilo de música que elija para usar en sus reuniones 
será una de las decisiones más importantes (y críticas) que 
pueda tomar en la vida de la iglesia. También será el factor 
de mayor influencia para determinar a quiénes alcanzará para 
Cristo y si su iglesia crecerá o no»54. 

¿Qué ha dicho este hombre? ¿Desde cuándo es la mú­
sica el factor más influyente que determinará a quienes va a 
alcanzar para Cristo o si la iglesia va a crecer o no? ¿Cuándo 

54	 Warren, R. (1995). Una iglesia con propósito. Estados Unidos: Vida. pp. 288-290.
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cambió Dios las Escrituras y no nos enteramos? ¿Cuándo se 
fueron de vacaciones el Espíritu Santo y la Palabra inspirada 
para dejar de encargada a la música en semejante tarea? 

Jesús dijo: «Pero yo os digo la verdad: Os conviene que 
yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no ven-
dría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. Y cuando 
él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de 
juicio» (Juan 16:7-8). Como habrás notado, no es la música 
ni su estilo quien convence de pecado, justicia y juicio; como 
tampoco es quien hace crecer a la iglesia, pues Lucas nos 
dice que: «El Señor añadía cada día a la iglesia los que ha-
bían de ser salvos» (Hechos 2:47). Aun más, no existe en la 
Biblia ni la más remota insinuación de haberse usado música 
para atraer a las personas, y mucho menos se nos demanda o 
aconseja que lo hagamos. 

 «Debe adaptar la música [escribe Warren] a la clase de 
personas que Dios tiene preparadas para su iglesia [...]. Años 
atrás, cuando me encontraba frustrado por tratar de compla-
cer a todos, decidí realizar una encuesta en la iglesia. Le en­
tregué a todos una tarjetita durante el culto general y les pedí 
que escribieran allí el nombre de la estación de radio que es­
cuchaban. Lo que descubrimos es que el 96% de nuestra gente 
escuchaba música contemporánea moderada para adultos. 

»[...] Luego de encuestar a las personas a las cuales está­
bamos llegando, tomamos la decisión estratégica de dejar 
de cantar himnos en nuestras reuniones generales. En el lapso 
de un año, luego de haber decidido cuál sería “nuestro sonido” 
(Pop rock contemporáneo). Saddleback tuvo una “explosión” 
de crecimiento. Debo admitir que hemos perdido cientos de 
miembros potenciales a causa del estilo de música que usa 
Saddleback. Por otra parte, hemos atraído a otros miles a cau­
sa de nuestra música»55. 

55	 Ibíd., pp. 293-294. 
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Si prestamos atención y lo hacemos imitando a los cre­
yentes de Berea (Hechos 17:10-12), notaremos que lo decla
rado por dicho pastor no tiene nada que ver con las ense­
ñanzas que nos dan las Escrituras. Por ejemplo, aparte de 
lo que ya hemos visto, Warren aconseja que: «Debe adaptar 
la música a la clase de personas que Dios tiene preparadas 
para su iglesia». ¿Por qué dice eso? Porque se dio cuenta de 
que es una buena estrategia para aumentar el rebaño; pues 
años atrás, cuando se «encontraba frustrado por tratar de 
complacer a todos», se le ocurrió dicha táctica. ¿A qué nos 
exhorta y enseña la Biblia? ¿Qué le diría el apóstol Pablo 
a Warren? «Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, 
o el de Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Pues si 
todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo» 
(Gálatas 1:10).

Y concluye el escritor dándonos una nota de victoria, y 
así tiene influencia sobre sus lectores ignorantes pero entu­
siasmados con la maravillosa idea de comenzar a usar mú­
sica a gusto del consumidor, para atraer a miles, aunque se 
pierdan cientos56. 

Argumentos deshonestos 

Es evidente que ante una total ausencia de argumentos 
bíblicos para dar sustento a todo este extravío de ver a la 
música como el factor más influyente y determinante para 
el crecimiento de la Iglesia. Y con el objetivo de usar cual­
quier género y estilo musical para agradar a un público que 

56	 Los libros de Warren están plagados de errores. Desde el interior de sus páginas se des­
prende ecumenismo y humanismo religioso. Hace uso de paráfrasis falsas de la Biblia, 
y entre muchas otras cosas, enseñan que hay una multitud de caminos para llegar a una 
relación con el Señor. 
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al parecer viene en busca de cualquier cosa menos de la ver­
dad de un Dios santo y justo, Warren —entre otros— ha ma­
linterpretado, no solo las Escrituras, sino también a algunos 
creyentes de siglos pasados, como es en los casos de Lutero, 
Calvino y Charles Wesley: 

«A lo largo de la historia de la iglesia, los grandes 
teólogos han expresado la verdad de Dios en el estilo mu­
sical de  sus días. La melodía de “Castillo fuerte es nuestro 
Dios” de Martín Lutero proviene de una canción popular de 
sus días. (En la actualidad, Lutero probablemente se inspira­
ría en las melodías que tocan en los bares). Charles Wesley 
usó varias melodías populares de las tabernas y de los teatros 
de ópera de Inglaterra. Calvino contrató a dos escritores de 
canciones seculares de sus días para que le pusieran música 
a su teología. La reina de Inglaterra se puso tan furiosa por 
estas “melodías vulgares” que se refirió a ellas burlonamente 
llamándolas las “gigas de Ginebra” de Calvino57. 

No encuentro palabras para describir las afirmaciones 
de Warren, y quedo nada más y nada menos que enfrentado 
por un sentimiento de impotencia e impresionado al ver con 
cuanta ligereza se puede adulterar la realidad. Ante las pala­
bras escritas por el pastor de Saddleback, los que conocen un 
poco de la historia musical en la iglesia quedarán indignados 
y llenos de espanto; mientras, todos aquellos que ignoran la 
verdad del pasado querrán usar para alabar a Dios también 
la música más vulgar, sensual e indecente que pueda existir 
sobre la faz de la tierra. 

Cuando leemos acerca de la vida, la obra y los propios 
escritos de estos grandes hombres de Dios, es imposible que 
pasen desapercibidas las opiniones que cada uno de ellos te­
nía respecto a la música. Además, es absurdo y desleal en 

57	 Warren, R. (1995). Una iglesia con propósito. Estados Unidos: Vida, pp. 290-291.
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su totalidad comparar la música de aquellos años con la que 
escuchamos hoy. 

Con el objetivo de entender el comportamiento de 
estos santos y de no caer en el mismo error en el que han 
sucumbido aquellos que tienen como prioridad satisfacer 
gustos personales en vez de conocer la verdad del Eterno, 
es necesario que usted y yo, aparte de ser sinceros con las 
verdades divinas y con la naturaleza humana, borremos de 
nuestras mentes el concepto de «música cristiana» y el de 
«música secular». 

A los hombres nos influencia la cultura en que vivimos, 
y nuestros oídos están acostumbrados a los sonidos caracte­
rísticos de cada época y región. Martín Lutero, Juan Calvino, 
John y Charles Wesley eran amantes de la música, mas no 
escaparon a las influencias de la cultura y los sonidos musi­
cales de sus tiempos. 

«La música [escribe Blanchard] no es “buena” porque sea 
ejecutada en un contexto religioso, como tampoco es “mala” 
[...] porque sea ejecutada en un contexto “secular”. Todas estas 
divisiones tienden a oscurecer la verdad. La música debe 
ser juzgada no por su contexto sino por su contenido»58, y 
no solo la letra, como muchos creen y opinan; la música ha 
de ser considerada en su totalidad. Dicho de otra manera, 
la música hecha por un no creyente no tiene por necesidad 
que ser inmoral, y esto era algo que Lutero, Calvino y los 
hermanos Wesley entendían perfectamente. Tal y como ha 
señalado Van Til: «Calvino no condenó la música secular, es 
decir, aquella que tenía la creación de Dios como su objeto, 
fuera de lugar. Pero lo secular puede no ser impío; debe ser­
vir para glorificar a Dios indirectamente a través de nuestro 

58	 Blanchard, J., Anderson, P. y Cleave, D. (1991). El rock invade la iglesia (D. Cánovas, 
trad.). Barcelona: Clie & Ed. Ebenecer, p. 28. 
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gozo y elevación»59. ¿No habrán sabido ellos escoger entre 
lo puro y lo impuro? Es evidente que en sus tiempos existie­
ron obras musicales eróticas e indecentes; aun así, podría­
mos preguntarnos ¿qué música habrán utilizado? ¿Ignoraban 
ellos lo que podía ser o no ser agradable a su Dios?

Martín Lutero, por ejemplo, sabía tocar la flauta y el laúd, 
y compuso más de una treintena de himnos. Uno de los tantos 
logros alcanzados por él fue la restauración del canto congre­
gacional en un lenguaje común y comprensible para todos, 
pues en sus días a los feligreses no se les permitía cantar en 
los servicios de la Iglesia Católica. Friederich Blume, escritor 
y antiguo profesor de Musicología en la Universidad de Kiel, 
escribió: «La gente acostumbrada a cantar solo en un ambien­
te secular y permanecer silenciosa en la iglesia tradicional... 
ahora tenían que aprender a cómo cantar en la iglesia»60.

Lutero compuso treinta y siete corales. De estas, tre­
ce provienen de música del servicio o de himnos latinos. 
Quince fueron de su total autoría. Cuatro proceden de can­
ciones religiosas folclóricas alemanas. Dos fueron en su 
origen canciones religiosas de peregrinos; otras dos son 
de procedencia desconocida, y solo una de las melodías 
deriva de una canción secular del folclore alemán61. Aun­
que es de suma importancia añadir que esta última: «(y no 
era una canción asociada con los bares) fue sustituida por 
el reformador porque “Lutero se avergonzaba de escuchar 

59	 Reider, H. (s. f.). El concepto calvinista de la cultura (D. Herrera Terán, trad.). p.136. 
60	 Blume, F. (1974). Protestant Church Music. Neu York: W. W. Norton & Co. p. 65. Cita­

do en Fisher, T. (2004) La batalla por la música cristiana. Segunda edición. Grneville: 
Sacred Music Sevices, p. 143.

61	 Datos recopilados de varias fuentes, citado en Robert Harrell (1980). Martin Luter, 
His Music, His Messages Greenville, SC: Majesty Music. p. 18. Citado en Fisher, T. 
(2004). La batalla por la música cristiana. Grneville: Sacred Music Sevices, segunda 
edición, p. 142.
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la melodía de su himno navideño cantada en tabernas y sa­
lones de baile”»62.

¿Qué podemos decir de la música que influenció a Lu­
tero? Lutero vivió en una época en la que la religiosidad 
dominaba sobre la cultura, el arte y las más grandes e im­
portantes universidades. La iglesia católica extendía sus 
largas manos y hacía que todo y todos quedaran bajo su 
control. Blume, señala:

«El protestantismo conservó la clasificación medieval 
del mundo, con el arte secular sometido a una disciplina 
intelectual caracterizada por la piedad y la religiosidad. 
Bajo esas condiciones, la disparidad entre la música sacra 
y secular difícilmente podía en principio llegar a ser un 
problema»63.

En otras palabras, la «música secular» en los días de Lu­
tero estaba en gran manera influenciada por la religiosidad, 
y no al contrario. Sin embargo, eso no quiere decir que no 
existiera música mala, de esas que apelan a lo más bajo del 
hombre y lo degradan. 

Lo que debemos entender es que Lutero nunca usó mú­
sica erótica ni licenciosa para sus cantos. Decir que Lutero 
tomó prestado o que se inspiró en la música de los bares no 
es solo ir en contra de la verdad, pues se le está dando un 
matiz desenfocado; es también, y de forma directa, impulsar 
el uso de la música más vulgar de nuestros días para alabar a 
Dios. Lutero era consciente de lo que hacía, y sabía cuando 

62	 Mark Nabholz cita a Paul Nettl, en Lutero y la música, 48. Nabholz, M. (septiembre de 
2003). Dejen descansar a Lutero (D. Herrera Terán, trad.) para Reforma Siglo 21. 

	 http://www.iprcr.com/_assets/_documentos/rs21/oct2008_vol10_no2/lutero.pdf. 
63	 Blume, F. (1974). Protestan Church Music. New York: W. W. Norton & Co. p. 29. Ci­

tado de Fisher, T. (2004). La batalla por la música cristiana. Grneville: Sacred Music 
Sevices, segunda edición, p. 143.
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una música era impropia o adecuada. Él no escatimó esfuer­
zos cuando hacía arreglos musicales para los jóvenes de su 
época con el anhelo de verlos alejados de la música munda­
na. Lutero escribió: 

«Deseo que los jóvenes tengan algo que los libre de sus 
cancioncitas de amor y canciones caprichosas, y en lugar de 
estas, aprendan cosas sanas y así se sometan voluntariamente 
a lo bueno; además, porque no soy de la opinión que todas 
las artes serán echadas por tierra y perecerán por causa del 
Evangelio, como algunos fanáticos pretenden, sino que qui­
siera verlas a todas ellas, y específicamente a la música, como 
siervas de aquel que las dio y las creó»64.

«Toma especial cuidado en rechazar mentes perversas 
que prostituyen este hermoso don de la naturaleza y del arte 
con sus despotriques eróticos. Y ten la plena certeza de que 
ningún otro sino el diablo mismo los incita a desafiar su natu­
raleza misma... Roban el don de Dios y lo usan para adorar al 
enemigo de Dios»65.

Cuando leemos las palabras de Warren, se nos lleva a 
creer que Calvino usó una música tan indecente como la que 
se suele escuchar hoy en los sitios frecuentados por borra­
chos y por gente inmoral. Lo cual promueve el uso de cual­
quiera de estos géneros obscenos para ofrecerlos en alabanza 
al único y verdadero Dios.

No solo es deshonesto e inadmisible en extremo afirmar 
que a Dios le agradan todos los estilos musicales porque 
Él los inventó, mientras se declara que Lutero, Calvino y 

64	 Luther, M. Prefacio a Wittenburg Gesangbuch. Citado en Blanchard, J., Anderson, P. y 
Cleave, D. (1991). El rock invade la iglesia (D. Cánovas, trad.). Barcelona: Clie & Ed. 
Ebenecer, p. 46.

65	 Citado por Peter Masters en Tres principios infringidos III: ¿adoración sagrada o pro-
fana? https://adoracionbiblica.files.wordpress.com/2013/10/cap04.pdf. 
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Charles Wesley pidieron prestadas las músicas vulgares que 
en sus días sonaban en bares y tabernas, es también improce­
dente y peligroso. ¿Qué le diría Calvino a Warren?

«Por tanto, [escribe Calvino] usado con moderación, no 
hay duda que el canto es una institución muy útil y san­
ta. Y, al contrario, todos los cantos y melodías compuestos 
únicamente para deleitar el oído como son los fabordones, 
madrigales, canciones, contrapuntos y toda la música a cua­
tro voces, de que están llenos de lo que los papistas llaman 
oficios divinos, de ningún modo convienen a la majestad de 
la Iglesia, y no se pueden cantar en ella, sin que disgusten a 
Dios sobremanera66. 

Aún más, a pesar de ser un apasionado de la música, 
Calvino nunca estuvo de acuerdo con el uso de instrumen­
tos en el culto cristiano, pues entendía que al introducirlos 
para acompañar nuestras alabanzas a Dios: «no sería más útil 
que la quema de incienso, el encendido de las lámparas, y la 
restauración de las otras sombras de la ley»67. Y aunque no 
rechazaba el usar himnos, era defensor y partidario de cantar 
los salmos; es decir, lo que más le interesaba no era cantar su 
teología, sino la Biblia:

 «Calvino [escribe Van Til] hizo una transformación re­
volucionaria de la cultura por la introducción de los Salmos 
en el servicio de adoración. Pues el abuso y mal uso de la 
música en la iglesia Católico Romana era grotesco y no puede 
entenderse aparte del cuadro total de extravagancia impru­
dente de la época»68.

66	 Calvino, J. (1999). Institución a la religión cristiana, libro III. España: Felire, p. 702.
67	 Calvino, J. (1509-1564). Comentary on Psalms. Grand Rapids, MI: Christian Classics 

Ethereal Library, vol. I, p. 512.
68	 Reider, H. (s. f.). El concepto calvinista de la cultura (D. Herrera Terán, trad.), p. 137.
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Son muchos los que han tratado de buscar apoyo en 
Lutero y Calvino para dar crédito a su teología disparatada, 
y no es algo que nos deba sorprender; ya que, si han sido 
deshonestos con la Palabra de Dios, ¿qué quedará para sus 
siervos? 

La verdad es que ni siquiera puedo imaginar a Charles 
Wesley recorriendo bares y tabernas en busca de melodías li­
cenciosas y vulgares para componer sus himnos. Pero es evi­
dente que a los defensores del cataclismo que hoy podemos 
ver en el interior de muchas congregaciones les fascina dicho 
planteamiento. El señor McIntyre, asesor musical y un alto 
funcionario en la iglesia Metodista, ha expresado también 
su total desacuerdo ante dicha falsedad, y ha afirmado que 
«eso es un mito. Simplemente no es cierto»69. McIntyre dice 
que tal mito probablemente surgió a través de generaciones y 
es producto de un mal entendimiento del término «forma de 
barra», donde se hace referencia a las líneas repetidas en una 
canción. Según McIntyre, las personas, en medio de su ig­
norancia, entendieron que eran canciones de barra; es decir, 
melodías para compartir en los sitios de beber70. 

Y a todo lo mencionado debemos añadir que fue precisa­
mente John Wesley quien expresó: «No tengo objeción a los 
instrumentos de música en nuestras capillas, con tal que no 
se escuchen ni se vean»71. 

«Así como la naturaleza de la música ha cambiado, 
[escribe Wesley] también ha cambiado su forma. Nuestros 
compositores no intentan mover las pasiones, sino una cosa 

69	 Witham, L. (2002). «No Conversion for Tavern Tunes», en Washington Times. 
	 http://goo.gl/HJJatN.
70	 Ibíd. 
71	 Comentario de Adam Clarke en Amós 6:5. Citado en Jenkins, F. (s. f.). La iglesia 

primitiva., p. 52. 
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muy diferente: variar y contrastar las notas de mil maneras 
diferentes. ¿Qué tiene que ver el contrapunto con las pasio­
nes? Se aplica a una facultad de la mente muy diferente. No a 
nuestro gozo, o esperanza, o temor, sino únicamente al oído, a 
la imaginación o a un sentimiento interno [...]. ¿Necesitamos 
otro ejemplo? No podemos tener uno de mayor fuerza que las 
modernas oberturas, voluntarios o conciertos que consisten 
completamente de sonidos artificiales, sin una sola palabra. 
¿Qué tiene que ver cualquiera de las pasiones con esto? ¿Tie­
nen juicio, razón, sentido común? Absolutamente ninguno. 
Todo esto queda totalmente excluido por sonidos extravagan­
tes y sin sentido [...]. Y, para complicar más el asunto, esta je­
rigonza ha encontrado un lugar hasta en el culto de Dios. Ocu­
pa (¡qué pena! ¡Qué vergüenza!) La mayor parte de nuestra 
música eclesiástica. Se encuentra hasta en nuestros mejores 
motetes o antífonas y en las partes más solemnes de nuestro 
culto público. Que diga cualquier persona imparcial o sin pre­
juicio, si puede haber una mayor burla a Dios»72.

Una adoración mezclada 

Los argumentos dados por Warren, en lugar de guiarnos 
a ser verdaderos adoradores, lo único que logran es alejar­
nos. Aquellos que siguen sus propuestas, métodos y ense­
ñanzas, van encaminados a ofrecer una adoración mezclada, 
abominable a Dios. 

La Biblia nos advierte en numerosas ocasiones que no ame­
mos al mundo ni las cosas que están en él (1 Juan 2:15-16). De 
hecho, son muchos los ejemplos registrados en la Escritura 
para amonestarnos y enseñarnos como dijo Pablo (1 Corin­
tios 10:6, 11) que nos comunican las terribles consecuencias 

72	 Wesley, J. (s. f.) Obras de Wesley: pensamientos sobre el poder de la música. (Inver­
ness, junio de 1779). Estados Unidos: edición auspiciada por Wesley Heritage Founda­
tion, Inc., editor general, Justo L. González, tomo IX. pp. 238-239. 
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acarreadas por aquellos israelitas que deseaban las cosas del 
mundo o ignoraron la seriedad y la importancia de diferen­
ciar entre lo santo y lo pecaminoso. 

El Antiguo Testamento nos dice que los hijos de Israel 
fueron juzgados con dureza después de revelarse contra 
Dios al desear volver a los placeres de Egipto. Peter Mas­
ters comenta: «El Señor estaba enseñando a su iglesia a ser 
un pueblo distintivo. Bajo la ley de Moisés, se enseñó a las 
personas a distinguir entre lo santo y lo pecaminoso de mu­
chas formas; y entre lo limpio y lo inmundo, aunque esto 
significara la prohibición de cosas no intrínsecamente malas, 
para grabar así en ellos la ley de distinción y separación»73. 
Más adelante, señala: 

«A través del Antiguo Testamento existen innumerables 
ejemplos de la ira divina contra cualquier forma de mezcla 
con la cultura de las naciones de alrededor para la adoración. 
En los tiempos de Nehemías, un necio y corrupto sumo sa­
cerdote le dio a Tobías el Amonita una cámara en el Tem­
plo. Nehemías entonces arrojó “todos los muebles de la casa 
de Tobías fuera de la cámara” y limpió a fondo toda el área. 
La misma limpieza es necesaria hoy en día en el templo de 
adoración cristiana. La reprobación de Dios a Israel (Ezequiel 
22:26) se aplica particularmente en estos días: “Sus sacerdo­
tes violaron mi ley, y contaminaron mis santuarios; entre lo 
santo y lo profano no hicieron diferencia, ni distinguieron en­
tre inmundo y limpio; y de mis días de reposo apartaron sus 
ojos, y yo he sido profanado en medio de ellos”74.

Lo creamos o no, una terrible enfermedad azota a la iglesia 
y cada día conquista más terreno. Los maestros y predicadores 

73	 Masters, P. (S. F.) Tres principios infringidos III: ¿adoración sagrada o profana?	
https://adoracionbiblica.files.wordpress.com/2013/10/cap04.pdf

74	 Ibíd. 
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más populares son aquellos que dan a sus seguidores justo lo 
que ellos quieren oír: «pues [dice Calvino] no hay nada que 
más apetezca la natural inclinación del hombre que ser rega­
lado con halagos y dulces palabras. Y por eso, donde quiera 
que se oye ensalzar, se siente propenso a creerlo y lo oye de 
muy buena gana»75. No hay duda: la afección se ha convertido 
en pandemia y, a cada paso que da, va dejando una espesa y 
desconcertante estela de muerte en medio de satisfechas ge­
neraciones de mimados y engañados creyentes que, sentados 
a diario ante la mesa de los demonios, alaban y se alimentan 
emocionados creyendo que es la de Dios. 

75	 Calvino, J. (1999). Institución a la religión cristiana, libro II. España: Felire, p. 162. 
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CAPÍTULO 4

LA MÚSICA, ¿AMORAL Y NEUTRAL?

El avisado ve el mal y se esconde; 
mas los simples pasan y se llevan el daño. 

(Proverbios 27:12)

Como había dicho antes, la música no puede autode­
terminarse ni razonar, pero posee el poder de afectar a las 
personas influyendo sobre sus sentimientos, emociones y 
actitudes, para bien o para mal. Según algunos de los grandes 
teólogos de hoy —es decir, aquellos que de manera sutil van 
haciendo que la Biblia diga lo que a ellos les interesa y no 
lo que verdaderamente dijo Dios—, la música es «amoral» y 
«neutral». ¿Es esto cierto? ¿Verá Dios con buenos ojos una 
música que incita a pecar? ¿Estará de acuerdo en que se le 
alabe con géneros y estilos musicales peligrosos y destructi­
vos para la salud física y espiritual de sus hijos? 

Se ha repetido tantas veces que lo importante es la le­
tra de una canción y no su música que muchos creyentes 
así lo creen. Pero ¿dónde están los versículos que me sirven 
de apoyo para aceptar dicha opinión y para introducir en el 
culto cristiano tanta mundanalidad? La respuesta de algunos 
sería citar Romanos 11:36: «Porque de él, y por él, y para él, 
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son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén». 
Piénselo: ¿sería correcto introducir a toda la música en este 
«todas las cosas»? Si es así, ¿cuántos elementos y cuántas 
situaciones más podrían engordar la lista?

Parte de la evidencia abrumadora que existe para des­
truir dicho mito ya la hemos visto en el capítulo titulado «La 
música y su poder». No obstante, esta vez solo analizamos la 
música, y no la letra; algo que es imprescindible usted tenga 
en cuenta. Presentaré otros argumentos con el fin de demos­
trar lo absurda que llega a ser la aberración moderna de tomar 
la música como algo neutral y amoral, pues debe entenderse 
que dicha opinión es totalmente nueva, ya que nunca antes 
en la historia se había planteado, creído y sostenido de esta 
manera. De hecho, Tim Fisher, fundador de Sacred Music 
Services y exprofesor de música, escribió: 

«Es casi imposible exagerar lo absurdo de la afirmación, 
que la música es neutral, amoral, o vacía de comunicación por 
sí misma [...]. Los que han mirado mas allá de las publicacio­
nes de la música actual, saben que nadie ha tenido jamás la 
posición de que la música es neutral a excepción de los cris­
tianos en los últimos 30 años, que están tratando de justificar 
el rock en la iglesia»76.

¿Qué dice la historia?

La música no es amoral ni neutral, y no lo será porque a 
un puñado de cristianos en la actualidad se les haya ocurrido 
decir que no tiene la capacidad de influir en nuestras vidas. 
Donald Jay Grout y Claude V. Palisca, en su libro Historia de 
la música occidental escribieron: 

76	 Fisher, T. (2004). La batalla por la música cristiana. Greenville: Sacred Music Servi­
ces, segunda edición, pp. 50, 53.
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«Mediante la doctrina de la imitación, Aristóteles explicó 
la forma en que la música podía actuar sobre la conducta. Afir­
maba que esta imita (esto es, representa) las pasiones o estados 
del alma: la dulzura, la ira, el valor, la templanza, y sus opues­
tos; en consecuencia, cuando alguien escucha una música que 
imita a cierta pasión, resulta imbuido por esa misma pasión; 
además, si durante mucho tiempo escucha habitualmente la 
clase de música que despierta pasiones innobles, todo su ca­
rácter se estructurará según una forma innoble. En suma, si al­
guien escucha la clase censurable de música, se convertirá en 
la clase censurable de persona; pero, a la inversa, si escucha 
la clase idónea de música, tenderá a convertirse en la clase 
idónea de persona [...]. Para Platón el dicho: “Dejadme hacer 
las canciones de una nación y no me preocuparé por quien 
haga sus leyes”, expresaba una máxima política; más aun, era 
un juego de palabras, puesto que la palabra nomos, cuyo sig­
nificado general era el de “costumbre” o “ley”, se empleaba 
asimismo para designar los esquemas melódicos de una pieza 
[...]. Estos filósofos eran conscientes de que la música ejercía 
un gran poder sobre la mente y los sentimientos. En la historia 
ha habido muchos ejemplos de prohibición de ciertos tipos de 
música en beneficio del bienestar público. La música estuvo 
reglamentada en las primeras constituciones, tanto de Atenas, 
como de Esparta. En siglos posteriores los escritos de los pa­
dres de la iglesia contienen muchas advertencias contra tipos 
específicos de música. Este tema tampoco ha muerto en el 
siglo xx. Las dictaduras, tanto de derecha como de izquierda, 
han intentado controlar la actividad musical de sus pueblos; 
los educadores todavía se preocupan por los tipos de música, 
de películas y de literaturas a las que se ven habitualmente 
expuestos los jóvenes77. 

¿Es la música amoral y neutral? Como habrá notado, di­
cha afirmación es realmente novedosa y, si decide investigar 

77	 Jay, D. y Palisca, C. (1995). Historia de la música occidental. España: Alianza Edito­
rial, versión española de León Mamés de acuerdo con la quinta edición, pp. 23-25.
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sobre el tema, quedará abrumado ante la gran cantidad de 
evidencias que le demostrarán cómo la música puede afectar 
a nuestra conducta. 

¿Qué dicen los expertos? 

En una entrevista realizada a Stefan Koelsch —doctor en 
Neurociencia, músico, neurobiólogo y profesor de Psicología 
de la Música en la Freie, Universität de Berlín—, cuando le 
preguntan acerca de los efectos que puede producir la música 
sobre las personas, es decir, hasta qué punto nos puede «per­
turbar, puede deprimirnos o violentarnos», responde: «Si le 
obligasen a escuchar música que no le gusta, sacarían lo peor 
de usted; si escuchara música que le entristece, acabaría con 
una depresión, y sabemos que la música puede ser utilizada 
como tortura y para manipular a las personas»78. 

Quien entrevista continúa haciéndole más preguntas. 
Una de ellas busca conocer si «la percepción de la música es 
universal», a lo que el doctor responde: 

«Uno de mis alumnos de doctorado se fue a África a es­
tudiar a individuos que no habían escuchado nunca la música 
occidental. Les puso música alegre, música triste, divertida y 
música que daba miedo para ver si podían reconocer la emo­
ción. Sus expresiones eran claramente reconocibles, lo que 
demuestra que la música occidental es universal»79.

Koelsch ha sido conocido «por haber descrito la super­
posición del lenguaje y la música»80; según el doctor: «am­

78	 Sanchís, I. (2011). Entrevista a Stefan Koelsch: «La música puede variar profundamen­
te el cerebro», en La Vanguardia.com: http://goo.gl/fbZs9i.

79	 Ibíd. 
80	 Ibíd. 
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bos comparten la misma red, pero en los extremos se espe­
cializan. Es como una cooperación entre música y lenguaje. 
El  cerebro no distingue entre música y lenguaje, especial­
mente en los cerebros infantiles»81. En cuanto al poder de 
la música, expresó: «Es increíblemente poderosa y debemos 
tener cuidado de que no sea utilizada de mala manera»82. 

Las respuestas dadas por el doctor Koelsch ratifican las 
numerosas afirmaciones emitidas por tantas y tantas personas 
que a lo largo de los años, aun sin contar con el desarrollo 
científico que hoy tenemos, han sostenido el poder poseído 
por la música. Henry Van Til, en su libro El concepto cal-
vinista de la cultura, escribió: «Por lo tanto, la música que 
degrada, que corrompe los buenos modales, que adula a la 
carne, debe ser rechazada [...]. Cuando palabras malvadas 
son acompañadas con música, ellas penetran más profunda-
mente y el veneno entra como el vino a través de un embudo 
en la tinaja»83.

¿Qué sucede en algunas de las clínicas estomatológicas, 
en las médicas y en los bufetes de abogados? ¿Por qué mu­
chos de estos profesionales proyectan cierta clase de músi­
ca en las salas de espera de sus establecimientos? Es obvio, 
el objetivo que buscan es procurar que sus clientes estén 
relajados y tranquilos. En lo personal he sido testigo de 
estas situaciones, y es evidente que la música empleada en 
estos lugares está escogida con anticipación y cuidado; de 
hecho, podríamos preguntarnos: ¿por qué no usan música 
estridente como la metálica? ¿Qué sucedería si se proyec­
tara la música de Halloween, dirigida por John Carpenter, o 

81	 Ibíd. 
82	 Ibíd. 
83	 Reider, H. (s. f.). El concepto calvinista de la cultura (D. Herrera Terán, trad.), p. 136-137. 

(Calvino, Pensamientos sobre el salterio, citado por S. Anema, WatBraht OnsWence­
lius, L’esthetique de Calvin, pp. 51-52).
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la de El silencio de la muerte, de Saw James Wan y Leigh 
Whannell. 

Otro ejemplo que podríamos mencionar es el de la lla­
mada «música espacial»; es decir, la música que escucha­
mos en las películas del espacio. Según las investigaciones, 
provoca «un estado de ansiedad [...]. Produce una dismi­
nución de las defensas, y por eso el hombre se vuelve más 
receptivo, más penetrable, y es más fácil de acceder a su 
mundo interior»84.

Tim Fisher, a quien ya hemos mencionado antes, dice 
que en una ocasión escuchó a un hombre defender la neutra­
lidad de la música. Se acercaba a un piano, tocaba un acorde 
de Do mayor y preguntaba a su audiencia si se trataba de una 
acorde de Do bueno o malo y, tras algunas risas dispersas, el 
personaje concluía diciendo que no existía «tal cosa como 
música buena o mala». La respuesta que Fisher ofrece ante 
tal absurdo es que dicho individuo cometió el error de con­
fundir un acorde con la música. En otras palabras, el acorde 
de Do mayor como cualquier otro no es la música; es, en 
todo caso, un componente básico de esta. 

Lo mismo sucede con el lenguaje que usamos para 
comunicarnos. Las letras «a», «r» o «h» son componentes 
básicos de algunos idiomas, como el español o el inglés, y 
aunque no son ni malas ni buenas, lo que podemos cons­
truir mediante su uso sí puede serlo. El ejemplo dado por 
Tim para demostrar lo dicho toma la letra «e». Es notable 
que no se trata de una «e» buena ni mala, como señala di­
cho escritor; sin embargo, si seguimos su misma línea de 
razonamiento, podemos usarla para decir: Demos gloria 
a Dios o Despreciemos al Señor. Por lo tanto, es posible 

84	 Colección Perlas de Sabiduría (2010). Los efectos de la música en el hombre. Madrid: 
Editorial. N.A., p. 16.
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concluir que al tomar letras neutras de un idioma se puede 
comunicar algo que definitivamente no lo es, y las inten­
ciones se transmiten con claridad85. El ejemplo dado por 
Fisher es sencillo, y su enseñanza es muy clara: como es 
evidente, un escritor usa las letras neutras de la misma 
manera que un compositor musical utiliza las notas mu­
sicales. 

El doctor Howard Hanson, director de la Eastman Schol 
of Music en la Universidad de Rochester, ha dicho: «La mú­
sica está compuesta de muchos ingredientes y, de acuerdo 
con las proporciones de los componentes, puede ser calman­
te o vigorizarte, ennobleciente o vulgarizante, filosófica u or­
giástica. Tiene poder para el mal al igual que para el bien»86. 
Y el doctor Alfred B. Smith, compositor, director de cantos y 
editor de Himnos de Vida, expresó:

«Algunos nos quieren hacer creer que toda la música 
es amoral y que son solo las palabras las que hacen que sea 
cristiana o no. ¡No estoy de acuerdo con esta filosofía! [...]. 
La música en sí misma es un lenguaje, que puede capturar y 
controlar los pensamientos y acciones de un individuo, grupo 
o nación. Es la fuente principal para el bien o para el mal. 
Tal y como uno debe discernir en la elección de amigos y su 
comida para una vida feliz y saludable... debemos tener cui­
dado y en oración con la música que elegimos para escuchar 
y cantar»87. 

85	 Fisher, T. (2004). The Battle for Cristian Music. Greenville: Sacred Music Services, 
segunda edición, p. 56.

86	 Hanson, H. (1943). American Journal of Psychiatriy, vol. 99, p. 317. Citado en Fisher, 
T. (2004). The Battle for Cristian Music. Greenville: Sacred Music Services, segunda 
edición, p. 55.

87	 Lowell. H (1981) Satan’s Music Exposed. United States of America By Salem Kirban: 
AMG Publishers, prefacio. 
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¿Qué opina la Biblia?

La música no es neutral ni es amoral. La música es un 
lenguaje y tiene el potencial para evocar, estimular y desa­
rrollar diversas emociones en los seres humanos. Con ella 
podemos expresar nuestros sentimientos, y aquellos que la 
escuchan no necesitarán palabras para entender lo que se ha 
querido comunicar. Esto es algo que puede hacerse también 
con otras manifestaciones artísticas, como la pintura o la 
pantomima, y lo expresado a través de ellas puede llegar a 
ser del agrado de Dios, o no. 

El apóstol Pablo también era conocedor del poder comu­
nicador que posee la música. En 1 Corintios 14, lo encontra­
mos hablando acerca de las lenguas para enseñar a los corin­
tios la gran necesidad de que se les entienda cuando hablen, 
pero ¿cuál es la ilustración que toma como ejemplo? En los 
versículos 7 y 8 leemos: «Ciertamente las cosas inanimadas 
que producen sonidos, como la flauta o la cítara, si no dieren 
distinción de voces, ¿cómo se sabrá lo que se toca con la 
flauta o con la cítara? Y si la trompeta diere sonido incierto, 
¿quién se preparará para la batalla?». En 1 Samuel capítulo 
16:14; 23 leemos: «El espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y 
le atormentaba un espíritu malo de parte de Jehová. Y cuan-
do el espíritu malo de parte de Dios venía sobre Saúl, David 
tomaba el arpa […] y Saúl tenía alivio y estaba mejor, y el 
espíritu malo se apartaba de él». 

No sabemos con exactitud qué tipo de música tocaba Da­
vid para Saúl, pero sea cual sea nuestro punto de vista, de lo 
que sí podemos estar seguros es que era del agrado de Dios. 
Tampoco se trata de decir que David hipnotizaba a Saúl con 
su música, ya que ello sería una interpretación ridícula. Aquí 
hay varios factores que se han de tener en cuenta, y el más 
importante de todos es que Dios estaba con el joven, y a ello 
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debemos añadir la capacidad relajante de la música agrada­
ble y pasiva que proviene de las cuerdas de un arpa. Cuando 
digo «interpretación ridícula», me refiero a que usted y yo no 
estamos indefensos ante los sonidos musicales, y estos, por 
lo tanto, no pueden pasar por encima de nuestra voluntad y 
juicio. Las circunstancias que nos rodean, la posición tomada 
y todo cuanto sucede tanto dentro como fuera de la mente 
son elementos que se han de considerar a la hora de juzgar la 
conducta de una persona que ha sido influenciada por la mú­
sica. Un ejemplo bíblico lo encontramos precisamente en el 
relato de Saúl y David; pues, en una ocasión, mientras David 
tocaba el arpa, Saúl reaccionó de una manera inesperada, e 
intentó matarle una vez más (1 Samuel 18:10-11). John Wes­
ley, mientras hacia una comparación referente al poder de la 
música antigua y la de su época, escribió: 

«Ningún otro caso ha llegado hasta nosotros con un 
testimonio más irrefutable. No tenemos mayor razón, en­
tonces, para dudar más del poder de la música de Timoteo 
que de las armas de Alejandro. Ni tenemos tampoco más 
razón para negar la toma y el incendio de Persépolis que 
para negar lo que se nos dice, que esto se debió al inespera­
do furor producido en Alejandro por el mencionado músico. 
Y los varios efectos que fueron sucesivamente forjados en 
su mente [...] son ejemplos sorprendentes del poder de una 
simple arpa para transportar, por así decirlo, la mente fuera 
de uno mismo»88. 

88	 Wesley, J. (s. f.). Obras de Wesley: pensamientos sobre el poder de la música. Estados 
Unidos: edición auspiciada por Wesley Heritage Foundation, Inc. Editor general, Justo 
L. González, tomo IX, pp. 236-237. 
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CAPÍTULO 5

MANIPULADORES MANIPULADOS

Danos socorro contra el adversario, 
porque vana es la ayuda del hombre. 

(Salmo 108:12)

La música es un arte encantador y maravilloso que no 
entiende de idiomas, sexos, razas o edades; puede ser una 
cálida caricia en tiempos de soledad y una contagiosa sonrisa 
en momentos de alegría. Quizás sea por ello que con fre­
cuencia la vinculamos a lo bueno y agradable, y todo aquello 
que se relaciona directamente con ella capta nuestra atención 
e interés de forma constante. 

Los seres humanos admiramos el talento, y cuando una 
persona a nuestro alrededor hace derroche de este, ya sea con 
su voz o algún instrumento, desata nuestra admiración que, 
junto a una avalancha de sentimientos desprendidos de nues­
tro interior, nos lleva como niños pequeños hasta la cuna del 
asombro y la fascinación. Es de ahí entonces que podemos 
entender por qué muchas de las personas más influyentes de 
este planeta son los músicos y cantantes; pues ellos, aun­
que usted no lo crea, dictan al mundo cómo tiene que vestir, 
cómo tiene que pensar y cómo debe divertirse. 
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La música es un medio ideal para la promoción de mo­
das y estilos de vida. Con ella, la sociedad es fácilmente 
seducida, moldeada y manipulada para que consuma gran 
cantidad de productos determinados. La música genera ído­
los e idólatras, difunde e implanta ideales y valores, produce 
modelos y creencias89; es la materia prima con la que trabajan 
las compañías discográficas; creadas, sobre todo, por el con­
sumismo y para este. 

En los anuncios

 La música es un elemento fundamental que se ha de te­
ner en cuenta para la confección de anuncios. Las imágenes 
son importantes, pero el sonido es un complemento ideal que 
no puede pasarse por alto. Aún más, las investigaciones han 
demostrado que las propagandas que usan la música como 
base son excelentes y muy efectivas para aumentar las ven­
tas. 

El objetivo que busca la publicidad es manipular nuestra 
manera de pensar y, en consecuencia, nuestro comportamien­
to. Los publicistas saben que una persona no responderá de 
forma inmediata después de ver un anuncio; por lo tanto, lo 
diseñan para captar nuestra atención y sembrar cierta informa­
ción en nuestra mente a la espera del momento apropiado para 
completar su efecto. 

Estos mensajes expuestos, en la gran mayoría de los ca­
sos, traen consigo una información escondida, a parte de la 
que percibimos a primera vista. Por un lado, te ofrecen algo 
que te hará sentir bien; pero por otro, con el objetivo de que 

89	 Penagos, Y. (2012). Lenguajes del poder: la música reggaetón y su influencia en el 
estilo de vida de los estudiantes. Universidad de Manizales, Plumilla Educativa. 

	 http://goo.gl/n5N61y.
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salgas en busca de lo ofrecido, es necesario hacerte sentir 
que lo que tienes no es suficiente, que necesitas más. Da 
igual como lo mires, se enfoca cualquier área de la vida: co­
mida, sexo, ropa y, entre otras muchas, tu imagen personal. 
Bill Yousman, de la Fundación para la Educación Mediáti­
ca, expresó: «Ha habido circulares de ejecutivos publicita­
rios que decían: “Nuestro trabajo es hacer que las mujeres 
se sientan mal con ellas mismas”»90. Y Douglas Rushkoff, 
autor de Coerción, ha dicho: «hay que crear una tensión en 
el espectador; una tensión consciente y una ansiedad para 
que salga a buscar el producto a modo de alivio»91.

En lo particular, pienso que nunca antes había existido 
una época en la que se jugara tanto con los sentimientos de 
las personas para beneficio propio como la que vivimos hoy. 
Jerry Mander, en su libro 4 buenas razones para eliminar la 
televisión, escribe: 

«En Estados Unidos el telespectador medio ve actualmen­
te unos 30.000 anuncios anuales. Es decir que 30.000 veces 
se lo ataca con imágenes extremadamente invasoras que dicen 
virtualmente lo mismo. Aunque uno sea de pasta de dientes, 
otros de coches, cosméticos o medicamentos, el propósito de 
todos estos anuncios es idéntico»92. 

Estos anuncios tratan de convencernos de que, si com­
pramos ciertos productos o accesorios, se acabarán nuestros 
problemas y nos sentiremos mejor… a parte de mucha otra 
información que se podría catalogar como basura. Según 
Mander, 30.000 veces. Él afirma que se trata de: 

90	 Ibíd. 
91	 Ibíd. 
92	 Mander, J. (2004). 4 buenas razones para eliminar la televisión. España: Gedisa. p. 25. 
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«Un juego de números [...]. La imagen se pega en la men­
te como una mosca en la cinta de moscas, y entre los publici­
tarios se ha convertido en un sermón popular que una vez que 
la imagen esta ingerida, sigue permanentemente ahí. Howard 
Gossage, un aclamado ejecutivo publicitario y animador de 
la década de 1960, hablaba a menudo ante su audiencia del 
“pequeño y sucio secreto entre los publicitarios de que sus 
imágenes aparentemente superficiales y tontas no dejan de ser 
un tipo muy eficaz de lavado de cerebro. No importa cuán 
inteligente eres” [...]. Lo decisivo de este ejercicio es que su 
intelecto no puede salvarle [...]. El discernimiento y la inteli­
gencia del espectador no tienen aquí papel alguno»93. 

Por esa razón, solo en los anuncios se invierten miles y 
millones de dólares. De hecho, el doctor Wilson Bryan Key, 
en su libro Subliminal Seduction (Seducción subliminal), 
«habla de empresas que gastan fortunas investigando cómo 
pueden utilizar la música para influir en la gente»94.

«La música ha sido utilizada sistemáticamente [escribe 
Chagall] para influir en el comportamiento humano. Mire los 
anuncios televisivos. No solo es el aspecto visual del anuncio 
el que ayuda a vender el producto, sino también la sintonía 
que lo acompaña, señala Tony Asher [...]. La gente se acuerda 
de una sintonía pegadiza, la canturrea y cuando va de compras 
la canción le trae el producto a la mente» 95. 

«La música no solo vende productos, sino que también 
puede servir para crear ilusiones sobre lo que se vende. “He­

93	 Ibíd. p. 25. Mander explica: «Si usted no piensa que sea así, ¿cómo es que si digo 
Ronald McDonald o el equipo Britney Spears bebiendo Pepsi le viene una imagen a la 
mente? ¿Sabía que esta imagen ya estaba en su cerebro?».

94	 Bryan, K .W. Subliminal Seduction. Citado en Blanchard, J., Anderson, P. y Cleave, D. 
(1991). El rock invade la iglesia. (D. Cánovas, trad.). España: Clie & Ed., Ebenecer, p. 92.

95	 Chagall, D. (enero de 1983). «How Music Soothes, Stirs and Slims you», en Family 
Weekly Mgazine, p. 15.
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mos producido anuncios para una empresa que fabrica pe­
queños coches que van pitando alrededor de una pista”, dijo 
Asher. “Utilizando música suave, tranquila durante el anun­
cio, parece que los coches están dando vueltas dos veces más 
rápido de lo que en realidad lo hacen”»96. 

Gran parte de la música que escuchamos en la actualidad 
hace ya mucho tiempo que ha dejado de ser un arte para con­
vertirse en un ordinario y tosco comercio. Si desde antaño ya 
se había perdido el rumbo cuando se sacó a Dios del asunto 
y en su lugar se colocaron dioses falsos; lo que hoy vemos 
no tiene precedentes en la historia musical. En la antigüedad, 
la música era un bien de todos y no pertenecía a discográfi­
cas ni a productores. Hoy, tanto en la publicidad como fuera 
de ella, vemos que su verdadero fin es el de sostener una 
estructura económica creada por el consumismo y para el 
consumismo. El interés es el de hacer y vender, da igual si es 
para la industria cinematográfica, para las grandes agencias 
publicitarias o para satisfacer las demandas de un público. 
Lo que prima es complacer el oído de aquellos que pagan. 
No importa qué tipo de música se fabrique; no importa si 
transmite moralidad o inmoralidad, si sus palabras dirigen 
a la violencia o a la paz, al amor o a la traición. Lo más im­
portante es hacer dinero. Si para ello es necesario seducir, 
manipular y caer en lo más bajo, no es problema alguno si 
eso es lo que quiere un determinado público y le complace. 
Delia Steinberg Guzmán, escribió: 

«Si descontamos las excepciones (que por eso son excep­
ciones), veremos que la música de hoy no es arte, no surge 
de la inspiración. Es un vulgar comercio, donde impera una 

96	 Chagall, D. (enero de 1983). «How Music Soothes, Stirs and Slims you», en Family 
Weekly Mgazine, p. 15.
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moda: prostituir al hombre, degradarlo en sus gustos, anular 
sus más mínimas posibilidades de despertar. Y, por consi­
guiente, hay que seguir la moda: cuanto más pagan, mejor, y 
la moda es un artículo caro [...]

»Pero, como no hay otra música para escuchar, esta es 
la que se escucha, y la que termina por gustar en esta au­
sencia total de belleza y armonía. Especialmente la juventud, 
se adormece en sones melancólicos, instintivos, sensuales e 
incitantes. Todo es bueno, con tal de que los jóvenes malgas­
ten sus lógicas energías... Si creciesen sanamente... ¡cuántas 
mentiras, cuánto dolor, cuánta miseria no se evitarían...!»97.

Seducir, esa es una buena estrategia para que siga vivo 
el consumo. Seducirte con la imagen de un coche nuevo que 
viaja ligero y por senderos maravillosos no es suficiente, es 
necesario que junto al sonido del motor escuches música de 
superhéroes, de esa que te hace sentir que puedes comerte 
el mundo. Seducirte con una aventura extramatrimonial al 
presentarte una chica sensual bebiendo cerveza o Coca-Cola 
no es suficiente. Se necesita música; música que sea suave, 
seductora, y que se mezcle con las palabras agradables y li­
sonjeras de la mujer extraña. Lo relevante no son los valores 
transmitidos, son los gustos de un público al que hay que 
complacer con melodías, palabras y ritmos. Lamentablemen­
te, esta tragedia también ha encontrado sitio en el interior de 
muchas congregaciones. 

Música e imágenes

Algo hemos dicho en cuanto al uso de la música en los 
anuncios, pero ¿y qué hay de los videoclips musicales? ¿Aca­

97	 Steinberg, G. (s. f.). Hoy vi... a Euterpe, la musa por excelencia. Cortesía de nueva 
Acrópolis España, www.nueva-acropolis.es, pp. 67-68.
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so no tienen el potencial requerido para manipular nuestra 
manera de pensar y nuestro comportamiento? Los videos 
musicales funcionan de la misma forma que los anuncios: en 
esta te venden un perfume, un reloj, una casa o una cámara 
fotográfica; en los videos musicales te venden, o mejor dicho 
te regalan, una forma de vestir, una forma de actuar, unos 
sueños, principios o valores; en fin, una forma de vivir. 

Las generaciones del presente han sido entretenidas y 
educadas con la televisión y con otros artificios de semejan­
tes características. Lo cierto es que la ignorancia recorre los 
hogares en busca de progenitores dispuestos a entregar a sus 
hijos al poder seductor y destructor de estos medios, pues 
muchos padres los utilizan como niñeras para sus criaturas. 
Lo que la gran mayoría de ellos no sabe es que los publicistas 
ya se han interesando en los pequeños, en esos que tienen 
unos dos años, pues responden a los resultados de algunos 
estudios que revelan que desde esta edad ya son fieles a una 
marca.

Imitadores sí o sí

El ser humano aprende por imitación e inconsciente­
mente busca modelos a seguir. En la niñez suelen ser nues­
tros padres los referentes, pues los vemos como héroes y 
queremos ser como ellos. El tiempo va pasando y nos deja 
ver la realidad de que ellos no son perfectos. Es entonces 
cuándo comienza una nueva búsqueda: las imágenes y las 
palabras provenientes de las pantallas que desde la infancia 
se iban pegando a nuestra mente empiezan a tomar más sen­
tido. Y traen hacia nosotros un sinnúmero de nuevos héroes 
para que escojamos: personajes de películas, músicos, can­
tantes, deportistas, protagonistas de series o videojuegos; en 
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fin, personas y situaciones que interfieren de manera directa 
en la formación de nuestro carácter. Miguel Ríos, uno de los 
músicos más populares del rock español, escribió:

«La primera vez que oí hablar del rock and roll fue en el 
cine. [Ríos, continua su narración contándonos que mientras 
trabajaba en unos almacenes tuvo la oportunidad de] escu­
char hasta la saciedad lo poco que llegaba de rock: Elvis 
Presley, Bill Haley [...] y a muchos más. Estos tipos, tan 
poco recomendables para la moral oficial, y los roces con las 
chicas en los guateques del domingo cambiaron mi vida. Me 
peinaba como ellos, adoptaba sus poses chulescas [...]. Mi 
truco para ligar consistía en doblar a Elvis cuando cantaba 
“Love me tender” al oído de las chicas. Un día volvía a casa 
extasiado después de ver a Elvis en King Creole, me encerré 
en mi cuarto y frente al espejo intenté imitar sus gestos y su 
canción»98.

«Los adolescentes que tocan en un grupo de música [es­
cribe Pablo León] quieren ir como los Jonas Brothers; a los 
que les gusta el deporte quieren ser como Casillas o tener 
tanta suerte como Sergio Canales, mientras que los cinéfilos 
no se lavan el pelo porque Robert Pattison, que interpreta al 
vampiro Edward Cullen en Crepúsculo, dijo en una entrevista 
que no lo hacía. [Beatriz Tejera, quien trabaja como orienta­
dora psicológica en el colegio Cenit de Madrid, explica]: “En 
la actualidad, los ídolos se identifican casi exclusivamente 
con figuras del espectáculo [...]. Hace años eran superhéroes 
o personas entregadas a causas justas. En este momento se 
toman como ejemplo figuras que destacan excesivamente por 
su imagen externa. Para estos chicos, lo que importa es lo que 
se ve, todo aquello que les llega desde los medios de comuni­
cación que asocia el éxito con la imagen y el consumo”»99. 

98	 Historia de la Música Pop (1990). Barcelona: Salvat Editores, S. A. 
99	 León, P. (2010). Héroes de la era «twitter». El País: http://goo.gl/O8CSph.
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Contra corriente

La música ejerce un papel importante en los seres huma­
nos, y sobre todo entre los adolescentes y jóvenes. Es típico 
a esa edad dejarnos llevar por las apariencias y manifestar 
rebeldía hacia las personas que ejercen autoridad a nuestro 
alrededor; ya que brota en nosotros un deseo desesperante de 
tener siempre la razón y de sobresalir. Por ello, algunas ve­
ces nos manifestamos con un espíritu de contradicción, y es 
entonces cuando nos inclinamos hacia una música que refleja 
nuestros sentimientos, pues esta se enfrenta con agresividad 
ante todo lo que representa autoridad sobre nosotros.

La lucha a la que nos enfrentamos como padres es terri­
ble, es como si cada día viviéramos en medio de aguas turbu­
lentas, y la única solución para hallar una salida se encuentra 
en nadar contra la corriente. Los seres humanos necesitamos 
normas, principios y valores sobre los cuales fundamentar 
nuestras vidas y la de nuestros hijos. Para que eso sea po­
sible es necesario que las personas con poder y autoridad a 
nuestro alrededor sean dignas y estén preparadas para ocupar 
dichos cargos. ¿Es lo que sucede? Las evidencias nos dicen 
que no, pues gran parte de estas personas dedican todos sus 
esfuerzos a hacer el mal. Aprovechándose del poder que les 
ha sido otorgado, del dinero que tienen y de la ingenuidad de 
las masas, van promoviendo la inmoralidad y contaminan­
do todo lo que tocan con sus manos. Para ellos se trata de 
un negocio más, sustentado por la avaricia y con el elevado 
costo de las desgracias ajenas. Lo que no saben es que son 
manipuladores manipulados, ya que por detrás de todo se 
encuentra Satanás tratando de imprimir su imagen en el ser 
humano. Si no lo entiende así, lea las palabras dichas por 
Robert Pittman, el fundador de canales televisivos para la 
música (MTV) y lo comprenderá: 
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«Estamos tratando con una cultura de bebés de la tele­
visión, pueden verla, escuchar música y hacer los deberes al 
mismo tiempo. La apelación más fuerte que se puede hacer... 
es emocional. Si puedes conseguir que sus emociones se pon­
gan en marcha (hacerles) que olviden su lógica, ya los tienes. 
En MTV no intentamos cazar a los adolescentes, los posee­
mos. Las únicas personas que pueden entender cómo usar el 
aparato de TV son los que han crecido con él... ellos... acepta­
rán casi cualquier cosa que aparezca en la pantalla»100.

¿Ha dedicado algún momento de su vida a analizar con 
ojo crítico qué es lo que se presenta en las pantallas? No le 
haré una lista de todo el desastre, la violencia y la promiscui­
dad que brota a borbotones en las habitaciones de nuestros 
hogares. Le diré algo más importante aún, algo que es nece­
sario que se entienda de una vez: la mente de nuestros hijos 
y nietos es el terreno fértil donde estas marionetas de Satanás 
cavan y luego siembran las semillas del caos ético y social 
que hoy permanece echando raíces a nuestro alrededor. 

Los cristianos, ¿somos inmunes?

¿Somos inmunes los cristianos? ¿No nos iría mejor si se 
dijera que deberíamos serlo? ¿Qué nos declara la realidad? 
Sin lugar a dudas, la realidad nos grita otras palabras; pala­
bras que no me gusta escuchar, pero que penetran por mis 
oídos como la mala música cuando no me puedo ir del lugar. 
Sí, definitivamente los cristianos no somos inmunes. 

Lo que ha dicho Pittman no es solo cierto, es también ate­
rrador. Y no me refiero únicamente a la banalidad e inmora­

100	 The Sayings of Chairman Bob (s. f.). In Schultze et al., Dancing in the dark, 192. Citado 
en Mueller, W. (1994-1999). Understanding Today’s Youth Culture. Estados Unidos: 
Tyndale House Publishers, inc., p. 81.
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lidad a la que están sometidos a nivel mundial niños, adoles­
centes, jóvenes y los que ya no lo son tanto, la cual es también 
una situación penosa y deprimente. Más bien, mi preocupa­
ción, que ya se torna en horror, va dirigida al cristianismo de 
hoy. La Biblia nos enseña que los cristianos somos luz de este 
mundo y sal de la tierra, pero es evidente que de algún modo 
hemos olvidado estas verdades. El mundo y sus filosofías hue­
cas han entrado en la Iglesia. La que debería ejercer el papel 
de enfermera sanando al herido, levantando al caído, cuidan­
do del enfermo y trayéndole alivio se encuentra literalmente 
dormida y poseída por los deseos sensuales, por las pasiones 
carnales y por la vanagloria de la vida. En otras palabras, la luz 
está siendo escondida, y la sal desvanecida. 

El descuido de la oración, la pasividad con el pecado, las 
falsas doctrinas, las malas interpretaciones y, entre otras, las 
influencias de los medios de comunicación, han hecho estra­
go en las congregaciones de los santos. Hace algunos años 
atrás, para los cristianos, los héroes y las personas dignas de 
imitar eran personajes bíblicos. Hoy, los héroes no provienen 
de la Biblia, salen de la televisión. 

En la actualidad, a muchos de los jóvenes cristianos ya 
no les interesa ser como José, como Samuel o como Jesús, 
sus ojos están puestos sobre los héroes del espectáculo. ¿Por 
qué? Porque la iglesia en vez de ser diferente está compi­
tiendo con el mundo, y sus líderes, en lugar de aferrarse a 
la Biblia, han adoptado sus enseñanzas. Porque ahora es el 
éxito y no la cruz lo que se predica desde los púlpitos. Porque 
la alabanza y la adoración han sido transformadas en entrete­
nimiento, en recreo y diversión. Porque los pastores se están 
convirtiendo en soberbios apóstoles que se dedican a espar­
cir sus doctrinas de demonios viajando en aviones privados 
y custodiados por guardaespaldas. Porque el culto a Dios ha 
sido mudado por predicadores y artistas en el espacio ideal 
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para lucirse, para alardear de sus dones y habilidades y para 
promocionar sus materiales. Porque ahora los músicos y can­
tantes cristianos se hacen ricos a costa del Evangelio, emi­
tiendo conciertos donde son ellos los alabados. No me ha­
blen más de la cruz del calvario ni de mis pecados; no, ahora 
solo quiero escuchar un mensaje, un cántico que endulce mis 
oídos y me llene de esperanza, pero no en la vida venidera; 
no, quiero que sea en el coche, la casa, el jacuzzi y el yate, y 
en el éxito que me está esperando. 

La música de los artistas que escuchamos en gran parte 
de las iglesias actuales no ha sido inspirada en la Palabra ni 
en la vida de los siervos de Dios; al contrario, lo que vemos 
nos demuestra que su inspiración ha provenido de los héroes 
musicales de la televisión. ¿Quiere saber un poco de la ver­
dad de estos héroes? ¿Quiere saber cómo piensan, cuál es su 
filosofía, que opinan de Jesús, como actúan y que buscan los 
iconos que admiran e imitan muchos cristianos de hoy? 

No cierre los ojos, pero tápese los oídos 

AC/DC cantan: «Satanás quiere poseerte [...]. Si te gusta 
la maldad eres amigo mío»101. «Estoy camino a la tierra pro­
metida, estoy en el camino al infierno»102.

Calle 13 cantan: «Oye princesa, llegó tu príncipe el gro­
sero [...]. A bailar encima de lava volcánica. Súbele el vo­
lumen a la música satánica [...]. Vamos a quemarnos en el 
fuego con el diablo»103. «Un poco de perversión en la canción 
no viene mal. [...] Un aren de niñas bailando sin sostén [...]. 

101	 AC/DC (1980). «Hells bells», en el álbum Back in Black. 
102	 AC/DC (1979). «Highway to Hell», en el álbum Highway to Hell (Scott, B., Young, A. 

& Young, M. Escritores).
103	 Calle 13 (2007). «Tango del Pecado», en el álbum Residente o visitante.
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Yo sé que mi música es profana, pero cuando deje de vender, 
hago música cristiana»104.

Britney Spears alaba e induce a las relaciones sexuales 
entre varias personas. Parte de la letra dice: «Peter, Paul y 
Mary haciéndolo de a tres [...]. ¿Le entras? Viviendo en el 
pecado es la nueva onda [...]. Tres es un encanto, dos no es 
lo mismo. No le veo ningún daño [...]. Hagamos un equipo 
[...]. ¿Le entras? [...]. Lo que hacemos es inocente. Solo por 
diversión y nada intencional [...]. Hagámoslo tú y yo, o tres 
o cuatro en el suelo»105.

Eminem, a través de sus canciones, promueve la violen­
cia y el asesinato: «Recuerdo la primera vez que descuarticé 
a un miembro de mi familia [...]. Le empujé dentro de la ba­
ñera y le corté en pedazos [...]. Debía ser divertido [...]. Ver 
sangre me excita, eso debería ser un arte, hijo»106.

Deade Kennedys canta: «Mato niños. Amo verlos morir 
[...] y hacer a sus madres llorar [...]. Quiero escucharlas gritar 
[...]. Alimentarlos con dulces envenenados para arruinar su 
noche de brujas [...]. Estrello sus cabezas en las puertas [...]. 
Apenas puedo esperar por el tuyo»107.

Don Omar, en una de sus canciones catada a dúo junto 
a Daddy Yankee, escuchamos la frase: «Poniéndole sazón 
a todos esos […] y caderas», se oye claramente cuando se 
dice: «Ok, adora al diablo»108.

Willy Chirino canta a entidades demoníacas: «Hoy es el 
día de Zarabanda toda la gente vamos a celebrar [...]. Hoy es 
la noche, la noche mágica y Zarabanda por fin vendrá. Abre 

104	 Calle 13 (2008). «Fiesta de locos», en el álbum Los de atrás vienen conmigo. 
105	 Britney Spears (2009). 3 The Singles Collection.
106	 Eminem. (2009). 03. a.m. Relapse.
107	 Deade Kennedys. (1980). «I Kill Children», en el álbum Fresh Fruit.
108	 Don Omar, Daddy Yankee (2010). «Hasta abajo», en el álbum Prototype.
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tu mente a la corriente [...]. Las flores blancas de Zarabanda 
toda tu alma perfumarán»109. 

Después de la disolución de los Beatles, George Harri­
son uno de los integrantes de la agrupación, fue el primero 
en publicar un disco en solitario. En él encontramos una can­
ción titulada «My Sweet Lord» (Mi dulce señor), donde Ha­
rrison, eleva una adoración a Krishna, el dios hinduista: «Mi 
dulce señor, oh mi señor [...] quiero estar contigo [...]. Quiero 
verte mi señor [...]. Oh mi señor, aleluya, Hare Krishna, mi 
dulce señor»110. 

John Lennon canta: «¡Me di cuenta! ¡Me di cuenta! No 
hay ningún Jesús que va a venir del cielo»111. Y en otra oca­
sión, refiriéndose a Cristo, dijo: «Un español católico, bas­
tardo, fascista, grasiento, amarillento y pequeño, apestoso y 
comedor de ajos»112. 

Madonna declara: «Los crucifijos son sexis porque hay 
en ellos un hombre desnudo»113.

Y Shakira, en una de sus canciones titulada «Octavo 
día», después de referirse a Dios como un triste desempleado 
más de los tantos que hay en el mundo actual y que vaga solo 
por las calles esperando ver si encuentra a alguien con quien 
conversar, canta: «Pobre de Dios que no sale en revistas; no 
es modelo ni artista o de familia real»114. 

109	 Chirino, W. (2000). «San Zarabanda», en el álbum Soy. 
110	 Harrison G. (1970). «My Sweet», en el álbum All Things Must Pass.
111	 Lennon, J. (1970). «I Found Out», en el álbum John Lenon / Plastic ono Band. 
112	 Lennon, J. «A Spaniard in de Works», citado en Blanchard, J., Anderson, P. & Cleave, 

D. (1991). El rock invade la iglesia (D. Cánovas, trad.). España: Clie & Ed., Ebenecer, 
p. 84. 

113	 «New Musical Express» (1986), citado en Blanchard, J., Anderson, P. & Cleave, D. 
(1991). El rock invade la iglesia (D. Cánovas, trad.). España: Clie & Ed., Ebenecer, p. 
36.

114	 Mebarak, I. (Shakira) (1998). «Octavo día», en el álbum Donde están los ladrones.
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Estas son solo unas pocas frases, dichas por algunos de 
los héroes musicales de la televisión; es decir, por aquellos 
que han sido admirados y que han servido de inspiración a 
muchos artistas cristianos de hoy.

Indignante pero cierto 

Las bandas de rock «cristiano», entre otras, son el pro­
ducto de tanta admiración hacia lo producido por el mundo. 
No entiendo cómo pueden decir que esto es algo que agrada 
a Dios, cuando vemos que sus ropas, insignias, movimientos, 
tatuajes y sus voces oscuras, roncas y estridentes como un 
grito áspero e infernal, no son más que una copia del heavy 
metal nacido a finales de los años sesenta y principio de los 
setenta con personalidades como Alice Cooper, Judas Priest 
y Jimmy Hendrix. 

Otro ejemplo que nos demuestra cuán real es el estra­
go acarreado por buscar la inspiración en el lugar equivo­
cado, lo vemos en una cantante cristiana llamada Annette 
Moreno. Pues, mientras canta, pasea por el escenario con 
movimientos sensuales, cabecea como los roqueros junto a 
los guitarristas de la agrupación, y su ropa es una imitación 
de varias cantantes seculares. En uno de sus conciertos, de 
pronto comenzamos a escuchar la música de «Billie Jeans», 
una de las canciones más famosas de Michael Jackson, y 
vemos a su pequeño hijo imitando el baile del ya falleci­
do cantante. Mientras esto sucede, el público manifiesta su 
entusiasmo entre gritos y aplausos; luego, ella sale al esce­
nario y dice: 

«Bueno, él me dijo: “mamá”... Porque a él le encan­
ta Michael Jackson. Pues es una tristeza, verdad, tanto ta­
lento; pero bueno, solamente Dios sabe por qué pasan las 
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cosas. Un talento que yo siempre he admirado, y Alexio 
dice: “mamá, pues ¿puedo a hacer esto en memoria de él?, 
y le dije que sí»115. 

Y no podemos dejar de mencionar a Marcos Witt. En una 
entrevista, cuando le preguntan: «¿Qué le dice Marcos Witt a 
Gloria Stefan?», responde: 

«Bueno, la queremos mucho. Es una gran persona, un 
gran ejemplo, una gran artista. Nos encanta su elegancia, su 
clase, su dignidad, y esperamos que su paso por Houston deje 
en ella una huella en el corazón igual como ella ha dejado una 
huella en nosotros con su música»116. 

Luego, la entrevistadora continúa preguntándole si él 
tenía una canción favorita de Gloria, a lo que Witt, con­
testó: «Yo estoy ahorita enamorado del nuevo disco de 
Gloria Stefan 90 millas; cada una de esas canciones son 
preciosas»117. 

En ningún momento se duda de la elegancia, la clase, la 
dignidad y el talento de dicha artista, que por cierto es muy 
bien reconocido, pues es poseedora de siete premios Grammy 
y una estrella en el paseo de la fama de Hollywood. Logros que 
para este mundo son extremadamente valorados, aunque para 
Dios no es más que nada, ya que son simples reconocimientos 
humanos que un día desaparecerán y jamás serán recordados. 
Debemos señalar también que, a pesar de su fama y gran po­
pularidad, sus canciones no dan gloria al Señor, y que es una 
cantante más de las tantas y tantas que en algunos de sus temas 

115	 Apostasiafinal (agosto de 2011). Annette Moreno admira a Michael Jackson.
	 https://www.youtube.com/watch?v=CPaUG86GnAk 
116	 Yamisalvación (marzo de 2013). Marcos Witt enamorado de la música de Gloria 

Estefan: http://www.youtube.com/watch?v=MXyE1A4P1jY. 
117	 Ibíd.
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ofrece adoración a espíritus inmundos. Una de dichas interpre­
taciones lleva por título «Caridad», y está dedicada a la Virgen 
de la Caridad del Cobre. Parte de su letra, dice:

Eres guía entre la niebla
para aquel que está perdido.
Tú me alejas los temores
y eres luz en mi camino.
Ay, María bendita
(Caridad) 
Dueña de mi alma [...].
(Caridad) Seguiré tus huellas [...] (Caridad)
Para a ti llegar
(Caridad)
Virgencita bella 
(Caridad)
Reina sobre el mar118.

Toda esta información es en realidad asombrosa, penosa, 
curiosa, indignante y, a la vez reveladora; pues dicha canción 
se encuentra precisamente en el álbum 90 millas; aquel del 
que Marcos Witt está enamorado y sobre el cual declara que: 
«cada una de sus canciones son preciosas». 

¿Cómo es posible que un líder cristiano pueda hacer es­
tas declaraciones? Sí, por desgracia, los artistas «cristianos» 
ya no solo imitan a los cantantes seculares, ahora también los 
alaban, los admiran y se enamoran de sus canciones. Des­
pués de todo, ellos hacen música, y como popularmente se 
cree y afirma entre los redimidos de hoy: «¡Toda la música 
es de Dios!». 

A estas alturas, quizás te has preguntado por qué lo ha­
cen, ¿por qué siguen imitando, alabando y expresando lo que 
no debe ser? Sé que no es la única razón pero, entre las tantas 

118	 Stefan, G. (2007). «Caridad», en el álbum 90 Millas (Sony BMG). 
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respuesta acertadas que podemos dar, es que lo hacen porque 
alguien se lo enseñó, alguien les dijo que toda la música era 
de Dios porque él la inventó. La verdad es que al escuchar 
tales afirmaciones, principalmente en boca de los creyentes 
ignorantes a las verdades bíblicas, siento temor, pues viene a 
mi mente el profeta Isaías cuando escribió: «¡Ay de los que 
a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de la 
luz tinieblas, y de las tinieblas luz, que ponen lo amargo por 
dulce, y lo dulce por amargo!» (Isaías 5:20).

La música y la televisión tienen un poder educativo 
escandalosamente fuerte. Los seres humanos no necesitamos 
que nadie nos enseñe a hacer el mal, eso es algo que nace con 
nosotros. La familia es la primera institución creada por Dios 
y es ella la encargada de enseñar, guiar y proteger. Como 
padres, ¿cuántas veces hemos dejado de hacerlo? Perverti­
dos sexuales, satanistas, personas llenas de odio, vengativos, 
envidiosos, idólatras, corruptos e inmorales; adoctrina cada 
día a nuestros hijos delante de nuestras propias narices; pero 
al final, ¡es música! No son más que unas cuantas personas 
con bellas voces y abundante talento ofreciendo un espectá­
culo musical para nuestro entretenimiento. Créame, no es tan 
simple como parece, no es solo música y televisión. Son re­
ferentes y maestros que guían y enseñan, son los héroes que 
admiran muchos de nuestros pequeños. Lo más trágico es, 
desde el punto de vista en que lo miremos, comprobar cómo 
líderes cristianos alaban y se enamoran de lo que sin ninguna 
duda es aborrecido por Dios. 
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CAPÍTULO 6

¿ES LA IGLESIA PARA ARTISTAS?

No a nosotros oh Jehová, 
no a nosotros, 

sino a tu nombre da gloría. 
 (Salmo 115:1)

 
En la actualidad, los artistas «cristianos» suelen hacer 

una imitación asombrosa de los movimientos, las prendas de 
vestir, los gestos, las palabras y las voces de los músicos y 
cantantes seculares. Y, por si fuera poco, han adoptado tam­
bién métodos mundanos de promoción y mercadeo con el 
objetivo de vender su música. 

Si miramos a nuestro alrededor, aun en el interior de 
nuestras biblias, notaremos se ha usado la música de diferen­
tes maneras. El rey Saúl, por ejemplo, hacía llamar a David 
para que tocara el arpa en su presencia con el fin de poder 
sentir alivio (1 Samuel 16:16, 23). Y en el regreso del hijo 
pródigo, vemos que se hizo una fiesta con «música y danzas» 
en respuesta a su llegada (Lucas 15:25). 

Se puede usar la música para varios propósitos. En el 
caso de la hecha por inconversos, vemos que posee una fina­
lidad bien definida, y es la de entretener, distraer y divertir al 
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hombre; lo cual dista mucho del uso que se le debe dar a la 
música en el culto a Dios, ya que no se ha de usar para ningu­
no de estos propósitos. Si la música en la adoración distrae, 
entretiene o está hecha para divertirnos, es evidente que se 
ha perdido el rumbo. 

¡Es para entretenerte!

A modo de ejemplo podemos citar a Jaci Velásquez, ella 
es aceptada y conocida como cantante cristiana. Sus canciones 
se caracterizan por tener una letra que se puede utilizar en el 
culto cristiano o en cualquier programa de radio o televisión 
secular; es decir, al escucharlas no queda claro si son para un 
hombre o para Dios. En un programa de televisión donde se 
dispone a cantar una de sus canciones titulada «Sin ti no puedo 
vivir», vemos cómo el público la recibe y la alaga, cómo en­
vuelto en una euforia de gritos desesperados intenta acercarse 
a ella para tocarla. La observamos también acompañada por 
las bailarinas de este espacio que, vestidas con unas faldas ex­
tremadamente cortas, deleitan a los presentes con movimien­
tos provocativos y sensuales. Mientras esto sucede, la vemos 
pletórica de satisfacción y complacida bajo la mirada de miles 
y miles de espectadores; muchos de ellos, cristianos119. 

¡Es para distraerte!

Otro de los incidentes más absurdos y antibíblicos que 
podemos ver en cuanto al tema está relacionado con un grupo 
puertorriqueño llamado Unción Tropical. Una de sus canciones 
más escuchadas se titula «Levanta la mano». Según se ha infor­

119	 Jaci Veládquez (2011). «Sin ti no puedo vivir». 
	 http://www.youtube.com/watch?v=HAb2APVwaog.
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mado, ellos han viajado por muchos países ofreciendo sus con­
ciertos y han hecho bailar merengue a mexicanos, argentinos, 
chinos, a judíos, monjas y, entre otros muchos, hasta al ejército 
ruso; de hecho, el comentarista afirma que este suceso era algo 
que «no habíamos visto desde los días de la Macarena»120. 

¡Es para divertirte!

En una entrevista hecha a Marcos Witt en un programa 
de televisión chileno, después de casi gastarse bailando en 
medio del set; cuando le preguntan acerca de que es lo que 
pasaba con él, que aun teniendo su música letra cristiana, sus 
ventas eran extraordinarias, responde: 

«Nuestra música es divertida como ya se dieron cuenta. 
Somos personas que nos gusta mucho divertirnos, pero nuestro 
mensaje es lo que nos diferencia, porque tenemos un mensaje 
que creemos que abraza el corazón, abraza el espíritu y permite 
que Dios nos dé un beso y una caricia, [y dirigiéndose al públi­
co, continua] que todos necesitamos un beso de parte de Dios 
¿no es cierto? [...]. Dios es esa esperanza en nuestras vidas y por 
eso usamos la música, la alegría, el baile, para poder convivir 
con la gente y darse cuenta que Dios es algo precioso y que 
puede funcionar en nuestra vida diaria. [Y cuando el animador 
del programa le pregunta: “¿Y tu pasas del merengue, pasas de 
repente al rock melódico, al reggaetón a la balada, lo que ven­
ga?”, este, responde] Usamos cualquier cosa con el fin de co­
municar este mensaje. Lo que importa es el mensaje no el ritmo. 
Entonces usamos cualquier cosa para poderlo comunicar»121.

120	 Unción Tropical (s. f.). «Levanta la mano», en el álbum Seguimos Uni2. (Allen, A, 
productor, Dedenev, B, director). Música Cristiana TV. 

	 http://www.youtube.com/watch?v=154kDQ7scyM. 
121	 Rojo, Fama contra fama (R, Araneda, presentador). Programa de televisión chileno.  

http://www.youtube.com/watch?v=4dX0qjuHr7c.
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No hay duda de que Marcos Witt y otros como él han he­
cho del Evangelio una parodia, un chiste, una mera pantomi­
ma. El mensaje que este predicador da al mundo acerca de 
Dios es un mensaje vano, que busca ser atractivo y tolerante 
con el pecado. Es un mensaje que persigue entretener, recrear 
y agradar al individuo; un mensaje lleno de besos, caricias, 
diversión y baile, quedando la cruz en un segundo o tercer 
plano. 

Usted y yo, como creyentes, estamos llamados a predicar 
el Evangelio de salvación y enfrentar el pecado. No tenemos 
ninguna necesidad, y mucho menos el apoyo de las Escri­
turas, para ganar almas ofreciéndole a las personas lo que 
más les guste, ni alterando el mensaje de la Palabra para que 
resulte menos insultante al oído del hombre pecador: «No 
ganamos más que el desagrado de Dios si procuramos quitar 
la ofensa de la cruz» (Gálatas 5:11)122. 

¿Y por qué no nos vamos de fiesta?

Seguramente ha escuchado alguna vez, al finalizar el servi­
cio, cuando todos van camino a casa o se detienen a conversar, 
como un cristiano dice a otro: «¡Que mal estuvo el culto!». O 
«Oye, Fulano, ¿te has fijado? Había una frialdad, un aburrimien­
to. ¡Qué sé yo! No me gustó la ceremonia de hoy». Mi pregunta 
es: ¿Para qué fueron a la iglesia? ¿Fueron a pasárselo bien entre 
diversión y baile o a alabar a Dios y recibir de su Palabra? 

Para muchos cristianos, la iglesia se ha convertido en 
un club social, y esto es en el mejor de los casos, pues hace 
algunos años atrás, en varias ocasiones asistí a una iglesia a 
la que los inconversos del pueblo solían llamar «el cabaret». 

122	MacArthur, J. (2001). Avergonzados del Evangelio. Estados Unidos: Editorial Porta­
voz. p. 17.
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Entonces no lo entendía bien y, aunque no estaba de acuerdo 
con parte de lo que allí sucedía, pensaba que se trataba de crí­
ticas al Evangelio. Hoy, y a pesar de todo, tengo que darles la 
razón: música a todo volumen, gritos, bailes, ritmos estrepi­
tosos y movimientos fuera de control, carreras entre los ban­
cos, caídas, chillidos, temblores, convulsiones, todo bajo la 
excusa de que Dios debe ser alabado por su pueblo. Cuando 
algún vecino con razón se quejaba, subían más el volumen, 
pues todo parecía indicar que el diablo no quería que ellos 
disfrutaran del Señor, y decían: «Al diablo hay que macha­
carle la cabeza». Por suerte, no era yo el vecino, simplemen­
te un visitante muy esporádico e ingenuo de la situación; más 
aun, hoy puedo decir con toda seguridad y profundo dolor 
que al que le machacaban la cabeza no era a Satanás, era al 
pobre vecino y al testimonio de la iglesia de Cristo. Como 
escribió Jean Hoffman: «Cuanto más uno se entrega a tales 
ejercicios de simulación febril, menos se escucha la Palabra 
de Dios y menos se ora, pues todo se transforma en canto, 
música, danza y teatro. Este espíritu de feria [...] bloquea a 
aquellos que desean seriamente alabar al Señor. Muchos se 
complacen, tristemente, en ese ambiente de festival»123.

La música usada dentro de algunas iglesias, unida de 
manera sigilosa al veneno de las falsas doctrinas, ha alterado 
el verdadero significado de la alabanza convirtiéndola en una 
estupenda falsificación. Cuando uso la palabra estupenda es 
pensando en lo bien que lo han hecho los falsificadores; pues 
según vemos, casi todos se han tragado sus mentiras con ins­
pirador entusiasmo. Es obvio que han sido muy hábiles para 
torcer las Escrituras, pues tomando versículos sueltos —es 
decir, sacándolos del contexto y usando la libertad sin ningún 

123	 Hoffman, J. (1996). ¡Hay alabanza y “alabanza”! Barcelona, España: Edicions Cristia­
nes Bíbliques, p. 9.
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tipo de restricción— han adulterado la auténtica alabanza y 
el verdadero objetivo de la reunión cristiana, convirtiéndose 
todo en un show, en un chiste, en una manifestación extraña 
que a los incrédulos provoca asombro y risa, pero a los ver­
daderos hijos de Dios causa vergüenza y horror.

El espectáculo de las hermanas gemelas

He nacido en un país caribeño. Pasé gran parte de mi ni­
ñez corriendo por terraplenes y guardarrayas, subiendo ma­
tas de mango, comiendo cocos, descansando en los potreros 
a la sombra de las palmas, dejando que los ríos me abrazaran 
y despertando bajo el canto del sinsonte en las mañanas. No 
había mucho desarrollo, pero era feliz. Aunque tengo que 
admitir que no todo son buenos recuerdos, y entre los más 
terribles que aun guardo en mi memoria están los ligeros 
contactos que tuvo parte de mi familia con la hechicería. No 
me cabe duda, muchas de las desgracias que me tocó vivir 
en aquellos días estuvieron relacionadas con esas prácticas 
de maldad y destrucción. ¿Qué cubano no ha estado involu­
crado de algún modo con las manifestaciones típicas de esta 
religión, o al menos las ha visto? Las personas poseídas por 
demonios se tambalean sobre sus pies, caen sobre el suelo, 
tienen temblores, hablan cambiando las voces y en idiomas 
extraños, saltan sin control y se ríen histéricamente. Los cu­
randeros, quienes son idolatrados por sus clientes, suelen 
dirigirse hacia alguna persona y decirle que alguien le ha 
echado un daño. Después de estafarlos, en algunas ocasiones 
hacen que vomiten, pues así se les hace expulsar el mal con 
el que fueron hechizados.

Curiosamente, es casi lo mismo que vemos hoy en 
muchas congregaciones. De hecho, podemos tomar a esas 
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personas antes descritas, quitarles los pañuelos rojos, verdes 
y amarillos de sus cinturas, vestirles con la ropa que usa­
ríamos para ir de paseo, y luego las situamos dentro de un 
establecimiento con un letrero bien grade que diga «Iglesia 
Evangélica del Estuche y el Chaleco»: los incrédulos que 
suelen pasar a menudo frente otras de similares característi­
cas no notarían la diferencia. Esto en lo referente a las mani­
festaciones extrañas, pero ¿acaso no sucede lo mismo con la 
música? ¿Qué diferencia existe entre el espectáculo musical 
presentado por los no creyentes y el emitido por los músicos 
y cantantes cristianos? ¿No es acaso una descaradísima imi­
tación de los métodos, patrones y objetivos del mundo?

Es desastroso, pero real. He conocido a personas que 
han salido del mundo de la hechicería y se han convertido al 
falso evangelio predicado por la iglesia apostata. Con gran 
tristeza lo digo, lo único que han hecho es cambiar de local 
y adornar ahora las antiguas prácticas con textos bíblicos. 
En resumen, no han dejado de practicar la brujería. Por otra 
parte, y al igual que sucede con la hechicería, he conocido a 
músicos y cantantes que, proclamando seguir a Cristo, aban­
donan las letras del mundo pero continúan usando las mis­
mas prácticas, ropas, vicios, comportamientos y música con 
las que solían disfrutar en sus desenfrenos. Y, aparte de to­
mar géneros y estilos musicales que una vez fueron creados 
por inconversos para deleitarse en sus orgías124. Podríamos 

124	 Uno de los exponentes que podemos mencionar en cuanto a este tema es George Vi­
llarman, más conocido como «Tu amigo Miguelito». Dentro de su repertorio de música 
merengue cristiana, encontramos algunas canciones del cantante dominicano Wilfrido 
Vargas, donde Villarman ha cambiado las palabras originales por una letra bíblica. El 
título de «Abusadora», de Wilfrido Vargas, se convierte en «A Dios toda la gloria», y en 
«Soy un hombre divertido» coloca «Soy un hombre bendecido». No obstante, lo más 
atrevido, si es que solo le llamamos así, es el baile mundano y arrabalero que usa mien­
tras canta en la iglesia. Aunque debemos aclarar que Villarman no es un caso aislado, 
pues tenemos otros bailarines como Jossie Esteban, United Kingdom y muchos más. 
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añadir, el gran número de canciones cargadas de errores doc­
trinales, que provocan confusión y establecen las falsas ense­
ñanzas como verdaderas. Eventos, festivales y convenciones 
envueltos con una hermosa cubierta de cristiandad, pero que 
en realidad han nacido con el objetivo de hacer dinero con la 
promoción de música y libros «cristianos»; como en Expo­
lit, donde cada año se congrega una gran multitud de cre­
yentes, muchos de los cuales asisten para ver a sus ídolos, 
para pedirles un autógrafo y fotografiarse junto a ellos. La 
exaltación de artistas cristianos con premios como los Arpa, 
los Dove o los premios Unción. Se emplean programas dise­
ñados para agradar al hombre, alimentando su orgullo y sus 
decesos carnales; entre los cuales están los conciertos musi­
cales, los espectáculos de lucha o circenses, como payasos, 
magos, bromistas y malabaristas, y la existencia de «cristo­
tecas» —esto es, discotecas de Cristo— e iglesias roqueras. 
En un artículo escrito por Juan Arias y publicado por El País 
en el año 2005, se nos informa de que Río de Janeiro pronto 
iba a tener una cristoteca: «En ella [escribe Arias] toda la 
música será religiosa. Habrá baile y ligue, pero sin tabaco y 
sin bebidas. Así, los padres de los jóvenes evangélicos, muy 
abundantes en todo el Brasil, que ya celebran cada año el 
Carnaval Religioso Alternativo, podrán enviar a sus hijos a 
la cristoteca»125.

¡Hemos llegado tan lejos! Gran parte de las congregacio­
nes de hoy se han convertido en un centro de espectáculos, 
danzas, bailes, conciertos musicales, funciones de circo, co­
reografías, caídas, risas o llanto fuera de control, borracheras 
en el «Espíritu», alaridos, convulsiones, vómitos y temblo­
res. Sus líderes dicen a la congregación que adoran a Dios, 
pero es lo menos que sucede allí. Los músicos y los pre­

125	 Arias, J. (julio de 2005). «Cristoteca en Río». El País: http://goo.gl/hbIc9r.
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dicadores reciben un grado de pleitesía y un reconocimien­
to tal que raya, y a veces pasa, la idolatría. Muchos cobran 
exorbitantes sumas de dinero por cantar algunas horas en una 
iglesia; otros se niegan a viajar si no van en clase ejecutiva, 
y algunos se han alejado tanto de la verdad que ya se entre­
garon al ecumenismo. Nada puede estar más lejos de alabar 
a Dios que esto.

Si no está, ¿por qué no inventárselo?

La verdadera alabanza ha tomado un camino equivo­
cado; ya que, como se puede notar, poco a poco la música 
y sus intérpretes han desplazado a Dios y a su palabra del 
lugar de prominencia. Si echamos un vistazo a los progra­
mas eclesiásticos usados a diario por muchas congregacio­
nes, veremos que todo se convierte en marchas de alabanza, 
conciertos de alabanza, bailes de adoración y alabanza, una 
noche con Cantalto —nombre sugerido para un importan-
tísimo cantautor cristiano—, tardes de alabanza, escuelas 
de alabanzas, cantos y música proféticas, danzas, mimos y 
teatros... En ocasiones, se invita a algunos predicadores «un­
gidos» y se invierten grandes sumas de dinero en la contra­
tación de artistas y orquestas, que son anunciados con frases 
tales como: «Venga esta noche y recibirá la unción», «Si vie­
ne hoy, ya no será el mismo», «Hombres de Dios ministra­
rán su vida, no lo deje escapar», «La música de… la palabra 
de... te llevará a la presencia de Dios». Toda esta propaganda 
barata en realidad sale muy cara, pues las personas asisten 
condicionadas y dependientes de los íderes «ungidos» encar­
gados de repartir las unciones esperadas. Lo cierto es que se 
pasa de un entusiasmo disparatado a emociones surrealistas 
y alucinantes; por lo que, en medio de una ausencia total del 
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Espíritu Santo, recurren a inventárselo. Es entonces cuando 
comenzamos a ver las extrañas manifestaciones de las que 
hemos hablado; por lo cual, como todo no es más que un 
puro emocionalismo, o en el peor de los casos experiencias 
vividas por la entrada de entes demoniacos, cada vez más 
se hace necesaria la presencia de predicadores con «unción» 
o de músicos y artistas que den vida a los cultos cristianos. 
A.W. Tozer, escribió: 

«Aquellos sobretonos de deleite religioso que acompa­
ñan a la verdad cuando el Espíritu la ilumina están práctica­
mente ausentes de la Iglesia en la actualidad. Aquellos atisbos 
arrebatadores del País Celestial son pocos y oscuros; apenas 
sí se puede discernir la fragancia de la “rosa del Sarón”. En 
consecuencia, nos hemos visto forzados a buscar en otros lu­
gares para nuestros deleites, y los hemos encontrado en el arte 
dudoso de cantantes de ópera convertidos o en los vacíos so­
nes extraños y curiosos arreglos musicales. Hemos intentado 
hacernos con placeres espirituales manipulando emociones 
carnales y agitar sentimientos sintéticos por medios totalmen­
te carnales. Y el efecto total ha sido mortífero»126. 

Afligido en gran manera

No es mi intención criticar ni juzgar a nadie. Solo Dios 
sabe lo que hay en los corazones y cuántos de sus hijos han 
estado o están siendo engañados por lo que tristemente se ha 
venido enseñando desde hace algún tiempo hasta la fecha. 
Las falsas doctrinas y las malas interpretaciones han conquis­
tado muchas iglesias. Las personas solo quieren escuchar lo 
que les gusta. Nadie quiere confrontarse con mensajes que le 
muestren cuán pecador es y cuán sucio está delante de Dios. 

126	 Wilson, A. (1990). La conquista divina. España: Clie, p. 57.
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Los predicadores han comprometido el mensaje del Evange­
lio con el objetivo de que sea aceptado y nos han presentado 
a un Jesús que tiene más semejanza con el Genio de la lám­
para de Aladino que con el Jesús, el que murió en la cruz del 
calvario pagando un alto precio por tus pecados y los míos. 

Cuando veo estas situaciones no dejo de pensar en mu­
chos de mis hermanos en la fe, en aquellos con los que solía 
alabar y deleitarme con las maravillas de Dios. Qué tristeza, 
qué dolor, qué desespero y qué angustia al observar cómo 
han sido atrapados por tanta falsedad y blasfemia, y no solo 
ellos, sino también aquellos que vendrán. ¿Cuántos más cae­
rán entre estas garras, cuántos más serán arrullados por la 
seductora pero envenenada voz del enemigo? La verdad es 
que no puedo, no debo y no quiero callar, y no tengo más que 
identificarme con Juan Calvino cuando dijo: «Un perro ladra 
cuando su amo es atacado, yo sería un cobarde si es atacada 
la verdad de Dios y permanezco en silencio». 

Lejos de las opiniones personales y de lo que puedan 
decir muchos como Rick Warren o Marcos Witt, es el lugar 
en el que como cristianos redimidos por la sangre de Cris­
to debemos situarnos. No se trata de gustos personales, de 
estrategias que funcionen ni de la música, se trata de Dios. 
Es Él quien se ha revelado al hombre; es a Él al que se le rin­
de tributo y se alaba. Por tanto, es Él quien tiene todo el de­
recho para enseñar y demandarnos como debemos servirle y 
adorarle. Créame, nuestro Creador aborrece gran parte de las 
estrategias usadas hoy y de las cosas que más nos gustan.
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CAPÍTULO 7

EL PRINCIPIO REGULADOR 

Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; 
no añadirás a ello, 
ni de ello quitarás. 

(Deuteronomio 12:32) 

Como habrá podido notar, hablar de música es uno de 
los temas más polémicos y peligrosos de estos tiempos; 
sobre todo, por los desacuerdos que se levantan debido a 
los gustos personales y por las interpretaciones que se ha­
cen en cuanto a su uso dentro de las iglesias. Pero ¿cuál es 
el lugar que le da la Biblia a la música? ¿Qué opinión ten­
drá Dios de lo que se está haciendo con ella en el interior 
de numerosas congregaciones? ¿Estará de acuerdo en ser 
adorado según la imaginación de hombres pecadores que 
promueven el uso de innovaciones, cuando Él ha dejado 
bien claro que solo es posible adorarle como se establece 
en su palabra?

En este capítulo hablaremos, aunque de forma super­
ficial, del principio regulador del culto cristiano; en el 
próximo, sobre el uso de la danza y los instrumentos en 
nuestras reuniones, y más adelante, haremos un viaje al 
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pasado con el fin de entender un poco mejor cómo ha sido 
posible la entrada de tanto extravío, y que movimientos 
y teologías han estado por detrás haciendo posible su es­
tablecimiento, su propagación y su aceptación entre los 
protestantes. 

La expresión «principio regulador del culto cristiano», si 
bien no aparece de forma textual en las confesiones y credos 
antes del siglo xx, es incuestionable que ha quedado expre­
sada con gran fidelidad en los escritos de los reformadores y 
puritanos ingleses. Dicho principio establece que: «Todo lo 
que ha sido ordenado por Dios para su culto es obligatorio, 
y todo [lo] que no ha sido ordenado por Dios se encuentra 
prohibido»127. 

«La finalidad principal del hombre es la gloria de Dios 
mismo, y esta gloria debe ser exaltada a través de la adora­
ción de todos los hombres»128. Sin embargo, una tendencia 
que revela nuestra naturaleza humana caída es la inclina­
ción que tenemos a adorarle como mejor nos parece. Esto 
es algo que nos presenta la Escritura en numerosas ocasio­
nes y, aunque no nos guste escucharlo, hoy seguimos come­
tiendo los mismos errores. Juan Calvino, escribió: 

«Porque los hombres son de la carne, no debería sorpren­
dernos que se deleiten en una adoración carnal. Efectúan por 
lo tanto muchas cosas que son vistosas, pero que carecen de 
solidez. Sin embargo, deberían tener en claro que la adoración 
tiene que ver con Dios y que se relaciona con lo carnal tanto 
como el fuego al agua. En el culto a Dios, esto debería ser su­
ficiente para poner fin a los deseos de nuestro corazón, porque 
Dios está lejos de ser como nosotros, pues aquello que nuestro 
corazón desea es objeto de su aversión y aborrecimiento. De­

127	 Scharenberg, M. (2010). El principio regulador del culto cristiano. Buenos Aires, Ar­
gentina: Rama de Almendro, p. 13. 

128	 Ibíd. p. 11. 
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beríamos tratar de encontrar en su Palabra la norma que nos 
debe gobernar»129.

Consecuencias de una adoración falsa 

La base escritural que tenemos para demostrar la se­
riedad e importancia de adorar bajo las normas de Dios es 
muy amplia. De hecho, a varios personajes bíblicos les costó 
bien caro el ofrecimiento de una adoración no conforme a lo 
establecido por el Señor en su Palabra. Nadab y Abiú, por 
ejemplo, asumieron un trabajo que solo le era permitido al 
sumo sacerdote. Levítico 10:12 dice: «Y ofrecieron delan-
te de Jehová fuego extraño, que nunca les mando. Y salió 
fuego de delante de Jehová y los quemó, y murieron delante 
de Jehová». Otro caso es el del rey Uzías, pues creyó que le 
era permitido adorar a Dios a su manera y entró en el templo 
para quemar incienso. El sacerdote Azarías y otros ochenta 
más «se pusieron contra el rey Uzías y le dijeron: No te co-
rresponde a ti, oh Uzías, el quemar incienso a Jehová, sino 
a los sacerdotes hijos de Arón...». Uzías: «se llenó de ira; y 
en su ira contra los sacerdotes, la lepra le brotó en la frente». 
Luego, leemos: «Así el rey Uzías fue leproso hasta su muer­
te, y habitó leproso en casa apartada» (2 Crónicas 26:16-23). 
Existen muchos ejemplos más, como la desobediencia del 
rey Saúl (1 Samuel 15), y entre otros, el pecado de Uza (2 
Samuel 6). Charles Spurgeon, en su sermón sobre la lección 
de este último, expresó: 

«Estas personas no mostraron ningún tipo de temor re­
verente a Dios por medio de una consulta de las normas que 

129	 Calvino, Juan. (1993). Commentary on the Gospel according to John. Grand Rapids, 
Baker Book House, volumen XVII, p. 164. Citado en Scharenberg, M. (2010). El princi-
pio regulador del culto cristiano. Buenos Aires, Argentina: Rama de Almendro, p. 59. 
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él mismo había establecido para guiarlos (pues pensaban que 
todo aquello que les agradaba debía ser también del agrado de 
Dios), por lo que dedujeron que cualquier culto que eligieran 
sería suficiente para el Señor Dios de Israel, por lo que termi­
nó en fracaso»130.

En el Nuevo Testamento también nos encontramos con si­
tuaciones similares. Una de ellas es la actitud de los fariseos, 
pues habían cambiado la ley de Dios por mandamientos de hom­
bres. Jesús, en una ocasión, les dijo: «Hipócritas, bien profetizó 
de vosotros Isaías, cuando dijo: “Este pueblo de labios me hon-
ra; mas su corazón está lejos de mí. Pues en vano me honran, 
enseñando como doctrinas mandamientos de hombres» (Mateo 
15:7-9). Los escribas eran otros que igualmente habían llegado 
muy lejos; de hecho, un pasaje presente en el Talmud dice que: 
«Estar contra las palabras de los escribas es más punible que 
estar en contra de las palabras de la Biblia»131.

Estemos de acuerdo o no, la actitud de Nadab y Abiú, de 
Uza, Uzías, Saúl y, entre muchos otros, la de los escribas y 
fariseos, es «una actitud común a todos los tiempos»132. Y es 
premisamente, para hacer frente a tales actitudes e impedir 
que en nuestro culto entren invenciones humanas y nos ale­
jen de la verdadera adoración que Dios demanda, que tene­
mos el principio regulador del culto cristiano. 

El principio regulador establece que solo lo que está justi­
ficado de forma clara en las Escrituras es lo que tenemos liber­

130	 Spurgeon, C. H. (1903). A sermon on The Lesson of Uzzah, vol 49. Londres, p. 517. 
Citado en Scharenberg, M. (2010). El principio regulador del culto cristiano. Buenos 
Aires, Argentina: Rama de Almendro, p. 48. 

131	 Citado del Talmud por A. T. Robertson, The Pharisees and Jesus, p.130. Como se cita 
en Hendriksen, W. (2007). Comentario al Nuevo Testamento: El Evangelio según San 
Mateo. (Humberto Casanova, trad). Estados Unidos: Libros Desafío. p. 644. 

132	 Scharenberg, M. (2010). El principio regulador del culto cristiano. Buenos Aires, Ar­
gentina: Rama de Almendro, p. 56. 
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tad para hacer en nuestras reuniones de adoración. El hombre, 
un ser pecador, nunca sabría ni sería capaz de adorar al Dios 
santo si Él mismo no le revelara antes como hacerlo. 

En el segundo mandamiento leemos: «No tendrás dioses 
ajenos delante de mí. No te harás imagen ni ninguna seme-
janza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tie-
rra, ni en las aguas debajo de la tierra» (Éxodo 20:4). «Los 
pecados que se prohíben en el segundo mandamiento son: 
el inventar, aconsejar, mandar, usar y de cualquier manera 
aprobar cualquier adoración religiosa que no esté instituida 
por Dios mismo»133. Zacarías Ursino escribió: «¿Qué pide 
Dios en el segundo mandamiento? Que no representemos a 
Dios por medio de alguna imagen o figura, y solo le rinda­
mos culto como Él ha mandado en su Palabra»134. 

La enseñanza que hayamos repitiéndose una y otra vez 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento es: «Cuida-
rás de hacer todo lo que yo te mando; no añadirás a ello, ni de 
ello quitarás» (Deuteronomio 12:32). «Id [dijo Jesús] y haced 
discípulos a todas las naciones [...] enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado» (Mateo 28: 19-20). «Si 
alguno añadiere a estas cosas [escribe Juan], Dios traerá so-
bre él las plagas que están escritas en este libro. Y si alguno 
quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará 
su parte del libro de la vida» (Apocalipsis 22:18-19). Calvino, 
respecto a Deuteronomio 12: 29-32, comentó: 

«Cuando la genuina simplicidad de la adoración a Dios 
es conocida, que los hombres comienzan a decepcionarse de 
ella, y preguntan curiosamente si no existe nada de valor en la 

133	 Confraternidad Latinoamericana de Iglesias Reformadas (2010). Los estándares de 
Westminster. (Alonzo, R., trad). Guadalupe, Costa Rica: Clir, p. 225. 

134	 Ursino, Z. & Oleviano, G. (1993). El catecismo de Heidelberg (Juan T. Sanz, trad). 
Barcelona: Fundación Editorial de Literatura Reformada, p. 47. 



114

Wilfredo Morales Acosta 

creencia de las invenciones del hombre; pues las mentes del 
hombre son pronto atraídas a las trampas de lo novedoso, para 
luego contaminar aquello que nos ha sido dado en la Palabra 
de Dios. Al prohibir agregar o sacar algo, Dios directamente 
condena como ilegítima cualquier cosa que el hombre invente 
en su propia imaginación; por lo que se deduce que aquellos, 
que en el culto a Dios son guiados por reglas diferentes a las 
que Dios mismo ha prescripto, se hacen de falsos dioses»135. 

El debate 

Durante siglos ha existido una ardua competencia entre 
el principio regulador del que hemos hablado y el principio 
normativo. Pues este último establece que la iglesia es libre 
de usar cualquier práctica que no esté prohibida por la Pala­
bra de Dios. 

Según los escritos del pasado, Martín Lutero nunca se 
pudo separar por completo de las ceremonias presentes en el 
catolicismo medieval; razón por la cual apoyó la postura es­
tablecida en el principio normativo. La reforma luterana usó 
la palabra «adiáfora» (cosas indiferentes) para referirse a «las 
acciones o asuntos que en el culto a Dios no se consideran 
esenciales a la fe»136; es decir, «los ritos y tradiciones de la 
iglesia que no han sido ordenados ni prohibidos expresamente 
por la Palabra de Dios»137, como la misa, la utilización de velas 
y, entre otras cosas, de vestiduras litúrgicas138. 

135	 Calvino, Juan. (1996). Commentaries on the Last Four Books of Moses arranged in the 
Form of a Harmony. Grand Rapids. Baker Book House, pp. 451-453. Citado en Scha­
renberg, M. (2010). El principio regulador del culto cristiano. Buenos Aires, Argentina: 
Rama de Almendro, pp. 33-34. 

136	 Scharenberg, M. (2010). El principio regulador del culto cristiano. Buenos Aires, Ar­
gentina: Rama de Almendro, pp. 71. 

137	 Ibíd. 
138	 Ibíd. 
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La postura luterana era muy diferente a la expresada por 
Calvino; ya que, como hemos visto, siempre sostuvo que po­
díamos usar en el culto cristiano solo aquello que había sido 
ordenado por Dios.

 

La verdadera libertad 

Son muchos los que ven el principio regulador como 
«legalismo»; pues entienden que trunca la libertad que como 
creyentes y adoradores tenemos. Sin embargo, nada puede 
estar más lejos de la verdad. Jesús nos ha hecho libres, eso es 
cierto, pero ¿de qué? ¿Hasta dónde llega esa libertad?

El Señor Jesucristo nos ha hecho libres de la culpa 
y del dominio del pecado, de la maldición del la ley moral y 
del yugo de la ley ceremonial, de la ira de Dios, de la muerte, 
de la condenación eterna, de la esclavitud a Satanás y para 
tener acceso libre al Padre celestial. Cristo ha liberado nues­
tra conciencia para que, instruidos por la Palabra de Dios, le 
seamos obedientes. La confesión de fe de Westminster se­
ñala: «Dios es el único Señor de la conciencia, por tanto, en 
asuntos de fe y adoración, la ha dejado libre de doctrinas y 
mandamientos humano que sean contrarios a su Palabra o 
añadidos a ella»139.

Si existe un principio legalista que esclaviza la concien­
cia del creyente y lo somete a ofrecer al Creador una adora­
ción que Él nunca les ha ordenado, ese es el principio nor­
mativo. Después de todo, es el que da lugar para introducir 
innovaciones en el culto cristiano, como las vestiduras litúr­
gicas, la quema de incienso, los exorcismos, las unciones y 
entre un largo etc., la danza y otras expresiones corporales. 

139	 Confraternidad Latinoamericana de Iglesias Reformadas (2010). Los estándares de 
Westminster (Alonzo, R., trad). Guadalupe, Costa Rica: Clir, p. 75. 
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Lo más trágico es, quizás, que dichos inventos, proceden­
tes en numerosas ocasiones de religiones paganas antiguas 
o prácticas mundanas, se van enraizando en la mente de los 
creyentes hasta que un día se termina concluyendo que cons­
tituyen parte de la adoración que ha sido ordenada por Dios, 
cuando en realidad no lo son. ¿No es acaso este tipo de culto 
a gusto personal una forma más de idolatría?

 

Elementos y circunstancias 

Es posible que a la vista de lo presentado hasta el mo­
mento, se crea que el Principio Regulador es rígido y solo 
toma en cuenta ciertas porciones bíblicas; sin embargo, no es 
así, pues aparte de basarse en los mandamientos revelados de 
forma clara y precisa, también lo hace en aquellas verdades 
que se deducen en las Escrituras. Otra porción de la confe­
sión de fe de Westminster nos demuestra cuán flexible es sin 
llegar a comprometer la verdad de Dios: 

«Reconocemos también que hay algunas circunstancias 
concernientes a la adoración de Dios y al gobierno de la 
Iglesia, comunes a todas las acciones y sociedades humanas, 
que deben ordenarse conforme a la luz de la naturaleza y la 
prudencia cristiana, según las reglas generales de la Palabra, 
las cuales siempre han de ser obedecidas». 

Dios ha revelado al hombre cómo quiere que lo adoren, 
y los elementos que estarán presentes en su culto son: la pre­
dicación, la lectura de la Palabra, el canto y los sacramentos 
instituidos por Cristo140. En cuanto a las circunstancias, es 

140	 La confesión de fe de Westminster dice: «Son partes de la normal adoración religiosa 
a Dios: La lectura de la Biblia con temor piadoso, la sana predicación, y el escuchar 
la Palabra conscientemente, en obediencia a Dios, con entendimiento, fe y reverencia; 
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aquello que no es posible determinar de forma precisa a par­
tir de la Palabra: como el lugar, los asientos, el horario y la 
duración de los cultos etc.; todo ello, sin embargo, debe ser 
sometido a la prudencia, el sentido común, y ha de estar de 
acuerdo a las reglas generales de las Escrituras. Las circuns­
tancias varían, pero los elementos no. 

Las consecuencias acarreadas por el abandono de las 
normas bíblicas han sido devastadoras. La adoración inte­
ligente y sencilla que se nos demanda ha sido adulterada 
al introducir invenciones humanas que Dios nunca mandó. 
Los proveedores de inventos no son un fenómeno moder­
no; de hecho, la historia cristiana nos recuerda que, desde 
muy temprano, entre los siglos iii y iv después de Cristo, 
se comenzó a desenterrar a mártires para luego poner sus 
cuerpos o algunos de sus miembros bajo el altar de las igle­
sias que se construían, creyendo así que el culto ofrecido 
sería más especial y eficaz. El tiempo transcurría y, a la 
vez, tal modo de proceder se agravaba, ya que tales reli­
quias se convirtieron en objeto de veneración, y luego de 
adoración, debido a los supuestos poderes milagrosos que 
se les habían atribuido141. Dichas prácticas aún continúan 
vigentes entre los católicos; sin embargo, los protestantes 
de hoy no nos quedamos rezagados en la producción de 
invenciones: orquestas musicales, grupos de baile, magos, 
payasos, exorcismos, predicadores «ungidos» que reparten 
«unciones» mediante empujones, puñetazos, patadas, el 

	 el canto de los salmos con gracia en el corazón; así como también la debida adminis­
tración y digna recepción de los sacramentos instituidos por Cristo. Además, deben 
usarse,de una manera santa y religiosa, en sus diferentes tiempos y oportunidades: los 
juramentos religiosos, los votos, los ayunos solemnes y acciones de gracias en ocasio­
nes especiales». Confraternidad Latinoamericana de Iglesias Reformadas (2010). Los 
estándares de Westminster (Alonzo, R., trad). Guadalupe, Costa Rica: Clir, pp. 80-81. 

141	 Para más información ver: Gonzales, J. L. (2009). Historia del dristianismo. Obra com­
pleta. Impreso en China: Publicado por Unilit, vol. II, p. 141. 
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lanzamiento de sacos, pañuelos y chorros de agua. Como 
escribió Terry Johnson:

«Los miembros de iglesia más antiguos entraron en el 
edificio de la iglesia un domingo por la mañana, ¡y allí esta­
ba!, la banda de alabanza, el espectáculo luminoso, el líder de 
alabanza, el video clip, la pantalla gigante, el equipo de teatro, 
los pasos de baile, la máquina de niebla. Los miembros más 
antiguos resistieron, luego se fueron. La iglesia se dividió. 
¿Por qué? Porque no había un principio regulador para prote­
ger a la congregación de los proveedores de la novedad»142. 

Al permitir que entren en la iglesia y formen parte del 
culto cristiano actividades como conciertos musicales, tea­
tros, promoción de obras o cualquier otro tipo de entreteni­
miento y diversión no hacemos más que violar la demanda 
de Dios y practicar la idolatría.

El Principio Regulador es el resultado de un estudio co­
rrecto de la Palabra de Dios. Es el fruto de aquellos que de 
corazón quieren adorarle según las normas establecidas en la 
Biblia y no según gustos personales. Es una consecuencia de 
la suficiencia y autoridad de las Escrituras143. Es flexible sin 
comprometer la verdad bíblica. Protege y libera al creyente 
de mandamientos e inventos humanos y une a la iglesia. 

142	 Johnson, T. (18-10-20014). ¿Qué es lo que el principio regulador exige de los miembros 
de la iglesia? http://goo.gl/tJUJfx.

143	 Ruiz Ortiz, J. Conferencia dada en el Día de la Reforma, en la Iglesia Cristiana Presbite­
riana de Alcorcón, el 1 de noviembre de 2008. Nueva Reforma: https://goo.gl/41nvZ0.



119

CAPÍTULO 8

DANZA E INSTRUMENTOS

Dame, hijo mío, tu corazón, 
y miren tus ojos por mi camino. 

(Proverbios 23:26)

Uno de los textos bíblicos más usados y en el que con 
frecuencia se apoyan todos aquellos que abogan por alabar 
a Dios con cualquier género musical o expresión corporal es 
el Salmo 150. Muchos creyentes en la actualidad interpre­
tan que, si el salmista exhorta a alabar a Dios con danza y 
todo tipo de instrumentos, podemos alabarle con cualquier 
expresión corporal por extraña que parezca y con todo géne­
ro o estilo musical. ¿No se estará yendo demasiado lejos al 
interpretar de manera tan ligera y estrafalaria dicha porción 
bíblica?

La danza

¿Ha escuchado en alguna ocasión la frase: «danzar en el 
espíritu»? Es posible que sí. Después de todo, al día de hoy 
es muy común oírla; pues muchos afirman que el creyente al 
ser tomado por el Espíritu Santo es impulsado a danzar. ¿De 
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dónde se ha sacado que el Espíritu Santo toma al creyente y 
lo impulsa a danzar? La danza es un tema bíblico y fue prac­
ticada por los israelitas, pero ¿cuán bíblico es danzar en las 
reuniones de los santos? 

La danza que el pueblo de Israel practicaba era una 
expresión espontanea de alegría y regocijo muy común en 
las festividades religiosas judías. El salmista exhorta a ala­
bar a Dios con danza e instrumentos, como sucede en los 
Salmos 149 y 150. Si prestamos atención, comprenderemos 
que, aparte de ser una exhortación a que el universo entero le 
alabe y a hacerlo todo para su gloria, es también una invita­
ción a la nación de Israel para participar en las celebraciones 
sociales y cívicas de un pueblo que había sido escogido por 
Dios. Sin embargo, «un acto directo de adoración era algo 
muy diferente a una celebración cívica de aniversario»144, 
pues es evidente que «el salmista no está hablando aquí de 
la adoración en el templo»145. Esto es algo que suele pasarse 
por alto y es ampliamente desconocido entre los creyentes; 
y el hecho es que la danza, como bien queda demostrado en 
las Escrituras, no era permitida en el tabernáculo ni en la 
sinagoga. Cada pasaje que hace mención de ella siempre la 
sitúa fuera de estos lugares, ya que era algo colateral al culto 
demandado por Dios y ofrecido por los israelitas. 

Entiéndase también que el rey David no danzaba en el 
espíritu. Lo que la Biblia nos dice es que lo hacía delante de 
Jehová; pues, para los judíos, el arca del pacto representaba 
la presencia de Dios en medio de ellos y en estos momentos 
ella era transportada hacia Jerusalén. 

Es importante añadir que los cristianos de la iglesia pri­
mitiva nunca usaron la danza para adorar a su Dios. Nunca 

144	 Michelen, S. (2007) La música en la adoración. Mensaje de audio.
145	 Ibíd. 
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enseñaron que ella fuera parte de la adoración ni la incluye­
ron en la lista de lo producido en el creyente por la llenura 
del Espíritu Santo. Aún más, no hay en el Antiguo y Nuevo 
Testamento ni siquiera un pequeño atisbo del uso y montaje 
de coreografías y mímicas por parte de estos, y mucho me­
nos la mención de escuelas de danza. 

Los instrumentos en la Biblia

El salmista exhorta a alabar a Dios con todo tipo de ins­
trumentos, de viento, cuerda y percusión, pero no con todo 
género musical. Los instrumentos, aunque algunos pueden 
ser inapropiados, no son malos, pero muchos géneros y esti­
los musicales sí lo son. 

Desde hace algunos años a la fecha, se ha creído que los 
israelitas tenían la libertad, el derecho, la aprobación y el man­
dato de Dios para usar cualquier instrumento musical en el 
culto cristiano. Sin embargo, si hacemos un estudio detallado 
sobre el uso de los instrumentos musicales en la Biblia, vere­
mos que en el Antiguo Testamento, por ejemplo, fueron usa­
dos rígidamente y organizados de manera muy cuidadosa. 

Los instrumentos utilizados en la adoración que se lle­
vaba a cabo dentro del templo fueron solo cuatro: trompe­
tas (Números 10:1-2), salterio, arpa y címbalos (1 Cróni­
cas 15:16; 16:5,6). Fueron ordenados y escogidos por Dios 
(Números 10:1-2; 2 Crónicas 29:25). Fueron inventados por 
David con el propósito explícito de alabar a Dios (2 Cróni­
cas 7:6). No se les permitía protagonismo alguno para que 
no opacaran la voz en los cánticos (1 Crónicas 25:1-6). Y 
la música producida por ellos se diferenciaba enormemente 
de la practicada fuera del templo, ya que no se usaba para el 
entretenimiento y la diversión (1 Crónicas 23:30-31). 
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Dios nunca dejó nada al azar, desde la construcción y 
distribución de los utensilios en el tabernáculo (Éxodo 25:9); 
hasta el diseño de las ropas que usarían sus sacerdotes (Éxo­
do 28:4), todo estaría establecido por Él. Lo que nos enseña 
que a la nación de Israel no le era permitido hacer lo que 
mejor le parecía, y el uso de los instrumentos musicales no 
iba a ser la excepción.

En cuanto a los otros instrumentos mencionados en los 
Salmos como el pandero y la flauta, es imprescindible acla­
rar que sucedía igual que con la danza, pues estos instrumen­
tos no eran permitidos por Dios para la adoración celebrada 
en el tabernáculo, y vemos que, valga la redundancia, solo 
eran usados en las festividades de un pueblo religioso y teo­
crático; de una nación a la que, como Estado, se le permitía 
hacer ciertas cosas, pero estas no debían ser introducidas en 
la adoración directa y formal. 

La Biblia no se contradice, es imposible que Dios esta­
blezca ciertos mandamientos en un lugar y que más adelante 
vaya en contra de ellos. Las exhortaciones dadas por el sal­
mista para alabarle con pandero y danza u otro instrumento 
de los prohibidos en el tabernáculo no rompen las reglas: 
son, más bien, una llamada a la nación de Israel para par­
ticipar en las festividades cívicas; por lo cual, la enseñanza 
del Antiguo Testamento acerca del uso de los instrumentos 
musicales en el templo no es abolida ni pasada por alto. No 
existe un siervo de Dios en toda la narración bíblica al cual 
veamos violando estos mandamientos al introducir dentro 
del tabernáculo danzas, flautas y panderos. 

La música que se practicaba en aquellos días no esta­
ba marcada por un ritmo, como erróneamente se ha creído. 
Por ejemplo, los sacerdotes tocaban las trompetas delante del 
arca del pacto (1 Crónicas 16:6), y durante la ofrenda que­
mada que se presentaba en el altar mientras el coro cantaba 
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y la multitud postrada adoraba (2 Crónicas 29: 27-28). Los 
címbalos consistían en dos discos de metal y se utilizaban 
para anunciar el principio de un cántico o una de sus estrofas 
(1 Crónicas 15:19; 16:5; 16:42). Y los instrumentos de cuer­
da (arpa y salterio) se usaban para acompañar el canto pues 
no opacaban la voz (2 Crónicas 5:13; 1 Crónicas 25:1-7).

¿Por qué no se permitía el pandero? ¿Es que acaso el bello y 
sublime sonido de la flauta era pecaminoso? Como bien señalara 
Peter Masters: «El Señor estaba enseñando que eran necesarias 
algunas restricciones, para que la gente no se distrajera de una 
adoración sincera e inteligente a causa de demasiadas cosas bellas 
e interesantes»146. Las restricciones no se dieron por capricho u 
ocurrencia, vinieron con fieles objetivos y por inspiración divina. 

Los Salmos 149 y 150 han sido usados por muchos para 
justificar la entrada a todo tipo de bailes, géneros, estilos e 
instrumentos musicales en la adoración directa y formal. Tal 
actitud es absurda, ya que dicha interpretación entra en con­
tradicción con otras porciones de las Escrituras. En el Salmo 
149, el salmista nos habla de aspectos en la vida privada y 
como nación; es un salmo en el que se llama a los creyentes 
para que glorifiquen a Dios en cada aspecto de la vida. En el 
versículo 5 se exhorta a los santos cantar sobre sus camas; y 
en el 6, con espada de dos filos en sus manos. Si los israelitas 
hubiesen entendido que se les pedía usar panderos y danzas 
en la adoración directa y formal, ¿por qué no llevar también 
las camas y las espadas?147. 

En el Salmo 150, el salmista anima a alabar a Dios con 
danza e instrumentos. El versículo 1 nos habla del universo 
como su templo. Y sea cual sea la interpretación que le de­

146	 Masters, P. (s. f). Adoración en crisis, p. 53.
	 http://www.ibgrpereira.com/wp-content/uploads/Literatura-reformada-en-espanol/Ins­

trumentos_Musicales_en%20la_adoracion.pdf
147	 Ibíd. 59.
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mos —es decir, templo terrenal o universal—, lo que queda 
claro es que no viola lo establecido. Según Masters: «El ver­
sículo sexto del salmo nos recuerda que los instrumentos por 
sí mismos no pueden ser canales de adoración. Solo aquello 
que respira puede adorar»148. Por lo tanto: «el salmo solo tie­
ne sentido cuando lo entendemos como un salmo ricamente 
figurativo que usa los tonos característicos de varios instru­
mentos para describir las diferentes emociones de la adora­
ción verdadera»149. Más adelante, señala: 

«El salmo, en otras palabras, hace una lista de los instru­
mentos no para que sean usados literalmente, sino más bien 
representando la variedad de temas o actitudes que constitu­
yen una adoración sincera. A través de esta interpretación los 
instrumentos son figurativos y representativos. Esta es pro­
bablemente la interpretación más común de este salmo por 
los comentaristas de la tradición de la reforma. La bocina 
(versículo 3) representa la nota de victoria. Nuestra alabanza 
debería ser sonora, triunfal y exaltada. El salterio y el arpa 
dan tonos suaves de gratitud y amor. El pandero y la danza 
(versículo 4) hablan de la energía efervescente, esfuerzo y en­
tusiasmo de los niños envueltos en su actividad favorita. Por 
lo tanto, la adoración demanda energía de mente y entusias­
mo de alma por parte de los creyentes. Las flautas eran más 
bien instrumentos de placer y no de adoración. Y es así que se 
nos recuerda que la alabanza verdadera debe ser el más gran­
de gozo de los creyentes y no tan solo un deber mecanizado. 
El versículo quinto añade címbalos resonantes, una probable 
alusión al volumen, fortaleza, y poder de alabanza adecuada; 
pero indudablemente también es una alusión a cómo la ver­
dadera adoración inspira un temor reverente profundamente 
humilde»150.

148	 Ibíd., 59.
149	 Ibíd. 
150	 Ibíd., 60. 
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En el Nuevo Testamento tampoco hallaremos referencias 
al uso de los instrumentos por parte de la iglesia en aquellos 
días. Algunas razones dadas por teólogos dicen que se usa­
ban en los templos de los dioses falsos, en el circo, en los 
teatros o que pertenecían a la ley ceremonial que ya había 
sido abolida por Jesús. 

El uso de los instrumentos en nuestros días

¿Se pueden usar instrumentos musicales en la reunión 
de los santos? A menudo nos encontraremos con creyentes 
divididos en cuanto a ello. Lo cierto es que cada iglesia y 
cada creyente que determine usarlos lo hace bajo su propia 
responsabilidad, pero no porque los apóstoles lo hayan en­
señado o practicado. De hecho, y como habíamos señalado 
antes, algunos creyentes de siglos pasados como Juan Calvi­
no, John Wesley y Charles Spurgeon, estuvieron en contra de 
usar instrumentos musicales en el culto a Dios. 

Al leer algunos escritos bajo la pluma de Calvino res­
pecto al tema, nos percatamos de que sentía gran fascina­
ción por la música, pero al mismo tiempo se asustaba al ver 
cómo era capaz de seducir y someter a los hombres. Calvino 
opinaba que: «en efecto, no queda prohibido el usar instru­
mentos musicales en privado, pero ellos deben ser retirados 
fuera de las iglesias»151. ¿Qué le llevó a tal conclusión? Él era 
uno de los que entendía que los instrumentos musicales eran 
parte de la ley ceremonial que había quedado abolida por el 
sacrificio de Jesús; por lo tanto, no había apoyo bíblico para 
usarlos en nuestras reuniones. Tal era la preocupación de Cal­
vino en cuanto al ofrecimiento de una verdadera adoración, 

151	 Calvino, J. (1509-1564). Commentary on Psalms. Grand Rapids, MI: Christian Classics 
Ethereal Library, vol. III, p. 88. 
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que en  una ocasión, mientras hablaba del canto congrega­
cional, escribió: «Pero guardémonos mucho de que nuestros 
oídos estén más atentos a la melodía que nuestro corazón al 
sentido espiritual de las palabras»152. Nótese que Calvino no 
hace referencia aquí a la melodía emitida por instrumentos 
musicales como erróneamente se pueda pensar; su alusión es 
a la producida por nuestras voces. Lo que nos recuerda una 
vez más la tremenda importancia y lo delicado que es el tema 
de la adoración cristiana. 

Las prohibiciones de algunos instrumentos en el Antiguo 
Testamento nos revelan que, entre otras cosas, se buscaba evi­
tar distracciones. El silencio presente en el Nuevo Testamen­
to en cuanto a su utilización por los primeros cristianos nos 
dice que la enseñanza se había aprendido.Y bien podríamos 
preguntarnos: ¿Será que la música es algo demasiado bello 
y maravilloso para formara parte del culto a Dios? Aunque 
usted no lo crea, este es un interrogante que deberíamos ha­
cernos aquellos que aprobamos el uso de instrumentos mu­
sicales en la iglesia. Sobre todo, con el objetivo de ser más 
sensatos a la hora de su utilización, y para no olvidar que lo 
importante en verdad es el sentido espiritual de las palabras 
cantadas; no la melodía, la música y su ritmo. 

Dios debe ser alabado por sus hijos, pero esta alabanza 
debe ser santa, racional, en orden y en todo caso en espíritu y 
en verdad; cuando no es así, cuando de nuestros labios salen 
palabras que no siente el corazón; cuando no lo hacemos con 
el entendimiento y la música nos lleva hasta ella, alejándo­
nos del único que es digno de alabanza y adoración, pasamos 
a ser tan hipócritas como los israelitas que vivieron en los 
tiempos del profeta Amós, y Dios nos ha de repetir una vez 
más las fuertes pero pertinentes palabras que en aquellos días 

152	 Calvino, J. (1999). Institución a la religión cristiana, libro III. España: Felire, p. 702.
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el pueblo escuchó: «Quita de mí la multitud de tus canta-
res, pues no escucharé las salmodias de tus instrumentos» 
(Amós 5:23). 

Puede que a estas alturas y después de todo lo presen­
tado, algunos se pregunten: ¿Cómo se explica entonces el 
uso de algunos instrumentos dentro del culto cristiano? Si lo 
que hemos visto hasta ahora nos impulsa a sacarlos fuera de 
nuestras reuniones. ¿Cómo puede ser que en muchas de las 
iglesias donde se predica la sana doctrina sigan usándose? 
El pastor Sugel Michelen lo explica así: «Nosotros creemos 
que el uso de instrumentos en la iglesia es parte de las cir­
cunstancias que acompañan la adoración, como el edificio, 
las luces, el sonido, y por lo tanto, que su uso, no constituye 
una violación del principio regulativo»153. Los instrumentos 
musicales no son elementos de la a adoración cristiana como 
lo es la lectura de la Palabra, las oraciones, los sacramentos, 
el canto congregacional y la predicación de las Escrituras154. 
Estos pertenecen, en todo caso, a esa parte de las circuns­
tancias que, como expresara Sugel: «podemos usar, como 
no podemos usar»155. Sometidos, por supuesto, a «la luz de 
la naturaleza y de la prudencia cristiana obviamente, pero 
guardándose siempre las reglas generales de la Palabra de 
Dios»156. 

«Los instrumentos musicales [escribe Michelen] no son 
imprescindibles para la adoración [...]. No son necesarios 
para que los hijos de Dios experimenten las emociones que 
deben generarse en sus corazones por las verdades que están 

153	 Michelen, S. (2007) La música en la adoración. Mensaje de audio. Tercera parte:
	 http://goo.gl/kKqWaT. 
154	 Ibíd.
155	 Ibíd. 
156	 Ibíd. 
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cantando [...]. Dios nos dio una mente para entender sus ver­
dades, Dios nos dio un corazón para sentirlas, y un instru­
mento muy versátil para cantar nuestras alabanzas; nuestras 
cuerdas vocales. Esos elementos son suficientes para que 
podamos dar a Dios una alabanza que sea digna de Él; si 
realmente somos verdaderos adoradores»157.

La música es del agrado de todo ser humano, y los cre­
yentes no escapamos a su encanto, pues Dios nos ha creado 
así. Sea cual sea la decisión que tomemos en cuanto a usar 
o no instrumentos musicales en el culto, debemos tener pre­
sentes ciertas verdades. Si ha determinado no usarlos, debe 
saber que su decisión cuenta con un fuerte apoyo bíblico; sin 
embargo, este hecho no le salva de ofrecer una falsa adora­
ción ni le da permiso para emitir críticas sobre aquellos que 
han decidido hacerlo. En el caso de utilizarlos, es nuestro 
deber ser conscientes de que hemos entrado en un sendero 
peligroso, donde las emociones experimentadas por el gozo 
de una verdadera comunión con Dios pueden ser fácilmente 
confundidas y falsificadas por las que suele producir la mú­
sica en nuestra alma. 

Ha de saberse también que se han de escoger los ins­
trumentos de modo que sean apropiados para el servicio 
ofrecido en la iglesia, y han de estar subordinados de tal 
manera que sea en todo momento el canto el que preva­
lezca. Poniendo cuidado en que no sean los músicos y la 
música usurpadores del protagonismo que debe recibir solo 
Dios y su palabra, y a no ser arrastrados por su belleza y 
ritmo al descuido de una falsa alabanza que no es de cora­
zón e irracional. Además, no debemos olvidar que lo más 
importante en la vida cristiana no es la música. La Biblia 

157	 Michelen, S. (2007) La música en la adoración. Mensaje de audio. Tercera parte: 
	 http://goo.gl/aXqua3.
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nos enseña que, si hay algo en lo que debemos ocupar nues­
tro tiempo, es perseverar en la doctrina de los apóstoles, en 
la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y las 
oraciones (Hechos 2:42). 

Dios busca adoradores que le adoren en espíritu y en 
verdad, pero por ningún lugar de las Escrituras leemos que 
deben tener buenos instrumentos o bellas voces. Aun más, 
cuando el verdadero adorador se percata de que su mente se 
ha ido tras la hermosa melodía, la radiante voz o el sonido de 
los instrumentos siendo movido más por el canto y la belleza 
de la música que por lo cantado, su voz se apaga irrumpiendo 
entre angustia y clamor, porque no quiere ofrecer a su Dios 
una falsa alabanza. ¿Qué creyente amante de la música y el 
canto no se ha visto envuelto en similares luchas?
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CAPÍTULO 9

UNA MIRADA AL PASADO

Pero tú habla lo que está 
de acuerdo con la sana doctrina 

(Tito 2:1)

Hace años, cuando aun no era consciente de la apostasía 
que estaba asfixiando a la iglesia, las cosas que sucedían a mi 
alrededor, tales como caídas, temblores y otras manifestacio­
nes, debido a que no las entendía ni me gustaban, intentaba 
no prestarles mucha atención. Todas las personas no poseen 
los mismos dones y no tienen por necesidad que participar 
en las mismas experiencias, pensaba. Aunque debo confesar 
que en algunas ocasiones, mientras asistía a cultos unidos 
celebrados entre dichas denominaciones y a mi lado comen­
zaban a caer personas como moscas, oraba: Señor, ¿por qué 
no me caigo? ¿Por qué no me tumbas a mí? ¿Será que estoy 
en pecado? ¿Será que...? 

Algo que también recuerdo de aquellos días era el des­
atino musical que con frecuencia se presentaba en varias de 
estas congregaciones y que, por desgracia, mis hermanos y 
yo llevábamos a nuestras reuniones. Es evidente que lo ha­
cíamos por desconocimiento; sin embargo, no dejo de sentir 
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tristeza y vergüenza al recordar aquellas situaciones donde la 
alabanza se convertía en un ruido irresistible, y en el momen­
to ideal para lucir nuestros talentos y voces. Nunca llegamos 
a participar en manifestaciones raras como las antes mencio­
nadas; aun así, tengo que reconocer mis errores. 

La iglesia en la que nací (Los Pinos Nuevos) a la cual 
amo en gran medida y cada día recuerdo con profundo afecto 
y cariño, se caracteriza por ser una denominación bastante 
conservadora. Esta característica tradicional que marcaba en 
gran medida la forma en que alabábamos fue en ocasiones 
criticada y causa de burla por parte de algunos cristianos 
pertenecientes a otras denominaciones, lo cual provocaba 
un fuerte y desagradable sentimiento de superioridad entre 
hermanos. Alguna vez le han dicho: «Oye, ¿por qué no vie­
nes para nuestra iglesia? Deja esa partida de dormidos y ven 
con nosotros; ¡en esta iglesia sí está la unción!». A mí sí, y 
lamentablemente muchos se lo creían. Doy gracias a Dios 
por haber guiado mis pasos lejos de tanta falsedad y de ma­
nifestaciones extrañas atribuidas de manera irresponsable, 
desmesurada e injusta al Espíritu Santo. 

El Evangelio y las buenas intenciones 

No tengo ni la más remota idea de las personas que 
puedan llegar a leer este libro; sin embargo, en estos mo­
mentos tengo en mi mente a aquellos que pueden estar con­
fundidos como yo lo estuve una vez. Por esa razón, es ne­
cesario que se entienda de dónde ha salido parte de lo que 
sucede en numerosas iglesias de la actualidad, pues cuando 
conocemos su inicio y trasfondo, nuestros ojos ven con ma­
yor claridad el camino por el cual hemos andado y el que 
debemos tomar. 
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Desde antaño, la humanidad se ha visto envuelta entre 
ideas, conceptos, planteamientos y movimientos nefastos 
que con alguna frecuencia nacen en el corazón de hombres 
sinceros y bien intencionados, pero equivocados al dejar a 
un lado la verdad de Dios. Lo que nos enseña que las buenas 
intenciones no bastan, y que podemos ser personas muy sin­
ceras y, a la vez, estar sinceramente equivocados. Como una 
vez escribió el doctor Martin Lloyd Jones: 

«Los herejes no eran hombres poco honrados; eran hom­
bres equivocados. No debería pensarse que eran hombres que 
se propusieron expresamente equivocarse y enseñar algo erró­
neo; se cuentan más bien entre los hombres más sinceros que 
la iglesia ha tenido. ¿Qué les ocurrió entonces? El problema 
fue este: llegaron a tener una teoría y se sintieron complacidos 
con ella; luego fueron con esta teoría a la Biblia, y les pareció 
encontrarla en la misma. Si lees medio versículo e insistes de­
masiado en otro medio versículo de otro pasaje, pronto habrás 
demostrado tu teoría»158. 

Para todos aquellos cristianos que hemos nacido en medio 
de tanta apostasía y confusión, es muy difícil asimilar un men­
saje que echa por tierra parte de lo que se nos había enseñado 
y creíamos hasta entonces. Y, si nuestras raíces se han nutrido 
de la teología carismática, es peor aun. Usted y yo vivimos en 

158	 Lloyd, J. M. (2008). El sermón del monte. Estados Unidos de América: cuarta edición 
Peregrinos, S.L. p. 16. El Dr. Jones, insiste en que debemos tratar la Biblia de «forma 
adecuada. [...]. Debemos tratar la Biblia como algo que es de importancia vital». Más 
adelante, añade: «Puedo estar sentado con la Biblia abierta frente a mí; puedo estar 
leyendo sus palabras y recorriendo sus capítulos; y, con todo, puedo estar sacando una 
conclusión que no tenga nada que ver con las páginas que he leído. No cabe duda de 
que la causa más común de todo esto es la tendencia frecuente de leer la Biblia con una 
teoría en mente, y todo lo que leemos queda influido por ella. [...]. Nada hay más peli­
groso que ir a la Biblia con una teoría, con ideas preconcebidas, con alguna idea favorita 
propia, porque en cuanto lo hacemos nos vemos en la tentación de insistir demasiado en 
un aspecto y dejar de lado otro». 
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tiempos muy peligrosos, y hoy, como en cualquier época de la 
historia humana, debemos tener bien presente que la Palabra 
de Dios nunca se debe tomar a la ligera. 

Algo que debe saber

Antes de continuar, y con el objetivo de no ser malinter­
pretado o provocar algún tipo de confusión, usted debe saber 
que siento un profundo respeto y admiración por hombres 
de Dios que han nacido en denominaciones carismáticas o 
pertenecen a ellas. Entiendo que, cuando se habla de caris­
máticos, muchos acostumbran a relacionarlo con enseñanzas 
falsas y sin fundamento, con prácticas extravagantes y anti­
bíblicas, con profecías fallidas, con estafas, engaños y con 
un gran número de errores doctrinales. Sin embargo, no se ha 
de incluir en dichos actos a todos los que hoy se denominan 
carismáticos, y mucho menos confundirlos con los farsantes 
que encontramos a diario en cadenas de televisión y radio. 

Mientras escribo estas palabras, mi pensamiento vuela 
hacia mis amados hermanos carismáticos, sobre todo hacia 
aquellos con los que compartí tantos momentos maravillosos 
y aprendí tantas cosas acerca de Dios. La razón es que no soy 
ajeno a lo difícil y hasta traumático que puede llegar a ser 
—para mí lo fue— cuando la realidad te mira fijamente a la 
cara y te enseña verdades que no conocías. Por ese motivo, 
y teniendo en cuenta mi propia experiencia ante tal situa­
ción, ruego a Dios que halle la paciencia, la sabiduría y todo 
cuanto necesite para asimilar de manera correcta las fuertes 
verdades que he de presentarle. 

Sé también que el poder y la soberanía del Señor están 
muy por encima de los atracos e intentos de Satanás para 
hacer que los hombres se pierdan. Desde luego, ¿qué puede 
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asustar a nuestro Creador?, ¿qué le puede tomar por sorpre­
sa? Nadie en este mudo lo sabe todo sobre Dios. Conocemos 
solo lo que Él nos ha revelado en su Palabra, y aunque no 
estemos de acuerdo en algunas interpretaciones de las Escri­
turas, doy gracias por la vida y por las enseñanzas de muchos 
de mis hermanos carismáticos; aquellos que permanecen fie­
les a la predicación del verdadero Evangelio y a los cuales 
considero grandes hombres de Dios. Recordando también 
que nuestro Señor no cree en denominaciones, ya que Él tie­
ne una iglesia integrada por todos aquellos que aman la ver­
dad y la obedecen. Sin embargo, nada de esto ha de impedir 
que exponga mi queja ante el fraude y las barbaridades que 
se comenten a diario a nuestro alrededor. Un fraude que ha 
penetrado en las filas del cristianismo bíblico, adulterando la 
verdad del Evangelio y transformado la alabanza y la adora­
ción al mixtificar la música que se usa en nuestras reuniones 
y las experiencias de las que suelen participar los verdaderos 
creyentes. 

Puede que a partir de este momento, sobre todo en este 
capítulo, usted note cierto alejamiento en cuanto al tema prin­
cipal de la presente obra. No obstante, entiendo que resultará 
de mucha ayuda a la hora de comprender y conocer un poco 
mejor, aunque no el origen; pues es casi imposible rastrear, 
al menos, una porción bien importante de este desastre musi­
cal en el que vive sumida gran parte de la cristiandad actual, 
y en consecuencia, el disparate espiritual que vemos cuando 
personas riendo como hienas y cantando como gallos afirman 
estar bajo la unción del Espíritu Santo. Después de todo, hay 
una gran relación entre ambos fenómenos, y es que las falsas 
unciones y el descalabro musical existente vienen dados de la 
mano; siendo, sin duda, señales inequívocas de que un virus 
casi letal y extremadamente espantoso ha infectado a la iglesia 
evangélica. Un parásito, una herejía, una teología enferma y 
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despreciable que se ha dado a conocer al mundo con el nom­
bre de «carismática» e intenta hacerse pasar por cristiana. 

Es muy importante dejar bien claro que lo presentado a 
continuación no es una cuestión de ir a favor o en contra de 
bautistas o pentecostales, presbiterianos o metodistas... Se 
trata de ser bíblicos: sobre todo, en cuanto a este tema tan 
importante que nos afecta y atañe a todos sin importar cuál 
sea su denominación. 

Algo que es muy notable y no se puede dejar de mencio­
nar es que este desastre musical pasa desapercibido aún entre 
muchos de los creyentes que, pertenecientes o no a denomi­
naciones carismáticas, luchan contra las herejías y las mani­
festaciones demoníacas que se le suelen atribuir a la tercera 
persona de la Trinidad. ¿Qué ha sucedido? ¿Cómo es posible 
que se rechacen las doctrinas antibíblicas y las falsas uncio­
nes y, a la vez, se abrace con tanta fuerza el descalabro mu­
sical? Quizás sea difícil de aceptar para algunos, pero la rea­
lidad es que hemos descuidado enseñanzas valiosísimas de 
las Escrituras. Razón que responde al interrogante, y por la 
que continuamente observamos impotentes cómo gana más 
terreno y se adueña de las reuniones cristianas. No obstante, 
y con el objetivo de llegar a un mayor entendimiento sobre el 
asunto, haríamos bien si nos remontamos unos cuantos años 
atrás en el tiempo.

Viajando al primer siglo 

El pueblo de Dios siempre ha contado con astutos y nu­
merosos enemigos que han luchado codo a codo con un úni­
co objetivo: destruirle. Uno de los más temibles que ha sido 
enfrentado por los creyentes es conocido con el nombre de 
«gnosis». Según leemos en las Escrituras, los cristianos del 
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primer siglo después de Cristo; a penas cruzaron las fronte­
ras de Israel, se vieron enfrentados con esta en una encarni­
zada lucha que, por desgracia, dejaría profundas heridas al 
Evangelio. 

La enseñanza de la gnosis no podría ser más anticristia­
na159; sin embargo, una de las características que la definen y 
la convirtieron en un adversario extremadamente peligroso 
era su sincretismo y su gran capacidad de adaptación. César 
Vidal, escribió:

 «La lectura del Nuevo Testamento revela que la mayor 
preocupación de Pablo, Pedro o Juan no era el crecimiento 
de la gnosis en el mundo pagano, sino su infiltración en el 
medio cristiano. Fenómenos que debían proceder exclusiva­
mente del Espíritu Santo como las lenguas, las revelaciones, 
las curaciones, etc., también eran producidos por gnósticos 
infiltrados en las comunidades cristianas y cuya inspiración 
espiritual no venía de Dios»160.

El tiempo ha pasado, pero la lucha del cristianismo con­
tra la gnosis aún no ha terminado. Pues el liberalismo teoló­
gico y la teología carismática —la cual ha calado en mayor 
o menor grado casi en cada congregación— han favorecido 
e impulsado, una vez más y de manera impresionante, la pe­
netración gnóstica en la comunidad cristiana. 

159	 El significado de la palabra «gnosis» es conocimiento. «Su doctrina era un conocimien­
to especial, reservado para quienes poseían verdadero entendimiento». Para los gnósti­
cos, el cuerpo y lo material es malo, y somos seres espirituales que debemos escapar de 
ellos. Los cristianos engañados por las ideas gnósticas planteaban que Cristo no tenía 
un cuerpo como el nuestro y negaban su nacimiento debido a que eso lo colocaría a 
merced del mundo material. Para más información ver: Gonzales, J. L. (2009). Historia 
del cristianismo. Impreso en China: Publicado por Unilit, vol. I, p. 78-79. Vidal. C. 
(1996-2009). Los orígenes de la Nueva Era. Estados Unidos: Grupo Nelson. 

160	 Vidal. C. (1996-2009). Los orígenes de la Nueva Era. Estados Unidos: Grupo Nelson, 
p. 162.
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Avanzando en la historia

Los primeros cristianos no solo se vieron enfrentados 
a la gnosis, sino también a otra gran cantidad de here­
jías que amenazaban con destruir la fe que les había sido 
dada. Según los escritos del pasado: «el cristianismo fue 
afectado en ciertas maneras por la misma maquinaria le­
vantada para tratar con esos problemas»161. Y fueron estas 
reacciones tan dañinas, como las propias herejías, las que 
sirvieron de fundamento para el establecimiento de lo que 
luego sería conocido como «catolicismo romano». Los 
años siguientes se traducen en el avance y fortalecimiento 
de este otro temible, engañoso y despiadado enemigo del 
cristianismo, y es precisamente en la Edad Media, produc­
to a la ignorancia y el misticismo reinante e implantado 
en gran medida por la iglesia católica, que el mundo vivió 
sumido en el oscurantismo. La humanidad, sin embargo, 
impulsada por sucesos como el descubrimiento de Amé­
rica, la reforma protestante y el renacimiento, no demo­
ró en reaccionar ante tan lamentable situación existente; 
surgiendo entonces el periodo histórico que conocemos 
como modernidad. 

Entra ahora el mundo en un estado de soberbia y orgullo. 
Donde el hombre cree que con su inteligencia, creatividad 
y bondad, y mediante el inminente avance de la ciencia y 
la tecnología, ya sería capaz de satisfacer todas sus necesi­
dades. La razón sustituye a la fe y se convierte en: «última 
y única autoridad para explicar el mundo y para definir la 
moral»162. El proyecto moderno afectó a la filosofía, la cien­
cia, la arquitectura, la música y, por desgracia, la teología.

161	 Berkhof, L. (1995). Historia de las doctrinas cristianas (A. R. Alvarado, trad.) Barce­
lona, España: El estandarte de la verdad, p. 40. 

162	 Coster, B. (s. f.). La fe cristiana en el tiempo posmoderno. http://goo.gl/k5rIuW.
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Nace así el liberalismo teológico, o lo que es lo mismo: 
la teología liberal. Dicha corriente de pensamiento antropo­
céntrica, ateísta y especulativa, tuvo lugar en el siglo xix, y 
su objetivo fue hacer el cristianismo tradicional relevante 
y atractivo para el hombre moderno. Por lo que era necesario 
renunciar a los principios bíblicos si se quería acomodar el 
Evangelio a la cultura y a los ideales de pensamientos pro­
pios del momento. 

La teología liberal pronto se comenzó a infiltrar en mu­
chas iglesias históricas socavando sus bases doctrinales. 
Como resultado se obtuvo un cristianismo vacío, que niega 
la inspiración e inerrancia de las Escrituras a la vez que sus­
tituye a Dios por el hombre, y al relato de la creación, por la 
teoría de la evolución. Un cristianismo árido y sin sangre, 
que languideció carente de experiencias y emociones al no 
creer en la divinidad de Cristo, en sus milagros y su resu­
rrección. 

El creyente, presa del liberalismo, ha confundido la li­
bertad con la rebelión y no ha hecho más que caer en las 
trampa del libertinaje. Pues, se ha declarado libre para pensar 
lo que desee, para creer lo que entiende que es razonable y 
para actuar conforme a sus convicciones, ya establecidas por 
su limitada razón; que a la vez es la única autoridad ante la 
cual muestra sumisión. Su teología liberal tomó a Dios y lo 
moldeó conforme a la ideología reinante en el mundo mo­
derno; un mundo que, alejado de la verdad y entusiasmado 
con su desarrollo, hizo de la música un ídolo; ídolo que, para 
colmo de males, no demoró en invadir las iglesias163.

Poco tiempo después, aproximadamente entre los años 
1901 y 1906, nace la iglesia pentecostal. Cincuenta años más 

163	 Para más información, ver: «¿Qué es el modernismo?» por Armando di Pardo: 
	 http://www.philadelphos.org/modernismo1.htm. 
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tarde vemos el nacimiento del movimiento carismático; y a 
principios de los ochenta, nos encontramos con el origen de 
un movimiento que sería conocido como Power Evangelism 
(evangelismo con poder). Fueron precisamente «los líderes 
del movimiento carismático actual y del movimiento para el 
crecimiento de la iglesia»164 quienes describieron estos acon­
tecimientos como las tres olas del «Espíritu Santo». 

La primera ola originó el movimiento pentecostal. Sin 
embargo, este fue rechazado y considerado como una secta 
por muchos líderes evangélicos de la época. La segunda ola 
es conocida como «movimiento carismático»; su meta: «no 
fue la de fundar nuevas iglesias carismáticas, sino la propa­
gación de la experiencia carismática dentro de las iglesias po­
pulares e independientes ya existentes»165. Y la tercera ola fue 
un intento más, como bien ha señalado Bühne, para «derri­
bar el último baluarte que ha resistido a las dos “olas” que la 
precedieron»166. 

El nacimiento de la iglesia pentecostal en 1901 tuvo su 
comienzo en un pequeño instituto bíblico de Topeka, Kan­
sas. Donde un grupo de jóvenes cristianos, poco después de 
que su maestro —un ministro metodista llamado Charles 
Fox Parham—, les pidiera «que buscaran en las Escrituras 
para tratar de discernir una señal especial del bautismo en el 
Espíritu Santo»167; concluyeron que el «hablar en otras len­

164	 Bühne, W. (1994). Explosión carismática. España: Editorial Clie, p. 11.
165	 Ibíd, pp. 11-12. Bühne, señala: «Hoy se puede decir que tanto la iglesia evangélica 

como la católica y la mayor parte de las iglesias independientes se han abierto al mo­
vimiento carismático, aunque en algunas congregaciones locales de estas iglesias se 
sostenga otro punto de vista y se luche contra una penetración carismática».

166	 Ibíd.
167	 Synan, V. (2006). El siglo del Espíritu Santo. Buenos Aires, Argentina: Editorial Peniel, 

p. 58. 
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guas constituía la única prueba bíblica inicial»168 de dicho 
bautismo. Por lo que se reunieron con el anhelo de recibir ese 
don y de sentir el verdadero poder de Dios en sus vidas. El 
historiador pentecostal Vinson Synan escribió: 

«Es a Parham a quien se atribuye haber planteado por 
primera vez el argumento teológico de que el don de lenguas 
siempre es la evidencia inicial de que una persona ha recibi­
do el bautismo del Espíritu Santo. También fue el primero 
en enseñar que este bautismo, incluyendo el don de lenguas 
consiguiente, debería ser considerado como parte de la expe­
riencia de todo cristiano, algo para ser utilizado en la vida y la 
adoración normal»169. 

Unos cinco años después nos encontramos con William 
Joseph Seymour, un predicador afroamericano que influen­
ciado y «encendido por las enseñanzas nuevas de Parham 
sobre el don de lenguas como evidencia [...] predicó osada­
mente que, si una persona no hablaba en lenguas, no había re­
cibido verdaderamente el bautismo con él Espíritu Santo»170. 
Este hombre fue el protagonista principal del llamado «avi­
vamiento de la calle Azusa», donde se dieron aconteci­
mientos tales; que el mismo Parham, al visitarlos y ver las 
prácticas agresivas y selváticas que allí tenían lugar, las cata­
logó «como falsificaciones y descrédito sus experiencias en 
términos psicológicos»171. A raíz de su viaje a Los Ángeles, 

168	 Ibíd. 
169	 Ibíd. Según el historiador pentecostal, Parham enseñaba que era necesario ser bautiza­

do con el Espíritu Santo como única forma para escapar de la Gran Tabulación de los 
últimos tiempos, y que hablar en lenguas era la única seguridad de ello. Estas ense­
ñanzas de Parham sentaron las bases teológicas y de experiencia para el posterior avi­
vamiento de Azusa y la práctica pentecostal moderna.

170	 Ibíd, p. 62.
171	 Teves, A. (1999). Fits, Trances, and Visions. Princeton, NJ: Princeton UP, p. 330. Citado 

en MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson. Notas, p. 274. 
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Parham, escribió: «Quisiera hablar claramente en cuanto a la 
obra tal como la encontré aquí. Encontré influencias hipnóti­
cas, influencias de espíritus familiares, influencias espiritis­
tas y toda clase de ataques, espasmos, personas que caen en 
trance, etc.»172. Un periódico de los Ángeles en aquellos días, 
lo narraba así:

«Después de una hora de exhortación, los hermanos 
presentes son invitados a unirse a una “reunión de oración, 
canciones y testimonio”. Entonces es cuando la formalidad 
se rompe y los límites de la razón son delegados a aque­
llos que están “llenos con el espíritu” sea lo que eso fue­
re. “You-oo-oo gou-loo-loo sal del bloo-oo-oo boo-loo”; 
grita una vieja madre de color […] Balanceando sus bra­
zos salvajemente sobre ella, continúa con la arenga jamás 
escuchada [...]. Otra mujer negra saltó al piso y comenzó 
una extraña gesticulación, la cual terminó en un borbo­
teo de oraciones sin palabras que fueron nada menos que 
“shockeantes”»173.

De lo que no se suele hablar, y es ampliamente des­
conocido, es de los hechos dudosos y de las tragedias que 
estuvieron presentes en aquellos días. Según las investi­
gaciones, los garabatos escritos por Ozman eran incom­
prensibles en su totalidad y no formaban parte de ningún 
idioma174. Además, existen pruebas que hacen dudar sobre 
la legitimidad de lo ocurrido, como por ejemplo las fuer­

172	 Parham, The Life of Charles F. Parham, p. 154. Como se cita en: Liardon, R. (2000). 
Los generales de Dios (Virginia López Grandjean, trad). Impreso en Colombia: Peniel, 
pp. 185-186. 

173	 «Weird Babel of Tongues» (1906), en Los Angeles Daily Times, p. 1. Citado en Fernán­
dez, M. (2006). Breve historia del avivamiento en la calle Azusa. 

	 http://www.buenasnuevasparaelmundo.com/notas/brevehistoriaAzusa.pdf. 
174	 Gelbart, J. (s. f.). The Pentecostal Movement a Kansas Original. 
	 recuperado de: http://ksreligion.ku.edu/docs/history/pentecostal_movement.pdf. 
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tes contradicciones entre las historias narradas por la jo­
ven y su maestro175. Parham había afirmado que, a partir de 
este momento: «los misioneros no necesitaban aprender 
idiomas extranjeros, ya que podrían hablar en lenguas mi­
lagrosamente en todas partes del mundo»176. Lo que, como 
era de esperar, acabó en un terrible fracaso, pues: «los 
obreros pentecostales fueron a los campos misioneros con 
su don de lenguas y encontraron que sus oyentes no los 
entendían»177. 

Y entre otras situaciones turbias y desagradables que 
marcaron los comienzos de la supuesta nueva recreación del 
Pentecostés bíblico, están los mensajes predicados por Par­
ham en contra de la mezcla de razas, que promovían inevita­
blemente la intolerancia racial178, su simpatía y abierto apoyo 
con el Ku Klux Klan179 y sus enseñanzas peligrosas donde 

175	 Parham afirma que Ozman no fue capaz de hablar inglés durante tres días, mientras 
que Ozman nos dice en su testimonio personal que después de un solo día oró en su 
lengua materna. «El 02 de enero [Señala Ozman], algunos de nosotros fuimos a Topeka 
a una misión. Como adoramos al Señor le ofrecí la oración en inglés y luego oré en 
otro idioma en lenguas». Citado en Apostolic Arachives International (abril de 1951). 
Testimony of Being the First Person to Receive the Holy Ghost at ‘Stones Folly’ in Tope-
ka Kansas. Consultado en abril de 2014 en: http://www.apostolicarchives.com/articles/
article/8801925/173171.htm.

	 Parham sostiene que lo experimentado por Ozman sucedió en la víspera de año nue­
vo. Según Ozman fue el día de año nuevo y afirma no haber participado en ningún 
estudio bíblico impartido por Parham antes de su experiencia con el don de lenguas, 
constatando también que había sido ella la que indicó a los alumnos que fueran al 
pasaje de hechos 2 en respuesta a sus preguntas sobre su experiencia glosolálica. 
Jack W. Hyford y S. David More (2006). The Charismatic Century. Nueva York: 
Hachette, p. 38.

176	 Synan, V. (2006). El siglo del Espíritu Santo. Argentina: Editorial Peniel, p. 14.
177	 Jack W. Hyford y S. David More (2006). The Charismatic Century. Nueva York: Ha­

chette, p. 42. Citado en MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo 
Nelson, p. 23. 

178	 MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 26.
179	 Harris, F. (2012). The Prince of the Ticket. Nueva York: Oxford UP, p. 89. Citado en 

MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 26.
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afirmaba que recibir atención médica ante las enfermedades 
era una actitud de incredulidad180. 

Paralelo a estos acontecimientos que dieron lugar al 
nacimiento de la iglesia pentecostal, nos encontramos con 
Essek William Kenyon, un pastor bautista que mezcló su 
teología con enseñanzas del Nuevo Pensamiento —una 
secta metafísica surgida a mediados del siglo xix—181. Los 
inicios de esta corriente filosófica se relacionan con Phineas 
P. Quimby, un gurú estadounidense que practicó el mesme­
rismo, predicaba la divinidad de los hombres y enseñaba 
que: «el pecado, la enfermedad y el dolor solo existen en 
la mente»182. Es producto de esta mezcla que surge el ab­
surdo de: «la “confesión positiva” como forma de “traer 
a la existencia lo que declaramos con nuestra boca”»183, la 
aberrante idea de ver a cada creyente como una «encarna­
ción tanto como lo fue Jesús»184, —es decir, que el hombre 
es un pequeño Dios—, y frases como: «Lo que yo confie­
so, eso poseo»185, Enseñanzas y expresiones plagiadas y 

180	 Waldvogel. B, E. (1998). Restoring the Faith: The Assemblies of God, Pentecostalism, 
and American Culture. Champaingn, IL. University of Illinois, p. 45. Citado en MacAr­
thur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 26.

181	 «Phineas Parkhurst Quimby. (1802-1866). Tiene su justo lugar como Gurú de las cien­
cias mentales, o ciencias de la mente. [...]. “Enseñar la infinitud del Ser Supremo, la 
Divinidad del Hombre, sus infinitas posibilidades a través del poder creativo del pen­
samiento constructivo y la obediencia a la voz de la presencia interior, que es nues­
tra fuente de inspiración, Poder Salud, Prosperidad”». Mather, G. A. & Nichols, L. A. 
(2001). Diccionario de creencias, religiones, sectas y ocultismo (Enrique C., Helen A. 
& Juan Carlos M, traducción y adaptación). España: Clie, p. 359. Se cita a Sydney Ahls­
trom. (1975). A Religious History of the American People, vol. 2. Garde City (Nueva 
York). Image Books, p. 537. 

182	 Ibíd. 
183	 Synan, V. (2006). El siglo del Espíritu Santo. Buenos Aires, Argentina: Editorial Peniel, 

p. 426.
184	 Hanegraaff, H. (2010). Cristianismo en crisis. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 19.
185	 Ibíd.
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popularizadas luego por Kenneth Hagin, quien más tarde 
fue conocido como padre del movimiento carismático Pa­
labra de Fe186. Según la historia, los planteamientos de Ken­
yon fueron muy productivos para todo este gran embrollo 
de herejías que cada día crecía y se hacía más fuerte entre 
algunos creyentes. De hecho, colocaron el fundamento para 
lo que un tiempo después sería llamado el Evangelio de la 
Prosperidad. 

En un principio, el movimiento pentecostal fue recha­
zado y considerado como una secta por los teólogos conser­
vadores. No obstante, para el año 1960, el pentecostalismo 
ya comenzaba a entrar, sobre todo, en iglesias protestantes 
que habían muerto al beber del liberalismo teológico187 y en 
la católica, «como movimientos de “renovación carismáti­
ca” con la meta de renovar las iglesias históricas»188. Y para 
los años ochenta, en referencia a la llamada «tercera ola», la 
penetración de la teología carismática en las iglesias tradi­
cionales ya era prácticamente imposible de detener: «Esta 
“ola” estaba conformada por evangélicos tradicionales que 
experimentaban señales y prodigios, pero se negaban a ser 
clasificados como pentecostales o carismaticos»189. C. Peter 
Wagner, profesor del seminario teológico Fuller, fue uno de 
los que entendía, y del mismo modo planteaba, que este era: 

186	Según Hanegraaff, Hagin insiste que las influencias de Kenyon en su ministerio han 
sido mínimas (Synan, V. (1990) The Faith of Kenneth Hagin. p. 68), y que «el Espíritu 
Santo le dio a las mismas palabras que a Kenyon sin que él tuviera conocimiento an­
terior de las fuentes» (Ibíd.). Lo cual resulta extremadamente «dudoso». Hanegraaff, 
añade: «A pesar de ser excomulgado por los Bautistas del Sur en 1937, el rango de 
influencia de Hagin no ha sido nada menos que sensacional. Casi cada principal pre­
dicador de la prosperidad ha sido influenciado por Hagin». 

187	 MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, introducción. 
188	Synan, V. (2006). El siglo del Espíritu Santo. Buenos aires, Argentina: Editorial Pe­

niel, p. 20. 
189	 Ibíd., p. 21.	
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«un tiempo de apertura de “los evangélicos tradicionales y 
otros cristianos a la obra sobrenatural del Espíritu Santo que 
han experimentado pentecostales y carismáticos, pero sin 
que eso los transforme en carismáticos o pentecostales”»190. 

Un comentario inevitable 

Es posible que algunos creyentes no estén de acuerdo 
con esta breve reseña a la historia; alegando que existe una 
gran diferencia entre el movimiento pentecostal, el carismá­
tico y la tercera ola. Es cierto que existen diferencias entre 
ellos; sin embargo, lo que no se puede negar en ningún modo, 
es que: «los pentecostales contemporáneos (y por extensión, 
todos los carismáticos) están vinculados con Charles Par­
ham como el arquitecto teológico de su movimiento»191. El 
surgir del pentecostalismo con Parham y Seymour descansa 
sobre «la soteriología defectuosa del movimiento de santi­
dad del siglo diecinueve»192. Donde se enseñaba el error de 
que los creyentes, en alguna ocasión posterior a su conver­
sión, podían recibir una segunda bendición —la perfección 
cristiana— y hasta una tercera, la cual fue identificada como 
el bautismo del Espíritu Santo y luego asociada con el don 
de lenguas por parte de los pentecostales193. Las enseñanzas 

190	 Ibíd., p. 428. 
191	 MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 27. Cita a Jack 

W. Hyford y S. David More (2006). The Charismatic Century. Nueva York: Hachette, 
p. 232: «Parham formuló las cuatro marcas clásicas de la teología y la experiencia 
pentecostales: la salvación, el bautismo en el Espíritu Santo, la sanidad y la expectativa 
de la segunda venida de Cristo». Anthony C. Thiselton (2007). The Hermeneutics of 
Doctrine. Grand Rapids Eerdmans, p. 438. 

192	 MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 27 
193	 Ibíd. Para más información sobre el tema de las bendiciones y las enseñanzas que 

precedieron al pentecostalismo ver: Dayton, W. Donald. (1991- 1996). «Raíces teológi­
cas del pentecostalismo» (Elsa R. de Powell, trad), en Nueva Creación, Buenos Aires; 
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de Parham y Seymour han provocado fuertes confusiones 
entre los creyentes desde que salieron a la luz. Tal es así 
que, aun hoy, multitud de cristianos sinceros y consagrados 
siguen confundiendo el bautismo con el ser llenos del Espí­
ritu Santo194. 

Las experiencias vividas por Parham, sus discípulos y 
Seymour en aquellos primeros años del siglo pasado: «fue­
ron la chispa que encendió el fuego del movimiento carismá­
tico moderno»195. Parham y Kenyon «son los responsables de 
las bases teológicas sobre las que todo el sistema carismático 
está construido. Representan sus raíces históricas»196. 

El tema tratado no nos permite profundizar en estas cues­
tiones para demostrar bíblicamente lo débil del fundamento 

	 Grand Rapids & William B. Eerdmans Publishing Company. Dayton escribe: «En efec­
to, cuando el pentecostalismo surgió algunos años después, los líderes del Movimiento 
de Santidad reconocieron que era solamente el don de lenguas lo que los separaba de 
sus propias enseñanzas», p. 125. 

194	 Para más información sobre el Espíritu Santo, ver: Como obra el Espíritu Santo en la 
vida del creyente, por Timothy Lin, Ph.D.

	 http://www.bsmi.org/download/espanol/EspirituSanto.pdf.
195	 Ibíd, p. 21. 
196	 Ibíd, p. 31. MacArthur afirma: «Como fundador y arquitecto teológico del pentecos­

talismo, Parham articula los principios e interpreta las experiencias que provocaron el 
movimiento carismático moderno [...]. Como el abuelo del movimiento de la Palabra de 
Fe, Kenyon les proporciona a los posteriores predicadores de la prosperidad una receta 
para el veneno doctrinal». 

	 »Vinson Synan, en referencia al movimiento de la Palabra de Fe, escribió: «Las raíces 
de este movimiento estaban profundamente arraigadas en el pentecostalismo clásico y 
las cruzadas de sanidad de los años cincuenta. Essek William Kenyon —cuyas teorías 
de “la obra terminada” habían influido en la teología de las primeras épocas de las 
Asambleas de Dios— es unánimemente considerado el precursor de este movimiento. 
Básicamente, la enseñanza de la palabra de fe hace énfasis en la “confesión positiva” 
como forma de “traer a la existencia lo que declaramos con nuestra boca, ya que: la 
fe consiste en confesar”. Lo que la mayoría de la gente confesaba era sanidad para el 
cuerpo y prosperidad material. Esto también se conoció como “evangelio de la prospe­
ridad”, que ofrecía a sus seguidores salud y prosperidad en respuesta a la “oración de 
fe”». Synan, V. (2006). El siglo del Espíritu Santo. Buenos Aires, Argentina: Editorial 
Peniel, pp. 425- 426. 
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sobre el cual se edifican dichos movimientos. Aun así, sería 
bueno aclarar algunos argumentos dados en la controversia ca­
rismática. Por un lado, tenemos la pregunta que muchos se han 
hecho. ¿Cómo se entiende entonces que Dios haya levantado y 
usado a tantos hombres y mujeres entre los pentecostales y ca­
rismáticos? La respuesta ha sido dada y es evidente: el poder 
y la soberanía del Señor están muy por encima de los atracos e 
intentos de Satanás para hacer que los hombres se pierdan. No 
es nada nuevo que, a lo largo y ancho de la historia cristiana, 
Dios ha contado siempre con siervos fieles aun cuando hayan 
nacido en medio de enseñanzas equivocadas. Y, por el otro, 
nos encontramos con los reclamos ante las manifestaciones 
espirituales como hablar en lenguas, hacer milagros y profe­
tizar. Después de todo, es notable que algunos no entienden 
cómo se puede participar en ello y luego afirmar que no tienen 
por necesidad que provenir del Espíritu Santo. Lo que nos lle­
va hasta la siguiente pregunta. 

¿Puede Satanás simular la obra de Dios?

La respuesta es un rotundo sí. Las Escrituras nos advier­
ten en numerosas ocasiones y de distintas maneras que no 
debemos fiarnos de milagros ni manifestaciones por especta­
culares que sean, pues los farsantes de la fe cristiana también 
los harían y participarían de ellas. Esto es algo que se ha vis­
to desde muy temprano en la historia de la Iglesia y resulta 
penoso, entre otros calificativos, ver a una gran cantidad de 
creyentes que en la actualidad hacen caso omiso a la ense­
ñanza bíblica. Como escribió Cesar Vidal: 

«Este punto de partida obliga a considerar lamentable la 
perspectiva real con que buen número de iglesias cristianas 
analizan ciertas manifestaciones espirituales que se dan no solo 
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en la gnosis y en el cristianismo, sino también en el budismo, 
el mormonismo o la brujería. La base para determinar su au­
tenticidad no es ni la etiqueta que utilizan sus promotores (los 
gnósticos afirmaban ser los verdaderos cristianos) ni la espec­
tacularidad de sus manifestaciones, sino la identificación con la 
genuina enseñanza de Jesús. El hecho de que personajes como 
William Branham (que negaba la Trinidad y la existencia del 
infierno) sigan siendo considerados hoy día en algunos medios 
cristianos como ejemplo de evangelistas simplemente porque, 
supuestamente, disfrutaba de un espectacular don de curaciones 
solo viene a subrayar la distancia entre el pensamiento apostóli­
co y el de muchas de las iglesias actuales»197. 

Todos aquellos creyentes que estudien de forma correcta 
los textos bíblicos comprenderán que una experiencia o ma­
nifestación, por muy maravillosa o impresionante que haya 
sido, nada vale si el mensaje que la acompaña no es compati­
ble con las Escrituras. Y es precisamente ello lo que nos ayu­
da a discernir si estamos ante un acto divino o una imitación 
demoniaca. Jonathan Edwards198, por ejemplo, fue uno de los 

197	 Vidal. C. (1996-2009). Los orígenes de la Nueva Era. Estados Unidos: Grupo Nelson, 
p. 163.

198	 En los días de Jonathan Edwards, algunas de estas manifestaciones se producían en per­
sonas que eran atravesadas por la verdad de Dios; las cuales irrumpían en clamores pre­
guntando cómo podían ser salvos, y «se arrepentían de sus pecados en medio de lágrimas, 
daban gritos de alborozo por el perdón alcanzado, y algunas hasta se desmayaban». Gon­
zales, J. L. (2009). Historia del cristianismo. Impreso en China: Unilit, vol. II, p. 367.

	 Justo L Gonzales, escribió: «Lo que se buscaba no era que los creyentes tuvieran constantes 
experiencias religiosas. Se trataba más bien de una experiencia que tenía lugar de una vez 
por todas, y que debía llevar a quien la tenía a una mayor devoción y más cuidadoso estudio 
de las Escrituras. En sus mejores manifestaciones, lo que el Gran Avivamiento buscaba no 
era convertir el culto en una serie de experiencias emocionales, sino hacer que las gentes 
tuvieran una experiencia que le diera nuevo sentido al culto y a la doctrina cristiana. Esto 
puede verse en los sermones de Jonathan Edwards. No se trata en ellos de un llamado a la 
emoción, sino todo lo contrario, de sermones altamente doctrinales en los que se discuten 
las más profundas cuestiones teológicas. La emoción era importante para Edwards. Pero 
esa emoción, que llegaba a su cima en la experiencia de la conversión, no debía ocultar la 
necesidad de la recta doctrina ni del culto racional que Dios demanda». Ibíd. 
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que afirmó y del mismo modo enseñó que Satanás era capaz 
de imitar aun las obras más sublimes y divinas. Una vez ex­
presó: «El entusiasmo a menudo se propaga incluso cuando 
los evangelistas proclamaban una falsa doctrina. Y Satanás 
podía simular verdaderos despertares»199. «El diablo puede 
imitar toda la operación y toda la gracia salvadora del Espí­
ritu Santo. También puede imitar la operación preparatoria 
para la obra de gracia. En realidad, no hay ninguna obra que 
sea tan sublime y divina, inalcanzable para todas las criatu­
ras, que el diablo no sea capaz de imitar»200. 

Jesús dijo: «Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, 
¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera 
demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y enton-
ces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedo-
res de maldad» (Mateo 7:22-23)201. Al ver todo lo que sucede a 
nuestro alrededor, y teniendo en cuenta las palabras de Jesús, 
es indudable que algunas de las manifestaciones registradas 
en la Biblia han sido imitadas por Satanás. ¿Quién diría que 
las experiencias dudosas vividas en el colegio de Topeka y las 

199	 Marsden, G. (2008). A Short Life of Jonathan Edwards. Grand Rapids. Eerdmans, p. 71. 
Citado en MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 34.

200	 Edwards, J. (2013). La verdadera espiritualidad. (C. M. Houston, Ed. & L. Magín 
Álvarez, trad.). Introduccion de C. W. Colson. Brasil: Patmo, pp. 80-81. 

201	 Respecto a dichos versículos, Ebertshäuser, escribió: «Si nos basamos en la Biblia, es 
de esperar que en la iglesia de los últimos tiempos habrá un movimiento engañador 
caracterizado por la aparición de falsa profecía y falsos milagros […] ¿Dónde hallamos 
en el último tiempo un movimiento que en el nombre de Jesús difunda profecías, eche 
fuera demonios y “haga grandes milagros”? Que cada observador sobrio responda por 
sí mismo a esta pregunta». Ebertshäuser, R. (2004). El camino en pos de Cristo ante el 
extravío carismático. Barcelona, España: Edicions Cristianes Bíbliques, p. 6; 

	 Rudolf, señala: «Esto no significa que los seguidores de este movimiento sean todos 
unos servidores de Satanás e inconversos: no. Muchos de ellos son sinceros hijos de 
Dios, que han sido desviados por el enemigo y puestos bajo la dirección de un espíritu 
falso que les quita de su clara orientación hacia el Señor, que los mete en impureza 
espiritual y comunión con demonios. Tienen al Espíritu Santo, pero en su vida está muy 
apagado y entristecido, porque siguen a un espíritu de error». Ibíd. p. 18.
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salvajes y carentes de apoyo bíblico acaecidas en la iglesia 
de la calle Azusa pasarían a la historia del cristianismo como 
evidencias de la recreación de un nuevo Pentecostés? ¿Quién 
diría que un día se convertirían en la moda, en las experiencias 
más deseadas por los creyentes de nuestros tiempos y en la 
más extraordinaria muestra de la presencia de Dios?

Es de suponer que el anhelo creciente en el corazón de 
aquellos jóvenes discípulos de Parham era noble; pero, ¿fue 
prudente dar por sentado que las experiencias vividas por ellos 
aquella madrugada provenían del Espíritu Santo? Si el Pente­
costés es un hecho irrepetible, ¿cuán sabia fue la afirmación 
de Parham cuando dijo «que sus experiencias constituían un 
nuevo Pentecostés»?202. ¿Sobre qué apoyo bíblico se sustentan 
las manifestaciones raras y salvajes practicadas por Seymour 
y su congregación en la calle Azusa?203. Sé que no es el lugar 
ni el momento más indicado para hablar de lo bíblica que es 
la afirmación de Parham en cuanto a que la verdadera señal 
del bautismo en el Espíritu Santo es el hablar en lenguas: aun 
así, y ante tales evidencias, sería justo que nos preguntáramos: 
¿Que espíritu habrá sido el que orquestó en 1901 la supues­
ta recreación del Pentecostés bíblico? ¿Qué entidad espiritual 
habrá llevado a cavo el avivamiento de la calle Azusa? Créame, 

202	 Synan, V. (1997). The Holiness-Pentecostal Traditions. Citado en: MacArthur, J. 
(2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 21. 

	 El Pentecostés es un hecho irrepetible, la llenura de Espíritu sí se repite, pero el na­
cimiento de la Iglesia y aquellas manifestaciones sobrenaturales como las lenguas de 
fuego, el estruendo, etc., no. Sin embargo, Parham y sus alumnos pensaban —aún más, 
estaban convencidos— que habían recibido al Espíritu Santo del mismo modo que ha­
bía sucedido con los apóstoles, según lo describe Hechos 2. 

203	 Ha habido muchos intentos para defender la idea pentecostal. Uno de ellos ha sido to­
mar textos bíblicos como el de Joel 2:23, donde se nos habla de la lluvia tardía. Esto es 
un grave error. El contexto de la cita es la promesa de que en el reino milenario habrán 
precipitaciones literales. La lluvia tardía no tiene nada que ver con el moderno movi­
miento pentecostal. Para más información ver el artículo La Lluvia Tardía, escrito por 
Michael Cortez en:http://espanol.apologeticspress.org/espanol/articulos/628.
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estas son preguntas extremadamente honestas, muy contrarias 
a la actitud corrompida de varios individuos que, usando las 
experiencias narradas por Jonathan Edwards, intentan justifi­
car hoy las atrocidades que se dan entre los carismáticos204. 

Muchas de las manifestaciones que tienen lugar en nu­
merosas iglesias del presente son el fruto de una penetración 
gnóstica; la cual, lejos de ser vencida y de desparecer des­
pués de su enfrentamiento con el cristianismo de los prime­
ros siglos, reaparecería una y otra vez en la historia, y progre­
sivamente; justo a partir de su encuentro con el Evangelio, 
lo haría, no solo acompañada del don de lenguas y señales 
espectaculares, sino también, aferrada y gustosa de usar el 
nombre de Jesús como estandarte, pero alterando de forma 

204	 El pastor José Moreno Berrocal, señala: «Existen dos poderosas razones por las que 
Edwards no puede ser usado para amparar muchos de los fenómenos que se dan dentro 
del movimiento carismático actual. Una de estas dos razones es teológica y la otra his­
tórica [...]. Desde el punto de vista teológico es importante recordar que Edwards era 
cesacionista. Es decir, creía que los dones extraordinarios dados a la iglesia de la época 
apostólica cesaron con esta, al cesar el don de apóstol [...]. Edwards escribió que los 
dones extraordinarios, es decir, el don de lenguas, hacer milagros y profetizar, fueron 
dados “para poner el fundamento y establecer la iglesia en el mundo. Pero una vez que 
el canon de la Escritura ha sido completado, y la iglesia cristiana plenamente fundada y 
establecida, esos dones extraordinarios cesaron”. [En cuanto a la razón histórica, escri­
bió] Edwards se opuso a las irregularidades que se dieron durante el Gran Despertar. Por 
ejemplo, mostró su más absoluto desacuerdo con los que entonces creían estar poseídos 
de un don infalible para determinar quien es creyente o no o quien es un verdadero 
ministro o no». 

	 «Un principio erróneo [escribe Edwards], que más que cualquier otro ha dañado la presen­
te gloriosa obra de Dios, es la idea de que es costumbre de Dios en estos días guiar a sus 
santos, al menos a los que son más eminentes, por inspiración o revelación inmediata... 
Por medio de esta idea, al diablo se le ha abierto una gran puerta y, si se cede completa­
mente a esta opinión y se establece en la iglesia de Dios, Satanás tendría una oportunidad 
de ponerse a sí mismo como guía y oráculo del pueblo de Dios, y tener a su palabra como 
una regla infalible y, de esta manera, llevarles a donde quisiera e introducir lo que quisiera 
y que pronto se tratara a la Biblia con desidia y desprecio». Edwards, J. (1984). Some 
thoughts concerning the present revival of religion in New England. The Banner of Truth 
Truth, vol. I, p. 404. Citado en: Moreno. J. (2008). Jonathan Edwards: La pasión por la 
gloria de Dios. Barcelona: Básicos Andamio, p. 44-45. 
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drástica su mensaje. La música también ha jugado un papel 
muy importante en la propagación y establecimiento de tanto 
extravío; pues, como veremos más adelante, ha sido un arma 
de gran eficacia en manos de los farsantes para penetrar con 
su desastrosa teología en las congregaciones cristianas.
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CAPÍTULO 10

CARISMÁTICOS, MÚSICA Y TEOLOGÍA

Mas tú, hombre de Dios, huye de estas cosas, 
y sigue la justicia, la piedad, la fe, 

el amor, la paciencia, la mansedumbre. 
(1 Timoteo 6:11)

La música es una de las formas más bellas de la expre­
sión humana. En el Antiguo Testamento vemos a un pueblo 
que gustaba y disfrutaba de ella en gran medida, pero no se le 
permitía que utilizara en la adoración directa y formal en el 
templo la música que se usaba en sus celebraciones cívicas. 
Y en el Nuevo Testamento encontramos que la enseñanza 
apostólica nos instruye al canto y no a la música. De hecho, 
ni siquiera es mencionado el uso de los instrumentos musi­
cales por los primeros cristianos. 

El tiempo ha pasado y justo desde aquel momento, cuan­
do la música se encontró con los avances tecnológicos que 
le permitirían invadir la vida del hombre casi en su totalidad, 
la sociedad comenzó con la mayor producción musical que 
jamás se había registrado en los anales de la historia. 

Es entonces cuando nos encontramos nuevamente 
con el pueblo escogido por Dios. Un pueblo que ahora, 
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llamado iglesia, viviría bajo la gracia y no bajo la ley. 
Un nación santa conocedora de que todo le sería listo, más 
no todo le convendría; pero que, así como se hace eviden­
te, fue seducida por la moda mundana y pronto comen­
zaría; apropiándose de sus prácticas, géneros y estilos, 
con la mayor producción musical que jamás haya existido 
entre los creyentes. 

Es incuestionable que el liberalismo teológico y los mo­
vimientos como el carismático han jugado un papel prota­
gonista en la propagación y el establecimiento de este gran 
descalabro. También es cierto que en medio de tanto extra­
vío han surgido cánticos hermosos y bíblicamente sanos. Sin 
embargo, producto del énfasis tan desmedido que se hace 
de la música dentro de las iglesias cristianas, hemos obte­
nido como resultado a una penosa distorsión del verdadero 
significado de la alabanza y la adoración al limitarlas solo a 
la música y el canto; cuando alabar y adorar es mucho más 
que hacer música y cantar, y no tienen nada que ver con la 
velocidad de un cántico. 

La alabanza es emocional porque Dios nos creó con 
emociones, pero no es emocionalismo. No depende de agru­
paciones, cantantes ni de afamados predicadores. Sí, Dios 
habita en medio de las alabanzas de su pueblo (Salmo 22:3), 
pero no confundamos la alabanza con la música y el can­
to, con el show y el espectáculo, pues la verdadera alabanza 
brota de un corazón rebosante de gozo y gratitud al sentirse 
perdonado y amado por su Creador. Si como cristianos no 
entendemos estas verdades y si como predicadores o maes­
tros no las enseñamos, los resultados cosechados serán el re­
flejo de lo que vemos en muchas iglesias de hoy. Será una 
espantosa y deplorable falsificación.
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Entrándole a la nueva moda 

Es muy difícil, por no decir imposible, situar en tiempo 
y espacio el comienzo del descalabro musical que al día de 
hoy vemos es moda entre los protestantes. Entiendo perfec­
tamente que han sido muchos los elementos y situaciones 
que le han favorecido e impulsado, y que no nació cuando la 
iglesia Católica introdujo por primera vez un órgano (instru­
mento musical), no se origina en los días de Lutero, de Jona­
than Edward, y tampoco surge con Parham, con Seymour ni 
con Kenyon. Esto es algo que nace producto a nuestra natu­
raleza pecaminosa, y sobre todo, no le ha faltado la ayuda de 
nuestro enemigo en común. Es algo que, sin lugar a dudas, 
y al igual que ha sucedido con las enseñanzas antibíblicas y 
las manifestaciones extrañas, se ha aprovechado en gran me­
dida del liberalismo teológico y de movimientos como el ca­
rismático para introducirse poco a poco entre los creyentes 
contemporáneos, y que por desgracia hemos permitido por 
nuestra insensatez y descuido de la Palabra inspirada.

En el capítulo anterior, se había hecho alusión al mo­
vimiento de santidad del siglo xix. Donde erróneamente se 
enseñaba sobre una segunda y hasta una tercera bendición, y 
que sirvió como fundamento teológico para lo que más tarde 
sería el movimiento pentecostal. Una de las figuras claves «en 
el proceso hacia el pentecostalismo»205 fue Benjamín Harden 
Irwin; quien, para la década de 1890 ya predicaba sobre el 
bautismo de fuego y luego comenzó a promover «bautismos 
adicionales de “dinamita”, “lidita” y “oxidita”»206. Según 
Donald W. Dayton, las reuniones de Irwin «se caracterizaban 

205	 Dayton, W. Donald (1991-1996). Raíces Teológicas del pentecostalismo (Elsa R. de 
Powell, trad). Buenos Aires: Nueva Creación, Grand Rapids & William B. Eerdmans 
Publishing Company, p. 64. 

206	 Ibíd., p. 65. 
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por los gritos, las danzas en el Espíritu, el caer en transe y 
muchas otras manifestaciones»207. Y Vinson Synan nos dice 
que «la expresiva adoración y alabanza de Azusa, con gritos 
y danzas, ya era común entre los blancos de los Apalaches 
y los negros del Sur»208. Añadiendo después que «la mezcla 
del don de lenguas y otros carismas con estilos de música y 
adoración sureños negros y blancos creó una nueva forma, 
propia, de pentecostalismo»209. 

Dicha forma de proceder en el culto cristiano se fue 
extendiendo y la música comenzó a ocupar un lugar cada 
vez más predominante. Eileen Southern, escribió: «En estas 
iglesias se daba por supuesto que la música era una forma 
tan válida de rendir culto como la palabra hablada, y como 
señaló un estudioso, la música a veces llega a suponer nada 
menos que el cincuenta por ciento del tiempo destinado a los 
oficios»210. En cuanto a la práctica de poner precio a un con­
cierto de música sacra, en este caso, el gospel, comenta: 

«A mediados de los años treinta se estaban produciendo 
unos cuantos cambios en las tradiciones del gospel. Se le 
atribuye a Dorsey la responsabilidad de uno de los primeros: 
en 1936 organizó un “combate de canciones” entre Roberta 
y Sallie Martin en el instituto DuSable de Chicago y cobró 
la entrada a cincuenta centavos. Este tipo de certamen tiene 
una gran antigüedad en la tradición de la música negra, pero 
esta era la primera vez que se pedía un precio por asistir a un 
concierto de música sacra. Se daba por supuesto que la mú­
sica de la iglesia era gratis para los que quisieran escucharla, 

207	 Ibíd. p. 67
208	Synan, V. (2006). El siglo del Espíritu Santo. Buenos Aires, Argentina: Editorial Pe­

niel, p. 15.
209	 Ibíd.
210	 Southern, E. (2001). Historia de la música negra norteamericana. Madrid: MaterPrint, 

S.L. Ediciones Akal, S.A., pp. 496-497.
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aunque las donaciones voluntarias siempre eran bienveni­
das. El éxito del concierto impulsó una moda de conciertos 
de música gospel con precio de admisión, que se ha man­
tenido hasta nuestros días, y el gospel comenzó a producir 
cantantes profesionales que recibían remuneración por sus 
actuaciones, aunque cantaban solo en iglesias o para grupos 
de iglesias»211. 

 Los datos históricos revelados por dichos historiadores212 
son indiscutiblemente de mucha importancia. Sobre todo, 
porque nos ayudan a ver, aunque no el principio, al menos 
una pequeña parte de esa retorcida raíz mediante la cual se 
ha alzado y sustentado la tragedia espiritual y musical que ha 
invadido a la iglesia evangélica. Digo una parte porque los 
intentos del hombre para adorar a Dios como mejor le parece 
son casi tan antiguos como su propia existencia. Aquí la si­
tuación es que estos intentos no han dejado de presentarse a 
lo largo y ancho de la historia eclesiástica, y justo los volve­
mos a presenciar en los días de la supuesta nueva recreación 
del Pentecostés bíblico. Lo más trágico es que las prácticas 
antibíblicas, sobre todo las relacionadas a la música, pronto 
se convertirían en la nueva moda. Pero esta vez lo harían con 
tanta elocuencia y empuje que, así como demuestran las evi­
dencias, apenas sí ha quedado alguna puerta de iglesia que se 
le haya resistido. 

«Para los años noventa [escribe Synan] el estilo pente­
costal de adoración había entrado en muchas iglesias evan­
gélicas tradicionales cuyos miembros ahora, en sus cultos, 
cantaban con música contemporánea, levantaban las ma­

211	 Ibíd., p. 483. 
212	 Téngase en cuenta que Dayton y Synan son pentecostales. Ellos hablan desde una pers­

pectiva pentecostal y carismática; convencidos de que Dios ha estado presente en di­
chos movimientos. 
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nos y oraban por los enfermos. A las personas que visita­
ban algunas Iglesias les hubiera resultado difícil distinguir 
la adoración, de la de una congregación netamente pente­
costal. En muchas Iglesias evangélicas hay, no solo don de 
lenguas e interpretación, sino “risa santa”, caídas “bajo el 
poder del Espíritu Santo” o danzas ante el Señor y cantos en 
lenguas»213.

La situación es más preocupante y peligrosa de lo que 
quizás seamos capaces de imaginar. Y el problema es que la 
música ha sido el arma más eficaz que el movimiento caris­
mático ha usado para infiltrarse e infectar con su desastrosa 
teología las iglesias evangélicas. Puede que muchos creyen­
tes no lo vean así; sin embargo, bastaría solo con darnos un 
paseo por cada congregación existente en nuestros días, para 
comprobar que casi todos los eventos y artistas cristianos son 
una imitación de los espectáculos y estrellas más populares 
en el mundo carismático, y gran parte de los cánticos utili­
zados son también de procedencia carismática. Como expre­
sara Bühne: 

«Ya en el primer congreso de 1991 se constató pública­
mente que el movimiento carismático había penetrado en los 
círculos hasta entonces no carismáticos, especialmente por 
sus cánticos y su música. “Juventud con una Misión” ha tra­
bajado intensamente en este campo, y lo cierto es que apenas 
hay un cancionero que no contenga cánticos procedentes del 
movimiento carismático y especialmente de JCUM. Así no 
es de extrañar que poco a poco las convicciones carismáticas 
estén entrando en las iglesias por medio de estas canciones, 
influyendo en su teología»214.

213	 Synan, V. (2006). El siglo del Espíritu Santo. Buenos Aires, Argentina: Editorial Peniel, 
ibíd., p. 428.

214	 Bühne, W. (1994). Explosión carismática. España: Editorial Clie, p. 157.
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«Estoy convencido [afirma MacArthur] de que el estilo 
contemporáneo de la música carismática es el punto de entra­
da para la teología carismática en las iglesias. Si adoptamos la 
música, la teología lo sigue, porque de pronto estás cantando 
las mismas canciones, estás oyendo los mismos artistas, estás 
experimentando las mismas emociones [...] experimentando 
los mismos sentimientos. […] Enséñame una iglesia que tiene 
una declaración doctrinal fuerte, una declaración doctrinal his­
tórica [...]. Enséñame una iglesia que ama los grandes himnos, 
la grande teología en música y te enseñaré una iglesia que se re­
húsa a abrazar la música del movimiento carismático. Y debido 
a que la música no entra, la teología tampoco entra»215. 

Haciendo la guerra espiritual

Tal ha sido el daño producido por la enseñanza carismática 
en cuanto a la alabanza y la adoración que hoy, entre muchas 
otras distorsiones como afirmar que estas transforman y libe­
ran al hombre216 y considerar a los músicos y grupos de alaban­
zas como los levitas del Antiguo Testamento, nos encontramos 
con su uso para introducir a los cristianos en prácticas antibí­
blicas, como lo son las relacionadas a la guerra espiritual. 

Para entender mejor el terrible caos cosechado al seguir 
la moda carismática en cuanto a la enseñanza de ver la ala­
banza y la adoración —en este caso, como una forma de ha­
cer guerra espiritual— es necesario viajar una vez más a los 
años ochenta y reencontrarnos nuevamente con la tercera ola 
y con Peter Wagner; pues, este hombre es conocido como uno 
de los pioneros en la presentación de esta corriente teológica. 

215	 MacArthur, J. (s. f). Una súplica a amigos carismáticos. Mensaje de audio: http://www.
gracia.org/Productos.aspx?category=5. 

216	 El único que tiene el poder y la capacidad de liberar y transformar al hombre es Dios. 
Al decir que la alabanza y la adoración pueden hacerlo, estamos afirmando que el hom­
bre tiene el poder y la capacidad transformarse y liberarse así mismo. 
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Es importante añadir que Wagner no es carismático; de he­
cho, él mismo catalogaba su actitud como antipentecostal217. 
Sin embargo, luego de vivir ciertas situaciones su postura 
da un vuelco y llega a desear inclusivemente ser como los 
pentecostales218. La meta de esta tercera ola llegó a ser enton­
ces: «alcanzar sobre todo a los evangélicos conservadores no 
carismáticos, que no han sido tocados por las primeras dos 
olas o solo lo han sido muy débilmente»219. 

La guerra espiritual proclamada por Wagner y sus se­
guidores enseña que hay poderes demoníacos que dominan 
sobre cada territorio, por lo que hay que identificarles y atar­
les. Es cierto que existen estos poderes y que también hay 
conflictos entre los ángeles y las huestes demoníacas (Daniel 
10). Pero lo que no es bíblico, y en ningún lugar de las Escri­
turas se le pide a los creyentes, es el identificar a estos demo­
nios averiguando sus nombres y sus responsabilidades para 
vencerlos en una batalla. Tampoco lo es confeccionar mapas 
de los territorios dominados por cada uno de estos seres para 
saber el lugar y contra quién luchamos, ni convocar marchas 
para Jesús donde se camina por las calles o alrededor de una 
ciudad o edificio para atar o echar fuera a estas huestes. De 
hecho, el texto bíblico nos dice que lo que Daniel hacía era 
orar y ayunar, no que practicaba la guerra espiritual nom­
brando demonios, atando y desatando. 

Ante el fruto de sus enseñanzas 

¿Cuáles son las consecuencias cosechadas producto 
a las enseñanzas de Wagner y sus seguidores? Creyentes 

217	 Bühne, W. (1994). Explosión carismática. España: Editorial Clie, p. 17.
218	 Ibíd. p. 18. 
219	 Ibíd. p. 24.
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supersticiosos que ven un demonio detrás de cada enferme­
dad, en cada nación, en cada calle y en cada casa. Creyen­
tes a los que, si se les derrama el vaso de leche, irrumpen 
en la expulsión del demonio virón o el espíritu de torpeza. 
Aun más, creyentes que creen que: «pueden estar atados por 
demonios “heredados”, es decir por demonios que pasan de 
padres a hijos»220.

¿Cómo pueden morar Satanás y el Espíritu Santo en el 
mismo cuerpo a la vez? Para personas infectadas por la en­
señanza de Wagner, sí. Por lo que se hace necesario entonces 
un ministerio de liberación, con exorcismos y combates espi­
rituales. Claro está: «es mucho más fácil dejarse liberar de 
presuntos demonios bajo un “ministerio de liberación”, que 
reconocer el pecado en la vida propia, confesarlo, condenar­
lo y apartarse de él»221. 

Lo que muchos creyentes desconocen es que: «casi to­
dos los conocimientos en este ámbito de los poseídos y la 
liberación provienen de experiencias hechas en la práctica 
durante la consejería espiritual y son por lo tanto valores em­

220	 Ibíd. p. 129. Bühne, respecto al ministerio de liberación, escribe: «Hombres como C. P. 
Wagner reconocen que “no hay ninguna cita de la Biblia que se ocupe directamente de 
esta temática”». 

	 «En el Nuevo Testamento no encontramos ni un solo ejemplo de un creyente ende­
moniado y por lo tanto ni un solo ejemplo de un exorcismo practicado en una persona 
nacida de nuevo. Naturalmente es posible que Satanás y sus demonios influyan, que 
seduzcan y engañen a un cristiano; de hecho, muchas personas e iglesias del Nuevo 
Testamento son un ejemplo aleccionador de ello, pero decir que un cristiano, que es 
“templo del Espíritu Santo” (1 Cor. 6:l9) y que está bajo el poder de Dios pueda estar 
poseído por Satanás y necesite un exorcismo, o un “ministerio de liberación”, contradi­
ce las doctrinas del Nuevo Testamento», pp. 129-132.

221	 Ibíd., p. 133. Bühne, señala: «La liberación bíblica siempre ocurre según el siguiente 
modelo: reconocer el pecado, arrepentirse, condenarlo, confesarlo y dejarlo. Los cre­
yentes de Éfeso, que evidentemente habían practicado el ocultismo antes de su con­
versión, “confesaban y daban cuenta de sus hechos” y quemaron sus libros delante de 
todos (Hch. 19:18-20). No leemos ninguna palabra acerca de un supuesto exorcismo o 
un “ministerio de liberación” por parte del apóstol». 
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píricos y no el resultado de estudios bíblicos»222. Después de 
todo, Wagner y John Wimber, uno de sus mejores aliados 
y fundador de Vineyard Christian Fellowship, «consideran 
como fuentes de revelación de la teología no solo “la Biblia 
y la tradición”, sino también “la Biblia y la experiencia”»223. 

Wagner califica la guerra espiritual como el «programa 
del Espíritu Santo para los años noventa»224, y Héctor Torres 
ha dicho que: «necesitamos entender la perspectiva bíblica 
del poder que es liberado sobre el enemigo a través de la 
alabanza, especialmente en los cánticos»225. Lo cierto es que 
«tanto el “movimiento de profetas” como la “guerra espiri­
tual” y en relación con esta el movimiento de las marchas 
para Jesús, son casi inconcebibles sin música»226. 

Para los carismáticos que han hecho suyas las enseñan­
zas de Wagner, los músicos son guerreros, y mediante la ala­
banza y la adoración hacen la guerra espiritual. Marcos Witt 
escribe: 

«Cada vez que tocamos los panderos o aplaudimos o le­
vantamos nuestra voz para declarar la grandeza de nuestro 
Señor, ¡hay guerra! [...]. Use un momento su imaginación 
conmigo. ¿Qué tal si alguien inventara un aparato que midiera 
la entrada o salida de demonios? Llamémoslo un “demonió­
metro”. ¿Cuántos demonios en huida registraría este aparato 
al empezar a tocar nuestra música? [...]. Yo estoy deseoso de 
que al tocar en la presencia del Señor, al levantar mi voz en 
alabanza para Él y al cantar su gloria en esta tierra, los de­
monios oigan ese sonido, y les entre terror al saber que estoy 
“levantando” y exaltando al Rey de reyes y Señor de señores 

222	 Bühne, W. (1994). Explosión carismática. España: Editorial Clie, ibíd., p. 129.
223	 Ibíd., p. 27.
224	 Ibíd., p. 138
225	 Citado en Bühne, W. (1994). Explosión carismática. España: Editorial Clie, ibíd., p. 155.
226	 Ibíd., 155. 
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[...]. La música y la guerra espiritual están directamente re­
lacionadas y es imposible separarlas [...]. Querámoslo o no, 
como músicos, somos guerreros»227. 

«¿Para qué queremos usar armas como ametralladoras, 
cañones y rifles teniendo nosotros bombas atómicas espiri­
tuales como lo son: alabanza, adoración, oración, ayuno e 
intercesión utilizados en conjunto con la Palabra de Dios, la 
Sangre del Cordero y el Nombre de Jesús?»228. 

La lucha espiritual es un tema bíblico, y es cierto que 
como creyentes nos encontramos involucrados en ella cada 
día. Aquí el problema es que la enseñanza antibíblica que los 
carismáticos han hecho suya ve demonios donde no los hay. 
Ellos se pasan la vida atando y desatando, basados en el texto 
bíblico de Mateo 18:18 e ignorando que el contexto de la cita 
no habla de demonios, sino de la disciplina de la iglesia229. Lo 
más trágico y penoso es que, por un lado, nos encontramos 
con que gran cantidad de esos demonios atados o expulsados 
no existen, pues la Escritura los identifica como los deseos 
de la carne. Y, por el otro, constatamos que al presentar como 
demonios a deseos y prácticas inmorales de la naturaleza hu­
mana caída como el adulterio, la lujuria, la murmuración, la 
ambición y la envidia; los creyentes afectados por dicha teo­
logía no dan la importancia requerida al asunto, pues se les 

227	Witt, M. (1995). Qué hacemos con estos músicos. Estados Unidos: Editorial Caribe, 
pp. 64-68.

228	 Witt, M. (1993). Adoremos. Estados Unidos: Editorial Caribe, p. 47.
229	 Atar y desatar es dicho en referencia a la autoridad de permitir o prohibir. Es decir: 

«eran términos que indicaban autoridad judicial y legislativa de los rabinos. Posterior­
mente, en dos ocasiones esta autoridad fue conferida a todos los apóstoles». Véase 
comentario a Mateo 16:19; 18:15-18, (LBLA, pp. 1315-1318). Lo que nos enseña que, 
cuando un miembro de la iglesia peca y luego se arrepiente, la iglesia tiene la autoridad 
y el deber de desatarle (restaurarle en la comunión); de lo contrario, si no se arrepiente, 
la iglesia tiene la autoridad y el deber de atarle (expulsarle). 
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ha impulsado a creer que ataques satánicos provocan tales 
situaciones. ¿Cuál es la típica reacción de una persona que 
adoctrinada bajo esta falsa enseñanza comete adulterio, roba 
o cae en pecado de murmuración? Lo primero que piensa o 
se le dice es que tiene demonio. Por lo tanto, después de ir a 
la iglesia y ser exorcizado de esos supuestos demonios en un 
culto de liberación, continúa su camino ignorando que nuca 
llegó a tratar con su auténtico problema espiritual; lo que le 
aleja cada vez más de la verdadera solución: reconocimiento 
del pecado, confesión y arrepentimiento. 

Esta es la enseñanza que se imparte, no solo a través de 
los libros escritos y de los sermones predicados por super­
creyentes como C. P. Wagner, Carlos Annacondia y Robert 
Tilton, sino también con canciones como las de Marcos Witt; 
canciones que se repiten una y otra vez hasta el cansancio 
y que corrompen la verdadera doctrina. En: «Levántate Se­
ñor», escuchamos: 

¡Cuántos están listos [dice Witt en su canción] para nombrar 
algunos de estos espíritus, y decirles que huyan en el nombre 
de Jesús! Entonces, después de mencionar yo, el nombre de 
ese espíritu, usted va a gritar: ¡Huye!230.

Y, a continuación, nos da una larga lista de estos espíri­
tus: espíritu de temor, maldad, rencor, división, enfermedad, 
rebelión, inmoral, oscuridad; espíritu perversión, ambición, 
profanción, vanidad, murmuración, contención, hechicería y 
mortandad. 

Los cristianos no pueden ser poseídos por demonios y, 
aunque en ciertos momentos la Biblia habla de algunos de es­
tos espíritus nombrándolos —espíritu de enfermedad (Lucas 
13:11), engañadores (1 Timoteo 4:1), inmundo (Marcos 1:26) 

230	 Witt, M. (1994). Levántate Señor. Canzión Producciones.
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o de adivinación (Hechos 16:16)—, es preciso hacer una her­
menéutica correcta de lo escrito y no confundir las obras de la 
carne con espíritus satánicos. La Palabra nos enseña que «del 
corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los 
adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, 
las blasfemias» (Mateo 15:19). Y en Gálatas 5:18-21, leemos: 

«Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adul­
terio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, 
enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, he­
rejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas se­
mejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya 
os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no he­
redarán el reino de Dios».

Para estos admirados cantantes y predicadores, el diablo 
y los demonios son los responsables de todos los males que el 
hombre experimenta, siendo la alabanza y la adoración me­
dios poderosos para enfrentarnos en esta guerra. Sin embargo, 
el diablo no ha hecho más que reírseles en la cara; después de 
todo, la enseñanza que se le da a las almas no es bíblica, y el 
lugar de prominencia en todas estas oraciones, declaraciones, 
canciones, libros y predicaciones se lo lleva Satanás, no Jesús. 
En una oración expresada por Robert Tilton, escuchamos:

«Satanás, ustedes, espíritus demoníacos del SIDA, y del 
virus del SIDA, ¡les ato! Ustedes, espíritus de cáncer, artritis, 
infección, migrañas, dolor: ¡salgan de ese cuerpo! ¡Salgan de 
ese niño! Salgan de ese hombre [...]. Ustedes, espíritus demo­
níacos de artritis y enfermedad. Ustedes, espíritus atormen­
tadores en el estómago. Satanás ¡te ato! Ustedes, espíritus de 
nicotina, ¡los ato! ¡En el nombre de Jesús!»231.

231	 Citado en: Hanegraaff, H. (2010). Cristianismo en crisis. Estados Unidos: Grupo Nel­
son, p. 274.
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Los creyentes infectados con la doctrina de Peter Wag­
ner, Héctor Torres, John Wimber, Carlos Annacondia, Robert 
Tilton y Marcos Witt, entre otros, aparte de confundir una 
y otra vez las obras de la carne con espíritus demoníacos y, 
también, llegar a la ridiculez de enfrentarse en el nombre de 
Jesús ante supuestos espíritus de nicotina, son guiados hacia 
el terreno de lo superficial e insignificante. 

Es obvio: la búsqueda de la experiencia por encima de 
las verdades bíblicas. El descuido a la hora de interpretar la 
Biblia de manera correcta. La presentación de mensajes absur­
dos donde Dios pasa a ser el sirviente de los hombres estando 
obligado a responder sus oraciones. El deseo desmedido de 
complacer a las personas con un evangelio que agrade a sus 
oídos y se adapte a sus necesidades, y la mezcla de prácticas 
religiosas, han adulterado el Evangelio y preparado el camino 
que cambiaría el objetivo de la música en el culto cristiano y 
en consecuencia la alabanza. ¿Es que acaso a los farsantes de 
la fe cristiana les ha interesado en algún momento ofrecer una 
verdadera adoración? ¿No son ellos precisamente los defen­
sores y exponentes más preponderantes de un evangelio re­
creativo y complaciente, donde la música se usa para el deleite 
humano y donde priman los gustos personales en detrimento 
de lo que demanda Dios a través de su Palabra escrita? ¿Es qué 
acaso Satanás ignora que la música es una alternativa ideal 
para falsificar las emociones experimentadas por el gozo de 
una verdadera comunión con Dios?

 La música en las reuniones de los santos ha sido trans­
formada y tomada como un método para atraer a las perso­
nas. ¿A quién no le gusta la música? Sé que los hay, pero 
deben ser muy escasos; por lo tanto, hagamos música para 
entretener, divertir, recrear, agradar, distraer y hasta seducir. 
Música diluida, donde no se ofenda a nadie ni quede muy 
claro si es para Dios o para hombres. A la gente hay que darle 
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lo que le gusta, y no podemos ir retrasados respecto al mun­
do y su cultura. En fin, doctrina de demonios y enseñanzas 
mundanas camufladas con la fe cristiana. 

La batalla no ha terminado

Los primeros cristianos batallaron duramente contra la 
gnosis que, establecida mucho antes fuera de Israel, intenta­
ba infiltrarse y destruir la fe cristiana. Los cristianos de hoy 
nos enfrentamos a su hija espiritual: la Nueva Era. Después 
de todo, y aun cuando existen diferencias entre ellas, el pen­
samiento de la Nueva Era, no es más que un resurgir, «una 
manifestación más de la multisecular gnosis»232. 

Los paralelos existentes entre el comportamiento de los 
gnósticos infiltrados en la iglesia del primer siglo y el de mu­
chos creyentes en la actualidad no pueden ser más evidentes. 
El Nuevo Testamento nos revela que los cristianos gnósticos 
de aquellos días, en algunos casos, permanecían bajo «un 
legalismo que giraba en torno a fiestas, alimentos, etc.»233. Y, 
por otro, debido a la espectacularidad en las revelaciones y 
manifestaciones de las que participaban, vivían tan hincha­
dos de orgullo espiritual que no solo afirmaban que el apóstol 
Pablo «carecía de autoridad espiritual y pretendían superar­
lo en la práctica de ciertos fenómenos pneumáticos»234; sino 

232	 Vidal. C. (1996-2009). Los orígenes de la Nueva Era. Estados Unidos: Grupo Nelson, 
p. 156. César Vidal, escribe: «Para personajes como el doctor Aquino [máximo diri­
gente de la secta satanista el Templo de Set] la Nueva Era, auténtica hija espiritual de 
la gnosis, no es sino un equivalente consciente del satanismo», p. 166. Aquino afirma: 
«Satanismo y Nueva Era son lo mismo, pero nosotros vemos más claramente de qué se 
trata», citado en Vidal, C. (1996-2009). Los orígenes de la Nueva Era. Estados Unidos: 
Grupo Nelson, p. 167. 

233	 Vidal. C. (1996-2009). Los orígenes de la Nueva Era. Estados Unidos: Grupo Nelson, 
p. 164.

234	 Ibíd., p. 60-61.
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también, como sucedía entre «los gnósticos de Corinto y en 
algunas de las iglesias mencionadas en Apocalipsis»235, les 
llevaba a participar en una conducta moral extremadamente 
relajada236.

Es indudable que el abandono de la Palabra, las prác­
ticas libertinas —entre las cuales se encuentra la de usar 
cualquier género o estilo musical para alabar a Dios—, el 
orgullo espiritual que se respira y casi se puede tocar en 
muchas de estas congregaciones, las enseñanzas y manifes­
taciones antibíblicas que poco a poco se han convertido en 
algo sustancialmente cristiano cuando en realidad no lo son 
y, entre otros, el cada vez más desesperante e indescriptible 
anhelo de prosperidad, complacencia y éxito, no solo de­
muestran una actual penetración gnóstica en el cristianismo 
de nuestros días, sino también, y como consecuencia, han 
adulterado el Evangelio y el verdadero propósito de de la 
alabanza y la adoración en el culto cristiano, y han dado a 
luz una multitud de creyentes amantes de las experiencias, 
los sentimientos y las emociones por encima de las verda­
des reveladas en las Escrituras. 

Los becerros de oro

Los ojos de estos cristianos no miran a Dios; sus mi­
radas reposan sobre los hombres, y principalmente sobre 
aquellos que portan unciones o que tienen un ministerio 

235	 Ibíd., p. 164. 
236	 Ibíd. César Vidal escribe: «El libertinismo de ciertos movimientos autodenominados cris­

tianos o el legalismo radical de otros viene a ser una patética muestra de que la gnosis, 
incluso en su versión Nueva Era, puede hacer presa en el cristianismo actual y, de hecho, 
no pierde ocasión para lograrlo [...]. La gnosis, como hoy día la Nueva Era, no se limitaba 
a disolver los elementos esenciales de la fe cristiana, sino que además se infiltraba en la 
vivencia de la iglesia corroyendo las bases de su ética». Ibíd., pp. 164-165.
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musical muy bien desarrollado. Por esa razón, los creyentes 
gastan dinero que no tienen en ir tras los ungidos y los gran­
des conciertos de música, y todo se convierte en un festival 
extremadamente semejante al disfrutado por el pueblo de 
Israel que en aquel día danzaba y cantaba junto al becerro 
de oro (Éxodo 32). 

La idolatría que se vive en estas iglesias es terrible, los 
cristianos, aparte de participar en bailes sensuales y desen­
frenados, hasta se empujan y maltratan entre ellos con el ob­
jetivo de ser tocados por un ungido. Cuando entra uno de 
estos famosos se le hace una cadena humana para que nadie 
llegue a él, y se emiten eslóganes altamente idolátricos sobre 
el talento y el poder de estos becerros. Si ellos se ríen, todos 
lo hacen; si dicen una blasfemia, todos se la creen, y cuando 
bajan del escenario firman autógrafos sobre las Biblias de los 
idólatras que viven jugando a ser cristianos. 

Es realmente asombroso, pero no hay diferencia alguna 
entre lo que vemos que sucede en muchas iglesias de hoy y 
lo que leemos en el capítulo 32 de Éxodo, pues allí nos en­
contramos con el confundido Arón, quien luego de edificar 
un altar ante el becerro de oro pregonó: «Mañana será fiesta 
para Jehová» (Éxodo 32:5). Lo más trágico, es que son muy 
abundantes los que ven y oyen, pero pocos los que indigna­
dos se atreven a denunciarlo. A. W. Tozer afirmó: 

«Es indudable que hay muchos cuyos ojos están abier­
tos a la tragedia de nuestro tiempo, pero ¿por qué están tan 
callados cuando su testimonio se necesita tan urgentemente? 
En nombre de Cristo, los hombres han hecho vana la cruz de 
Cristo. “Oigo el ruido de los que cantan”. Los hombres se han 
hecho una cruz de oro con una herramienta de labrar, y de­
lante de ella se sientan para comer y beber, y se levantan para 
jugar. En su ceguera han puesto la obra de sus propias manos 
en lugar de la obra del poder de Dios. Quizá nuestra mayor 
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necesidad presente sea la venida de un profeta que lance las 
piedras al pie del monte y que llame a la Iglesia fuera al arre­
pentimiento y al juicio»237.

La Biblia ungida

Tal y como acabamos de ver, muchas historias de la 
Biblia se repiten delante de nuestros ojos cada día, y otro 
de estos casos lo encontramos en el libro de los Jueces ca­
pítulos 17 y 18. Allí se nos narra una historia sorprenden­
te, de la cual aprendemos que cuando la Palabra de Dios 
es abandonada, mal interpretada, o no se tiene en cuenta, 
reinan la inmoralidad, el desorden y la ignorancia, y termi­
namos siendo engañados por nuestras propias interpreta­
ciones erróneas. 

Según las Escrituras, Micaías fue: «un hombre del mon­
te de Efraín», que pensó poder recibir la bendición de Dios al 
mismo tiempo que violaba sus mandamientos. «Este sujeto 
tuvo casa de dioses e hizo efod y terafines». Luego contrató a 
un joven levita llamado Jonathan, nieto de Moisés, para que 
fuera su sacerdote. En aquellos días, la tribu de Dan buscaba 
posesión sobre la cual habitar. Por este motivo fueron cinco 
espías para explorar la tierra que habían de conquistar. Pa­
sando por casa de Micaías y viendo al levita, pidieron a este 
que preguntara a Dios si su camino sería prosperado. Los 
espías volvieron en busca de refuerzos y, al pasar de nuevo 
por casa de Micaías, robaron las imágenes, los terafines, y 
convencieron al levita para que les fuera por padre y sacer­
dote. Como era de esperar, el Joven así lo hizo, y estuvo ejer­
ciendo por muchos años junto a la imagen de talla que había 
sido hecha por Micaías. 

237	 Wilson, A. (1990). La conquista divina. Barcelona, España: Clie, p. 41.
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¿Sorprendente verdad? Cuánta ignorancia, cuánta idola­
tría y cuánta vergüenza cosechada por el abandono y el des­
cuido de las Escrituras. Para mi asombro, he oído una historia 
que ha sucedido en nuestros días y que guarda una tremenda 
semejanza con la antes descrita. En un mensaje predicado 
por el pastor Chuy Olivares; escuchamos lo narrado a dicho 
pastor por un joven seminarista, el cual se encontraba muy 
afligido con lo que había vivido. 

Según el joven, fue invitado a su iglesia un predicador 
que al tomar el púlpito dijo: «hermanos, este mensaje va a 
ser muy especial, como ustedes nunca han oído Palabra de 
Dios», y tomando la Biblia en sus manos siguió: «es que de 
esta Biblia va a salir un mensaje, como nunca lo han oído 
[...]. ¿Saben por qué?»; abre la Biblia y nuevamente pregun­
ta: «¿Cuántos alcanzan a ver?». La Biblia, según el pastor 
Olivares, estaba firmada por uno de los cantantes más fa­
mosos de los que hay en el cristianismo actual; luego, con 
voz emocionada, exclamó: «¡Firmó mi Biblia, hermanos! Yo 
tengo una Biblia; tengo una Biblia con… si ustedes supieran, 
cada vez que la abro en la primera página, yo siento poder». 
[...]. Cuando estába a punto de terminar su mensaje, dijo: 
«¿Saben una cosa hermanos? A la vez estoy muy triste, yo 
quiero ser obediente al Espíritu de Dios, me está diciendo 
que le regale a ese hermano la Biblia»; y, mirando a uno de 
los allí sentados, expresó: «A ti, hermano, es para ti; Dios 
me está diciendo despójate de lo que amas [...]. Con todo el 
dolor de mi corazón, te regalo mi Biblia», mientras el otro 
toma la Biblia llorando. 

Sin embargo, aquí «no termina la historia», dice el jo­
ven al pastor Olivares. Días después, robaron en la casa del 
«afortunado» al que le habían regalado la Biblia. Al llegar 
y ver el desorden hizo un recuento y se percató de que lo 
único que le faltaba era la Biblia. Más tarde, va y se queja 
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con su pastor. ¡Pastor, han robado «mi Biblia, la Biblia un­
gida!». Su queja la escucha un creyente de la iglesia que 
es policía y, dispuesto a buscar quién la había robado, des­
cubre que otro hermano de la congregación había sido el 
ladrón238.

No sé si es capaz de ver la semejanza entre estas dos 
bochornosas historias de idolatría. En lo personal, cuando la 
escuché, hubo un momento en el que no sabía si llorar o co­
menzar a dar cabezazos contra la pared que tenía a mi lado. 
¿Cómo es posible que sucedan estas cosas? Existen muchas 
respuestas ante tal interrogante; no obstante, solo le recorda­
ré que la música genera ídolos e idólatras, difunde e implanta 
ideales y valores, produce modelos y creencias. 

Terapia cristiana para engordar el yo

Uno de los nombres que podemos usar para definir la teo­
logía usada en estas congregaciones es el de «terapia psicoló­
gica con disfraz de fe cristiana». Las personas que asisten a 
estos lugares son violentamente subyugados a manipulaciones 
mentales por constantes repeticiones de frases como: «Soy un 
campeón», «Soy un vencedor», «El éxito te espera», «Declá­
ralo y se cumplirá», «Visualízalo y te llegará»... Al salir de la 
sesión se sienten increíbles; se sienten poderosos. Pero al cavo 
del tiempo, cuando todo se desvanece porque evidentemente 
no eran más que puras emociones, vuelven en busca de otra 
paliza para sus sentimientos con la esperanza de poder sentirse 
tan bien como la última vez se sintieron. 

Es penoso, pero gran parte de estos creyentes no tie­
nen ni la menor idea de lo que es el Evangelio. Después 

238	 Olivares, C. (s. f.). Descubriendo a los falsos maestros dentro de la iglesia. Mensaje de 
audio. 
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de todo, el 90 % de los libros escritos, los cánticos y los 
mensajes predicados por sus líderes solo hablan de visua­
lización, pensamiento y declaración positiva; de experien­
cias antibíblicas, guerra espiritual, maldiciones y bendi­
ciones generacionales; del logos, el rema, la conquista, el 
dominio, el  éxito, la prosperidad, la danza, los demonios, 
la unción, el fuego, en fin, de un largo etc., menos de las 
buenas noticias. Para los apasionados seguidores de tan 
absurda y descarriada teología hace ya mucho tiempo que 
Jesucristo dejo de ser —si es que en algún momento lo 
fue— el Señor de sus vidas y el salvador de sus almas, 
pues le han convertido en el terapeuta, el alentador, el fiel 
proveedor de deseos y caprichos. 

¡Qué lejos se encuentra todo esto del verdadero cristia­
nismo! ¡Qué distante está de lo que leemos en las Escritu­
ras, y lo declarado por tantos y tantos siervos de Dios en los 
pasados siglos! Es incuestionable que la cruz predicada por 
los apóstoles del Nuevo Testamento mataba el yo, pero la 
presentada por los líderes de estos movimientos lo alimenta. 
El doctor Martyn Lloyd Jones escribió: «Finalmente, pase­
mos al nivel más elevado y examinemos el problema del yo 
a la luz de Cristo. ¿Por qué el Señor Jesucristo el hijo de Dios 
vino a este mundo? [...]. Hay una sola respuesta para esta 
pregunta. No pensó en sí mismo»239.

En defensa del Evangelio

El Evangelio ha sido disuelto, ha sido ensuciado, ha 
sido adulterado al introducir en las iglesias y tomar como 
un método de evangelización géneros musicales que inducen 

239	 Lloyd, M. J. (2008). El sermón del monte. Estados Unidos: cuarta edición, Editorial 
Peregrino, S.L., p. 336. 
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claramente a la inmoralidad, alimentan el orgullo, despiertan 
deseos sexuales y compiten por ganar toda la atención, de­
jando el mensaje de la Palabra arrinconado a la espera de una 
oportunidad, si es que en algún momento llega. Lo que hoy 
vemos dentro de muchas iglesias no es el verdadero Evan­
gelio, es el resultado de una cadena de errores que, gracias 
al movimiento carismático y a sus parientes, ha penetrado 
al pueblo evangélico; es un circo; es, y en gran medida, una 
vergüenza que introduce a todos en el mismo costal e intenta 
ridiculizar la iglesia de Cristo. 

Hoy, muchos creyentes rechazan con energía doctri­
nas antibíblicas como el evangelio de la prosperidad y las 
manifestaciones demoníacas que desmesuradamente se 
le atribuyen al Espíritu Santo. Pero ¿por qué al mismo 
tiempo abrazan cada una de las prácticas y enseñanzas 
fraudulentas que promueven el uso de cualquier género 
y estilo musical para alabar a Dios? ¿Por qué se sigue 
usando la música para atraer a las personas? ¿Por qué se 
invierten tantos recursos y tiempo para ofrecer espectácu­
los musicales cuando no vemos nada de esto en el Nuevo 
Testamento? ¿Por qué seguir con el juego de manipular 
a las congregaciones con hermosas melodías y cánticos, 
cuando es sabido que estas son ideales para falsificar las 
emociones experimentadas por el gozo de una verdadera 
comunión con Dios? ¿Es que acaso no somos capaces de 
ver que tanto las falsas enseñanzas y manifestaciones ex­
trañas como el descalabro musical existente se han apro­
vechado de movimientos como el carismático para intro­
ducirse en casi cada congregación? 

El movimiento carismático es una plaga que crece y cre­
ce a una velocidad estrafalaria y sin contención. Es un virus 
que infecta con el solo hecho mirarlo: «Es un producto de 
consumo elaborado bajo las más estrictas normas de control 
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de calidad: Súper cultos, súper “alabanza”, súper predicado­
res, etc.»240. 

La iglesia evangélica debe despertar, debe levantarse y 
poner freno a todo lo que arremete contra la gloria de Dios. 
Pues este, promovido y sustentado por sus admirados e influ­
yentes maestros de falsedades, junto a otros populares e ilus­
tres teólogos del deleite, la diversión y el éxito, enseñan que 
el Espíritu Santo hace a la gente ladrar como perros; y a la 
vez, que todos y cada uno de los géneros y estilos musicales 
existentes al día de hoy son del agrado de Dios porque Él los 
inventó. Usted y yo no podemos callar, y no hay razón para 
temer y permanecer con los brazos cruzados; al contrario, 
es tiempo ya de aunar fuerzas todos aquellos que amamos 
la verdad de las Escrituras, y de que nos enfrentemos contra 
tantos abusos cometidos en contra del Espíritu Santo y en 
nombre de Dios. Mire a la historia, ella nos regala con en­
tusiasmo los testimonios de los reformadores, hombres que 
no sucumbieron al capricho, a las amenazas ni a las ofensas 
cuando se trataba de honrar a su Señor.

 ¿Qué haremos? Usted y yo debemos ser valientes y 
enfrentarnos con coraje ante todo aquello que no tiene fun­
damento bíblico, y echar fuera de nuestras congregaciones 
y aun de nuestras propias vidas, cada una de las prácticas 
que por desconocimiento o equivocación se han llevado a 
cabo hasta este momento. Aún más, si el evangelio que le 
han predicado y las prácticas que ve en su congregación son 
semejantes a las antes descritas, tales como caer por los sue­
los y reír histéricamente... o si sus líderes son amantes de 
predicadores como Kenneth Copeland, Oral Roberts, César 

240	 Jiménez, J. (s. f.). Divergencias: alabanza y adoración, p. 3. 
	 http://www.escuelateologicamisional-ministerial.com/upload/10.%20ALABAN­

ZA%20Y%20ADORACION.pdf. 
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Castellanos, Alberto Mottesi, Dante Gebel, Cach Luna, Gui­
llermo Maldonado, Rony Chaves, Joel Osteen, Ana Mandes, 
Rick Warren, Benny Hinn, Rodney Howard Browne, Ro­
bert Tilton, Myles Monroe, Joyce Meyer, C.P. Wagner, John 
Wimber y muchos otros: ore y converse directamente con 
sus pastores y líderes presentándole las verdades bíblicas. Si 
después de un tiempo prudencial no se someten y continúan 
en el error, huya, dese prisa y eche acorrer lo más rápido y 
lejos que pueda de ese lugar. No esté ni un segundo más bajo 
su mismo techo; pues ellos no predican el verdadero evange­
lio, y el espíritu que les sigue, que enseñan y a través del cual 
hacen supuestos prodigios y milagros no es el Espíritu Santo; 
es, en todo caso, el mismo espíritu bajo el cual operaban los 
gnósticos del primer siglo y posterior a este, y que, sin du­
das, debemos afrontar hoy del mismo modo que hicieron los 
apóstoles en aquellos días. No se deje embaucar e intimidar 
por las etiquetas, las propagandas, los números y el tamaño 
de sus congregaciones, pues lo que usted está viendo no es el 
éxito del Evangelio: «es, en realidad, el crecimiento explosi­
vo de una iglesia falsa, tan peligrosa como cualquier secta o 
herejía que haya atacado al cristianismo»241. Recuerde lo que 
Dios nos dice a través de su Palabra: «Salid de ella, pueblo 
mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis 
parte de sus plagas» (Apocalipsis 18:4). 

241	 MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, introducción.
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CAPÍTULO 11

ANTE LAS INCUESTIONABLES 
EVIDENCIAS

Amados, no creáis a todo espíritu,  
sino probad los espíritus si son de Dios;  

porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 
(1 Juan 4:1)

 

Según la enseñanza apostólica, el hecho de que un indi­
viduo predique el Evangelio, se autoproclame cristiano o 
participe en manifestaciones espirituales espectaculares, no es 
garantía de una verdadera espiritualidad en la persona ni justi­
fica la autenticidad de un origen divino. En otras palabras, un 
sujeto con una Biblia en sus manos puede gritar con todas sus 
fuerzas que ama a Dios, predicar a Jesús, cantar al Señor, ha­
blar en lenguas, profetizar o hacer milagros, pero si su doctrina 
no es bíblica, lo que usted está escuchando no proviene del Es­
píritu Santo; y lo que ve es, en algunos casos, una falsificación, 
y en otros, muestras de un poder demoníaco. No obstante, y 
con el objetivo de probar lo dicho, presentaré ante usted solo 
una pequeña porción de las evidencias, ya que la lista de falsos 
maestros y falsas enseñanzas es extremadamente amplia. 
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Algunos personajes 

Benny Hinn: conocido como teleevangelista, pastor y 
sanador por fe. Su verdadero nombre es Toufik Benedictus 
Hinn, y su ministerio, muy lejos de ser lo que nos presentan, 
en realidad está enfocado en estafar a las personas desespe­
radas y a todos aquellos insensatos que van por el mundo 
creyendo cualquier historia que les sea narrada. Fue amigo 
de Oral Roberts y visita los sepulcros de Kathryn Kuhlman 
y Aimee Semple McPherson para recibir la unción que ema­
na de los huesos de Aimee242. Y, entre las tantas sandeces y 
horrores que ha predicado, afirma que el Espíritu Santo le 
reveló que originalmente las mujeres tenían a sus hijos por 
su costado243. Que la Trinidad se compone de nueve perso­
nas244. Que el Señor Jesús asumió la naturaleza satánica en la 
cruz245, y que los creyentes deben considerarse a sí mismos 
como pequeños mesías246. Hinn, declara: 

«Cuando usted nació de nuevo, la palabra fue hecha car­
ne en usted. Y usted se convirtió en carne de su carne y hueso 
de sus huesos. No me diga que usted tiene a Jesús. Usted es 
todo lo que Él era, y todo lo que Él es y será [...]. Así somos 
nosotros en este mundo. Jesús dijo: “Vayan en mi nombre”. 
No diga: “Yo tengo”. Diga: “Yo soy, yo soy, yo soy, yo soy, yo 
soy”. Por eso nunca, nunca, nunca debería decir: “Yo soy un 

242	 Hinn, B. (1991). Double Portion Anointing. Parte 3. Orlando Christian Center. Cinta de 
audio #A031791-3, caras 1 y 2, emitido en TBN.

243	 Hinn, B. (1990). Our Position In Christ. #5 An Heir of God. Orlando Christian Center, 
Cinta de audio #A031190-5, cara 2. 

244	 Hinn, B. (1990). Transmission del Orlando Christian Center. TBN. Citado en MacAr­
thur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 175. 

245	 Ibíd. 
246	 Hinn, B. (1990). Praise the Lord. TBN. Citado en: MacArthur, J. (2014). Fuego extra-

ño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 175. 
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pecador”. La nueva criatura no es pecadora. Yo soy la justicia 
de Dios en Cristo»247. 

«Voy a ser guiado por el Espíritu Santo hoy. ¿Les parece 
bien a ustedes? Dios vino del cielo, se hizo hombre, convirtió 
a los hombres en pequeños dioses, y regresó al cielo como 
hombre. Él se presenta al padre como un hombre. Yo me en­
frento a los demonios como el hijo de Dios»248. 

«Adán era un ser superior cuando Dios lo creó. Yo no sé 
si la gente sabe esto, pero él fue el primer superhombre que 
realmente vivió jamás. Antes de todo, las Escrituras declaran 
claramente que él tenía dominio sobre las aves del aire y los 
peses del mar, lo cual significa que él solía volar. Desde luego, 
¿cómo podía él tener dominio sobre las aves y no ser capaz de 
hacer lo que ellas hacen?»249. 

«Estoy harto de oír sobre calles de oro. Yo no necesito 
oro en el cielo; ¡tengo que tenerlo ahora! Quiero decir que, 
cuando llegue a la gloria, todas mis facturas estarán pagadas, 
hermano. ¡Yo no tendré facturas en la gloria! ¡No tendré que 
preocuparme por facturas en la gloria! ¡Tengo que tenerlo 
aquí! Usted dice: “Bien, Benny Hinn, ¿no es maravilloso te­
ner calles de oro en el cielo?” Bueno, desde luego, pero si 
oigo eso una vez más o cómo será y cómo era, ¡le daré una 
patada a alguien!»250.

«Ustedes me han atacado [dice Hinn a aquellos que se 
oponen a su mensaje satánico]. Sus hijos pagaran por ello251. 

247	 Citado en Hanegraaff, H. (2010). Cristianismo en crisis. Estados Unidos: Grupo Nel­
son, p. 28.

248	 Ibíd., p., 391.
249	 Ibíd., p., 388. 
250	 Hinn, B. (1990). Praise the Lord. Trinity Broadcasting Network. Citado en Hanegraaff, 

H. (2010). Cristianismo en crisis. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 32-33.
251	 Hinn, B. (1992). Praise the Lord. Trinity Broadcasting Network. Citado en Hanegraaff, 

H. (2010). Cristianismo en crisis. Estados Unidos: Grupo Nelson, introducción. 
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Yo no soy exactamente el tipo de hombre normal, ya saben. 
Soy de Israel. A veces me gustaría que Dios me diese una 
ametralladora del Espíritu Santo. Les volaría la cabeza252. Si 
les importan sus hijos, dejen de atacar a Benny Hinn; ustedes 
están atacando en la radio todo el tiempo. Pagarán, y sus hi­
jos también. Oigan esto de labios del siervo de Dios. Corren 
ustedes peligro»253. 

David (Paul) Yonggi Cho: predicador coreano que ha 
mezclado «conceptos del budismo con el pentecostalismo 
moderno»254. Según los historiadores, es el fundador de la 
iglesia más grande en la historia de Seúl, Corea del Sur, 
(Iglesia Yoido del Evangelio Completo). Predica el éxito, la 
visualización, el pensamiento positivo y la confesión positi­
va. De hecho, ha ejercido «una influencia enorme sobre los 
hombres del movimiento pentecostal, del movimiento caris­
mático y la “tercera ola”»255, y es calificado por C. P. Wagner 
como un “viejo amigo”256: 

«Usted no es una criatura común, [escribe Cho] porque 
lleva la cuarta dimensión en su corazón, y es esta cuarta di­
mensión la que tiene dominio sobre las otras dimensiones de 
la materia. Poder sobre el mundo de la línea, el mundo de la 
superficie y el mundo del espacio. 

»Por el poder de la cuarta dimensión —el reino de la fe— 
usted puede dar órdenes a las circunstancias y las situaciones, 

252	 Hinn, B. (1990). Praise the Lord. Trinity Broadcasting Network. Citado en: Hanegraaff, 
H. (2010). Cristianismo en crisis. Estados Unidos: Grupo Nelson, introducción. 

253	 Hinn, B. (1992). Presentación en World Charismatic Conference, Melodyland Chris-
tian Center. Anaheim, CA. Citado en Hanegraaff, H. (2010). Cristianismo en crisis. 
Estados Unidos: Grupo Nelson, introducción. 

254	 Para más información ver: David R Cox (2005). David Yonggi Cho. 
	 http://www.davidcox.com.mx/cox/cox,david-cho,david_yonggi_celulas(v1).pdf
255	 Bühne, W. (1994). Explosión carismática. España: Editorial Clie, p. 154.
256	 Ibíd., p. 47. 
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dar belleza a lo feo, orden a lo caótico, sanar a los enfermos y 
consolar a los que sufren»257. 

«Cualquier persona, aun los no creyentes en Cristo, pue­
den desarrollar su ser interior, y obtener dominio sobre la ter­
cera dimensión, lo cual incluye enfermedades y debilidades. 
Mucha gente en Corea, que practica el yoga, está sanando 
enfermos por medio de la meditación yoga. Cuando usted va 
a las reuniones de los sokakkakai japoneses, podrá ver a mu­
chos enfermos que son sanados. Algunos de úlceras al estóma­
go. Otros de sordera, o mudez, y los ciegos recuperan la vis­
ta. De modo que los cristianos, y especialmente nosotros los 
cristianos pentecostales, tenemos dificultad para explicar esas 
cosas. No se puede decir simplemente que son manifestacio­
nes del diablo. Pero si el diablo puede realizar tales sanidades, 
¿por qué la iglesia de Cristo no podrá hacer muchos más?»258.

«Usted puede crear la presencia de Cristo sólo con su 
boca […]. El Señor todopoderoso está limitado por sus labios 
y sus palabras. El depende enteramente de usted cuando está 
predicando»259. 

Si usted tiene un deseo bien definido, y puede visualizar­
lo, entonces usted puede llegar a ver realizado ese deseo [...] 
Visiones y sueños son el lenguaje de la cuarta dimensión, y el 
Espíritu Santo se comunica a través de ellos. Solo a través de 
visiones y sueños puede uno concebir grandes iglesias […]. 
Por medio de visualizaciones y sueños puede usted incubar su 
futuro, y obtener resultados260. La única manera de alcanzar 
dominio sobre el mundo material de la tercera dimensión es 
por medio de tu imaginación, tus visiones y tus sueños»261. 

257	 David Yonggi Cho. (1981). La cuarta dimensión. Estados Unidos: Vida, p. 54. 
258	 Ibíd., pp. 31- 32.
259	 Ibíd., p. 68.
260	 Ibíd., pp. 20-37. 
261	 Ibíd., p. 46. 
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César Castellanos: fundador y pastor de la iglesia Mi­
sión Carismática Internacional. A través de su visión G12 y 
de los famosos encuentros, donde se llevan a cabo prácticas 
de hechicería —y entre otras, algunas extremadamente peli­
grosas como la regresión—, ha logrado penetrar en muchas 
congregaciones evangélicas y, por desgracia, sembrar la se­
milla de un evangelio falso que fomenta el orgullo espiritual 
y, como consecuencia, divide familias e iglesias. Un orgullo 
que no solo estuvo presente entre los gnósticos infiltrados en 
la iglesia del primer siglo, sino también, se hace patente en 
estos líderes y sus seguidores. Aun más, y como sello de oro 
para su ministerio y enseñanza, baste solo con decir que Cas­
tellanos, «siempre ha considerado al Dr. Paul Yonggi Cho, 
como su maestro y pastor»262, y que posee una gran amistad 
con Benny Hinn, al cual ha aprendido a amarle desde el día 
que le conoció263. 

En su libro titulado Liderazgo de éxito a través de los 12, 
cuyo prologo está escrito precisamente por el doctor Cho, no 
solo vemos el orgullo y la arrogancia que se desprende de 
sus palabras, sino también una artera de errores doctrinales y 
disparates como que Dios le dijo a su esposa a través de un 
saxofón ungido que: «mantener la comunión con el cónyuge 
equivale a mantener la comunión con el Espíritu»264. Por lo 
que bien nos podríamos preguntar: ¿Fue realmente Dios el 
inspirador de ese mensaje? ¿Es este absurdo compatible con 
las Escrituras? Sería interesante que Castellanos explique 
qué sucedería entonces con un matrimonio no cristiano que 

262	 G 12, Misión Carismática Internacional. (s. f.). Cesar y Claudia. 
	 https://mciarmeniag12.wordpress.com/about/nuestrahistoria/.
263	 Benny Hinn and pastor Cesar Castellanos and Claudia Castellanos (2011). Parte 1. 
	 https://www.youtube.com/watch?v=iIGqjk5rqcQ. 
264	 Castellanos, D.C. (1999). Liderazgo de éxito a través de los 12. Colombia: G 12 Edito­

res, p. 320. 
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mantiene una buena comunión, ¿tendrían buena comunión 
con Dios? O ¿qué ocurriría si un creyente que ama a Dios es 
traicionado y luego abandonado por su pareja? ¿Se rompería 
su relación con el Señor? Según César, su esposa y el habían 
tenido una pequeña diferencia, ante la cual él respondió guar­
dando silencio e ignorándola. Castellanos, escribe: 

«Quise olvidarme del asunto, y como si nada hubiera su­
cedido, di comienzo a la reunión. Luego di participación a 
Charles Martin, uno de los invitados, quien, con una unción 
extraordinaria, empezó a fluir en una ministración profética 
a través del saxofón. En aquel mismo instante, el Espíritu le 
dio la interpretación de la melodía profética a mi esposa, ella 
entendía con plena claridad cada uno de los sonidos emitidos 
por aquel ungido instrumento, y el Señor le decía: “Hija, lo 
que experimentaste con tu esposo yo lo permití, pues he que­
rido darte una alegoría de lo que sucede con mi iglesia”»265. 

«Pude oír [escribió en otro momento] en lo profundo de 
mi corazón la voz del Espíritu Santo que me decía: Si entre­
nas a doce personas y logras reproducir en ellas el carácter 
de Cristo que hay en ti, y si cada una de ellas hace lo mismo 
con otras doce, y si estas, a su vez, hacen lo mismo con otras 
doce transmitiendo el mismo sentir entre unos y otros, tú y tu 
iglesia experimentarán un crecimiento sin precedentes»266.

«La que Dios le ha dado a nuestra iglesia Misión Caris­
mática Internacional es una fórmula de éxito que pude haber 
reservado exclusivamente para mí, pero el Señor me habló 
claramente, diciéndome: “Se generoso, no guardes este tesoro 
solo para ti, compártelo con otros pastores”»267. 

265	 Ibíd., pp. 319-320. 
266	 Ibíd., pp. 142-143.
267	 Ibíd., p. 398.
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«Si eres tú mismo tendrás seguidores que te admiren268. 
Hazte amigo del Espíritu Santo, y Él te dará la unción; Ama 
el modelo de los 12 [es decir, su modelo] y tendrás direc­
ción; trabaja con células, y tendrás multiplicación.269 Sé que 
las naciones del mundo se volverán a esta visión de los doce 
y, quienes lo hagan, se multiplicarán grandemente porque es 
la estrategia de Dios para el siglo xxi»270. 

Joel Osteen: pastor principal de la Lakewood Church, 
en Houston, Texas. Según las revistas Forbes y Outrea-
ch, está catalogada como una de las iglesias más grandes 
de los Estados Unidos, y su programa televisivo se ve en 
más de cien millones de hogares alrededor del mundo271. 
Sin embargo, como bien ha escrito Hanegraaff, sus ser­
mones «consisten en una interminable lista de anécdotas 
no documentadas y leyendas urbanas reforzadas por citas 
equivocadas e interpretaciones erróneas de la Biblia»272. El 
evangelio presentado por Osteen es una continuidad a las 
herejías predicadas por Kenyon. Es un evangelio a gusto 
del consumidor; centrado sobre todo en el potencial huma­
no y el éxito que Dios tiene para usted. Es una porción de 
teología cristiana con un ciento cincuenta por ciento del 
materialismo más descarado. Es el fruto cosechado de la 
mezcla de enseñanzas bíblicas con la falsa ciencia que po­
pularmente se conoce como «control mental», donde se 
llevan a cabo prácticas de pensamiento positivo, confesión 
positiva y visualización. 

268	 Ibíd., p. 74.
269	 Ibíd., p. 292.
270	 Ibíd., p. 29.
271	 Osteen, J. (2005). Su mejor vida ahora. Estados Unidos: Casa Creación, contraportada 

del libro. 
272	 Hanegraaff, H. (2010). Cristianismo en crisis. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 36. 
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Han sido muchos los creyentes que han caído entre las 
garras de este mensaje aberrante y destructivo; el cual es, 
sin dudas, una réplica moderna del mensaje predicado por 
los gnósticos del primer siglo. Después de todo: «las ideas 
gnósticas [...] proponían un camino de salvación basado en 
un conocimiento de secretos no accesibles al común de los 
mortales»273 y «para el Control Mental, el principal proble­
ma del ser humano es que ignora el poder ilimitado de su 
cerebro»274. 

Usted producirá [escribe Osteen] lo que ve de continuo 
en su mente275. Es importante que programe su mente para 
el éxito276. Desarrolle una mentalidad prospera.277 Enfoque 
lo positivo278. «Cuando usted tenga pensamientos positivos 
y excelentes, será impulsado hacia la grandeza279. Nuestras 
palabras son claves en hacer realidad nuestros sueños. No 
es suficiente simplemente con ver por la fe o a través de su 
imaginación, tiene que comenzar a hablar palabras de fe so­
bre su vida. Sus palabras tiene enorme poder creativo y en el 
instante que usted habla algo, ese algo nace. Este es un prin­
cipio espiritual, y funciona igual si dice algo bueno o malo, 
positivo o negativo280. Usted tiene que aprender a rechazar 
esos pensamientos negativos y verse como Dios lo ve: como 
un ganador, un vencedor […]. Tiene que verse como alguien 
contento, realizado y exitoso, viviendo una vida de vencedor 
[…]. Tiene que programar su mente con la Palabra de Dios; 

273	 Saraví, F. (1994). Control mental: una perspectiva cristiana. Buenos Aires: Certeza 
ABUA, p. 76. 

274	 Ibíd. 
275	 Osteen, J. (2005). Su mejor vida ahora. Estados Unidos: Casa Creación, p. 4.
276	 Ibíd., p. 13.
277	 Ibíd., p. 80.
278	 Ibíd., p. 103.
279	 Ibíd., p. 102. 
280	 Ibíd., p. 126.
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cambie esa imagen propia, negativa y derrotada y comience a 
verse como un ganador»281.

«Cuando se despierte en la mañana y se mire al espejo, 
en lugar de deprimirse, en lugar de decir: “Vaya, que aviejado 
me veo [...]”. Necesita sonreír y decir: “Buenos días, cosa her­
mosa. Buenos días, guapo. Buenos días, guapa. Buenos días, 
bendito, próspero, exitoso, fuerte, talentoso, creativo, confia­
do, seguro, disciplinado, enfocado y muy favorecido hijo del 
Dios Altísimo”. Téngalo en el interior. ¡Declare fe sobre su 
futuro!»282.

Los seres humanos que no quieren saber de Dios, han 
sido lanzados con violencia sobre los desechos de sus pro­
pias filosofías huecas, sus ambiciones desmedidas, sus mani­
pulaciones obsesivas, sus confusiones impresionantes y sus 
idolatrías apasionantes. Mientras, estos cristianos, en vez de 
llevar el mensaje del Evangelio de forma pura y bíblica ante 
esos descalabrados muertos en vida, salen corriendo con va­
sijas en sus manos para recoger de esos escombros y luego 
vaciarlos en el interior de sus congregaciones. 

Para el popular pastor de Lakewood Church, así como 
para otros influyentes predicadores y para los practicantes del 
control mental, nuestra mente ha de rechazar constantemente 
todo pensamiento negativo y centrarse solo en pensamientos 
positivos y, en consecuencia, hablar y actuar de manera posi­
tiva. Lo curioso es que un pensamiento negativo, una actitud 
o expresión verbal negativa, viene a ser predicar sobre el pe­
cado, la culpa, el juicio o el infierno; por lo cual, la vida cris­
tiana es distorsionada casi en su totalidad. Los planteamien­
tos de Osteen carecen por completo de apoyo bíblico, y sus 

281	 Ibíd., p. 60-61.
282	 Osteen, J. (2013). Yo declaro. Estados Unidos: FaithWords, Hachette Book Group, inc. 

introducción. 
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interpretaciones son el resultado de ir a la Biblia con una idea 
preconcebida —pensamiento, confesión positiva y visualiza­
ción—. El doctor Fernando Saraví, respecto a algunos de los 
peligros y las tragedias que se cosechan ante «la insistencia 
exagerada en la “actitud mental positiva”», escribe:

«En la predicación, lleva a truncar aquellas exhortaciones 
que ponen al descubierto nuestros pecados, y a omitir las nece­
sarias advertencias sobre la desastrosa consecuencia de recha­
zar el don de Dios en Cristo [...] En la apologética o defensa 
de la fe, la “actitud positiva”, prohíbe la crítica de todo siste­
ma de creencias y prácticas, por anticristiano que sea […]. En 
la vida devocional, esta corriente tiende a suprimir de la ora­
ción un elemento fundamental, que es la confesión de nuestros 
pecados y el reconocimiento de nuestra debilidad y nuestras 
limitaciones […]. En la actitud interior del creyente [...] soca­
va el juicio crítico, iluminado por el Espíritu Santo, acerca de 
la validez y justicia de nuestros pensamientos, sentimientos y 
acciones [...] en realidad agranda nuestro orgullo y nos aleja de 
Dios [...] Respecto a la actitud exterior [...] fomenta la más de­
plorable hipocresía [...] incluso en la liturgia de muchas iglesias 
puede verse hoy el fruto de la trampa de la “actitud positiva”, 
sin que la mayoría de los creyentes se percate. Se trata del én­
fasis casi exclusivo en la alabanza y la adoración a expensas 
del arrepentimiento, la constricción, la confesión de pecados 
y la súplica. Esta falta de equilibrio se refleja en las oraciones, 
en los mensajes y muy especialmente en la mayoría de las can­
ciones cristianas nuevas, entre las cuales hay escasamente un 
puñado que diga algo significativo sobre el pecado, la justicia 
y el juicio»283. 

«Si lo que proclama la actitud positiva es cierto [señala 
Saraví], entonces los profetas del Antiguo Testamento, Jesús 
mismo y sus apóstoles, fueron los más negativos de todos los 

283	 Saraví, F. (1994). Control mental: una perspectiva cristiana. Buenos Aires: Certeza 
ABUA, p.p. 93-95.
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hombres... Ellos anunciaron el juicio de Dios, la condición 
humana caída, la necesidad de arrepentimiento y el temible 
destino de los que rechazan a Jesucristo»284. 

Volviendo una vez más a Osteen, es necesario añadir 
que su desastrosa teología no termina aquí, pues aparte de 
enseñar que las maldiciones y las bendiciones generaciona­
les «son transmitidas vía “la línea de sangre que se forma 
en el ADN suyo”»285; afirma que «Jesús tuvo que sufrir en 
el infierno a fin de que usted y yo naciéramos de nuevo»286. 
Las atrocidades predicadas por Joel acerca de la expiación 
no pueden ser más horrorosas. La Biblia dice que Jesús 
«despojando a los principados y a las potestades, los exhi­
bió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz» (Colo­
senses 2:15); Osteen, dice que su triunfo fue en el infierno. 
Lo curioso es que esta enseñanza de presentar a un Jesús 
que después de morir luchó o se vio obligado a sufrir en el 
infierno, no es más que dar seguimiento a la «doctrina de la 
identificación» que Kenyon y Hagin ya habían empezado 
a desarrollar. Doctrina donde se dice que Jesús murió de 
forma física y espiritual «y que el espíritu de Jesús des­
pués de su muerte corporal estuvo tres días en el Hades su­
friendo torturas por parte de los demonios y que finalmente 
trajo una ofrenda a Satanás o pagó un precio para nuestra 
salvación»287. 

No crea que se ha dicho todo. El desmembramiento de 
la doctrina bíblica en los labios y la pluma de Osteen es en 
realidad tenebroso. Sin embargo, creo que ha sido suficiente 

284	 Ibíd., p. 97. 
285	 Osteen, J. (s. f.). Become a Better You. pp. 7-8. Citado en Hanegraaff, H. (2010). Cris-

tianismo en crisis. Estados Unidos: Grupo Nelson, pp. 39-40. 
286	 Hanegraaff, H. (2010). Cristianismo en crisis. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 192.
287	 Bühne, W. (1994). Explosión carismática. España: Editorial Clie, pp. 146-147.
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para demostrar que estamos ante un escritor más de libros de 
autoayuda, un predicador de mensajes religiosos motivacio­
nales y alentadores que tuerce la Escrituras de manera bo­
chornosa y atroz288. 

Otro comentario inevitable 

Sobre la base de la corta lista de falsos maestros y falsas 
enseñanzas que se han presentado y sabiendo que cada uno 
de ellos cuenta con una amplia e impresionante fila de se­
guidores, pienso que las palabras escritas por Pablo a Timo­
teo describen de manera perfecta el momento histórico que 
como creyentes estamos viviendo: «Porque vendrá tiempo 
cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo co-
mezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus con-
cupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán 

288	 Algo que muchos creyentes ignoran respecto a la visualización es que personajes como 
Cho, Castellanos y Osteen, entre muchos otros que la enseñan y la practican, han sido 
afectados en gran medida (aun cuando ni ellos mismos sean conscientes del hecho), por 
psicoanalistas como Carl Gustav Jung; quien vivió entre los años 1875 al 1961. Este 
hombre fue una de las personalidades claves en el periodo inicial del psicoanálisis, y 
contribuyó de manera eficaz «a que las antiguas enseñanzas y prácticas ocultistas fueran 
difundidas, bajo ropajes nuevos y científicos, primeramente por psicólogos, después 
por hombres de negocios y finalmente por cristianos». Bühne, W. (1994). Explosión 
carismática. España: Editorial Clie, ibíd., p. 106. 

	 «La psicología [escribe Dave Hunt] transforma de manera científica el ocultismo 
en una exploración del mundo interior de la mente, la purifica de demonios y de lo 
efectivamente malo, introduciendo sin más ni más nuevas definiciones, haciendo 
del espiritismo una experiencia puramente psíquica que dicen que es muy benigna 
y recetan como remedio para las diversas formas de psicoterapia y para la autorrea­
lización. 

	 »Las teorías de C. G, Jung representan supuestamente una interpretación científica, 
que en realidad lo que hace es desmitificar el ocultismo, asegurando a aquellos que lo 
practican que no tienen que vérselas con seres espirituales reales, sino que están cons­
truyendo un contacto con las imágenes arquetípicas del inconsciente colectivo. Esto 
le da la posibilidad al analista jungiano de practicar con nueva presentación la antigua 
hechicería». Citado en: ibíd.
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a las fábulas» (2 Timoteo 4:3-4). O como una vez escribió 
el apóstol Pedro referente a los falsos maestros que introdu­
cirían encubiertamente herejías destructoras como las que, 
aunque de manera muy superficial, hemos podido ver: «Y 
muchos seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales 
el camino de la verdad será blasfemado. Y por avaricia ha-
rán mercadería de vosotros con palabras fingidas. Sobre los 
tales, ya de largo tiempo la condenación no se tarda, y su 
perdición no se duerme» (2 Pedro 2:2-3). 

De tal palo, tal astilla

Poco después de conocer a Cristo y del mismo modo que 
tal vez le haya sucedido a usted, comencé a sentir preferencia 
por ciertos predicadores y cantantes cristianos. No imagina 
cuán afligido y desconcertado quedé al descubrir que algu­
nos de los exponentes del mensaje bíblico que más escucha­
ba eran farsantes de la fe cristiana. Y quizás lo más insopor­
table, por decirlo de alguna manera, fue ver cómo gran parte 
de aquellos cantantes por los cuales sentía profundo respeto 
y admiración, también compartían, defendían y enseñaban 
esas falsas enseñanzas. 

Fue precisamente eso lo que, en medio de mi decepción, 
me llevó a cuestionar cuán bíblico era lo que estábamos ha­
ciendo con la música en nuestras congregaciones, pues los 
mayores exponentes y defensores del despropósito musical 
que vemos hoy eran los mismos que aceptaban y proclama­
ban como bíblicas enseñanzas demoníacas. 

¿Qué se puede pensar de alguien que elogia a Joel Osteen 
como pastor, maestro y un ejemplo a seguir? En el prologo 
escrito por Marcos Witt para el libro de Osteen, Su mejor 
vida ahora, leemos: 
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«Cuando Joel habla, el oyente siente que Dios mismo le 
esta aconsejando con mucho respeto, ternura y cariño. Es un 
pastor que transmite el afecto divino de una manera que he 
visto en muy pocas personas [...] 

»Tuve el honor de ser invitado a formar parte de su equi­
po pastoral, tomando el cargo del ministerio hispano en la 
congregación [...] Usted tiene en sus manos la esencia del 
mensaje de Joel Osteen. Su mejor vida ahora […]. Me emo­
ciona recomendar este libro [...] Lo que más he aprendido al 
estar sentado bajo el pastorado de Joel Osteen es que mi vida 
en Dios la puedo disfrutar ahora mismo»289. 

El 16 de septiembre de 2012 llegó a su final el com­
promiso adquirido por Witt y su esposa Miriam «de fundar 
y dirigir la congregación hispana de Lakewood Church»290. 
Pero ¿quién ocuparía su lugar? Para sorpresa de muchos y 
desilusión de algunos: nada más y nada menos que Danilo 
Monteros. 

¿Qué opinión podemos tener de alguien que ora al Señor 
o, mejor dicho, declara que la unción, la gloria, y la palabra 
fresca de Dios, fluirá de los labios de César y Claudia Cas­
tellanos «para traer libertad a los cautivos [y] sanidad a los 
enfermos» como lo hace Witt? 291.

Aprovechando que se ha mencionado una vez más a Cé­
sar Castellanos, es necesario añadir que su iglesia, Misión 
Carismática Internacional, cada año celebra un evento donde 
se reúnen miles de jóvenes tanto de Colombia como de otras 
partes del mundo. Los conciertos musicales son, podríamos 

289	 Osteen, J. (2005). Su mejor vida ahora. Estados Unidos: Casa Creación, prólogo escrito 
por Marcos Witt. 

290	 WorshipMedia. (s. f) Marcos Witt se despide de Joel Osteen & Lakewood Church 
9/16/12. http://www.youtube.com/watch?v=XfVxscOkMhw.

291	 Kadosh Apologetica. (s. f). Marcos Witt es G12 de César Castellanos. 
	 http://www.youtube.com/watch?v=3iQecpbWcAg
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decir, claves para dicho evento y lo más esperado por todos. 
Pero ¿qué grupos musicales y cantantes cristianos participan 
en estos eventos? Delirious, Guardián, Petra, Hillsongs Uni­
ted, Rescate, Álex Campos, Marco Barrientos, Jaime Murrel, 
Jesús Adrián Romero, Marcos Witt y Juan Carlos Alvarado, 
entre otros292.

¿Qué reacción podemos tener ante un creyente que da gra­
cias a Dios por haber levantado y usado a hombres y mujeres 
que han hecho tanto daño a la fe cristiana como C. P. Wagner, 
John Dawson, Héctor Torres, Carlos Annacondia, Víctor Ri­
chards y Cindy Jacobs? Marcos Witt, en su libro titulado ¿Qué 
hacemos con estos músicos? En referencia a las enseñanzas 
dadas por estos en cuanto a la guerra espiritual, escribe: 

«Le doy gracias a Dios por haber levantado hombres 
como Carlos Annacondia, Víctor Richards, Peter Wagner, 
John Dawson, Héctor Torres y muchos otros que Él ha usa­
do para hablarnos sobre este tema tan necesario en el Cuerpo 
de Cristo. Gracias a Dios por una mujer como Cindy Jacobs 
que ha enseñado y escrito cosas tan profundas con respecto 
al tema»293.

¿A qué conclusión se puede llegar después de escuchar 
a Marcela Gándara y a Lilly Goodman abogar abiertamente 
por el ecumenismo? Goodman afirma:

«Muchas cosas están ocurriendo en nuestros concier­
tos [...] mucha gente de diferentes iglesias que antes no se 
juntaban: católica, mormones, adventistas, todos estamos 
yendo a alabar a Dios con el mismo propósito y eso es lo 

292	 Germán Garavito Rodríguez. Noticia Cristiana (2006): «Convención Internacional de 
Jóvenes sin Límites 2006 en Bogotá, Colombia». http://goo.gl/zyCdNy.

293	Witt, M. (1995). ¿Qué hacemos con estos músicos? Estados Unidos: editorial Cari­
be, p. 63. 
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que queremos hacer aquí [...] que la gente no importando su 
religión vaya allá a gozarse con nosotros»294. 

¿Cómo cree usted que me sentí cuando escuché la entre­
vista hecha por Ismael Cala, de la CNN en español, a Jesús 
Adrián Romero? Ante las preguntas: «¿Qué podemos hacer 
los cristianos para unir puntos de vista comunes en la adora­
ción [...] al Dios de Abraham entre musulmanes y cristianos? 
[...] ¿Qué podrías hacer, para con tu talento, con tu música [...] 
unir los seguidores de estos dos textos? [Es decir, unir a los 
seguidores del Corán y la Biblia]»295. Romero responde:

«Creo que la manera de unir a estos dos grupos, y no solo 
a estos dos grupos [...] a muchos otros grupos, es derribando 
un poquito las barreras que hemos puesto entre nosotros. Creo 
que hay muchas cosas que tenemos en común con personas 
de  otras religiones; que debemos abrazar. Creo que debe­
mos de poner mucha más atención a las cosas que tenemos en 
común que [a] las que nos dividen [...] 

»Yo me atrevería a decir que esa fricción, ese antagonis­
mo que hay realmente no es Jesús el que viene a provocar esa 
división. Somos nosotros mismos porque somos demasiado 
celosos al punto de llevarlo al fanatismo, y cuando lo llevas 
al punto del fanatismo, lo único que haces es que la gente te 
rechace [...] Entonces un musulmán va a decir yo no quiero 
escuchar a tu Jesús, no porque no me interesa Jesús, sino por­
que me lo estás presentando de una manera tan agresiva y tan 
controversial que no lo quiero escuchar [...]. 

»¿Qué puedo hacer yo? Creo que seguir haciendo lo que 
hacemos a través de la música, porque nuestra música creo 
que intenta unir a la gente más que dividirla, trata de traer a las 
personas de diferentes religiones, que de hecho, en nuestros 

294	 EltodopoderosoJesús. (s.f). Las apóstatas y ecuménicas Lilly Goodman y Marcela Gan­
dara. http://www.youtube.com/watch?v=zRTuZNdejv8#t=14.

295	 Cristianosaldía.net. (s. f). Entrevista de Jesús Adrián Romero con Ismael Cala de CNN. 
«Preguntas difíciles». 
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conciertos vas a encontrar gente de diferentes religiones [...] 
porque no sienten que están siendo amenazados con el men­
saje de las canciones296. 

No sé si usted sería capaz de imaginar cuanta tristeza y 
decepción sentí al escuchar estas palabras y no podría, aun­
que quisiera, decirle cuántas cosas pasaron por mi cabeza. 
Mi única expresión fue: «Sabemos lo que cantan, pero no 
lo que piensan; conocemos sus melodías, pero no sus teo­
logías». 

No hay ni la más mínima intención de cuestionar si Ro­
mero es un verdadero creyente o no, y menos aún de poner 
en duda su amor por el Señor. No obstante, frente a tal extra­
vío y confusión, es muy necesario que, aunque de forma bre­
ve, reflexionemos un poco sobre sus palabras. 

Jesús Adrián culpa a los cristianos de la división entre 
religiones, y llama fanáticos a todos aquellos que proclaman 
un cristianismo bíblico y que defienden la fe cristiana. ¿Qué 
hay de malo en la visita de un musulmán, un católico, un mor­
món o cualquier persona que profese otra religión a una de 
nuestras reuniones? Nada, no hay nada de malo; al contrario, 
es una oración presente en miles y millones creyentes fieles a 
los que él ha llamado fanáticos. No obstante, ese anhelo y esa 
oración distan mucho de intentar unir los distintos grupos o 
las diferentes religiones; ya que, si lo hiciéramos, estaríamos 
desobedeciendo a Dios y entrando en el ecumenismo. 

La unión entre creyentes debe estar basada, no en la 
práctica de experiencias similares, no en la prédica de prin­
cipios, valores o enseñanzas que puedan coincidir con las del 
cristianismo —cosas en común—, sino en la santa doctrina. 
De lo contrario, estaríamos aceptando como bíblico el otro 

296	 Ibíd. 
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evangelio diferente, del que nos alerta el apóstol Pablo, y re­
conociendo como verdaderos creyentes a aquellos anatemas 
de los cuales nos advierte en Gálatas 1:8-9. ¿Puedo llamar 
hermanos a los mormones o los musulmanes? 

 

Los mormones 

Es así como popularmente se le conoce a los miembros 
de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. 
Fue fundada por José Smithen el año 1830297, y creen que 
las demás iglesias son apóstatas: «El mormonismo enseña 
que hay una pluralidad de dioses»298 y que Dios y esta «plu­
ralidad [...] fueron hombres antes de ser dioses»299. Smith 
expresó: «Una vez Dios mismo fue como nosotros somos 
ahora. El es un hombre exaltado [es decir, que Dios padre 
tiene un cuerpo de carne y hueso] y está sentado en su trono 
en lugares celestiales»300. Los mormones creen que el desti­
no de la humanidad será convertirse en dioses. Tal y como 
expresara Lorenzo Snow, antiguo presidente de la iglesia 
mormona: «Como es el hombre, Dios lo fue una vez. Como 
es dios, el hombre puede llegar a serlo»301. Creen que «Jesús 
es un ser creado»302 y que fue el primogénito de Dios sobre 
la tierra, por lo que es concebible que otros planetas hayan 

297	 Mather, G. A. & Nichols, L. A. (1993). Diccionario de creencias, religiones, sectas y 
ocultismo. Colombia: Clie, p. 322.

298	 Ibíd.
299	 Ibíd.
300	 Ibíd., p. 331.
301	 Citado en Mather, G. A. & Nichols, L. A. (1993). Diccionario de creencias, religiones, 

sectas y ocultismo. Colombia: Clie, p. 331.
302	 The Book, Jesus the Christ por James Talmage (p. 8). Citado en: (MIAPIC): Ministerio de 

Apologética e Investigación Cristiana. Artículo escrito por Matthew J. Slick, (1995-2013). 
¿Es cristiano el mormonismo? http://www.miapic.com/es-cristiano-el-mormonismo. 
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sido encarnados por otros dioses303, y niegan la existencia 
del infierno304.

Otras de las pruebas que demuestran inequívocamente 
que el Jesús predicado por ellos no es el bíblico y que José 
Smith nunca fue un verdadero profeta del Señor, es el Libro 
de Mormón. Para los mormones, este libro es también la Pa­
labra de Dios e incluso, es considerado por ellos «como más 
claro que la Biblia»305. Sin embargo, así como ha quedado 
demostrado por las investigaciones a las que ha sido someti­
do, no es más que una historia ficticia fruto de la imaginación 
de Smith. 

Según lo narrado en dicho libro, los habitantes del conti­
nente americano son supuestamente los descendientes de un 
judío llamado Lehi. Quien emigró a América con su familia 
hacia el año 600 a.C. Se les apareció Jesús después de su 
resurrección, y les instruyó en el Evangelio: «revelándoles 
cosas que había ocultado hasta a sus doce discípulos más 
íntimos»306, obrando milagros, nombrando doce apóstoles y 
estableciendo una iglesia. La presencia de contradicciones, 

303	 Mather, G. A. & Nichols, L. A. (1993). Diccionario de creencias, religiones, sectas y 
ocultismo. Colombia: Clie, p. 332.

304	 Ed. Decker & Dave Hunt. (1992). Los fabricantes de dioses. Publisher: Caribe/Be­
tania Editores. p. 76. Decker y Hunt escriben al respecto: «Al comentar las notables 
enseñanzas de Joseph Smith sobre el cielo y el infierno, el apóstol mormón Juan A. 
Widtsoe escribió: “El más indigno pecador encontrará un lugar en el reino celestial... en 
la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, no hay infierno. Todos encon­
trarán salvación en alguna medida... el evangelio de Jesucristo no tiene infierno..” Sin 
embargo, al mismo tiempo, el propio Libro de Mormón pone en evidencia esta creencia 
como otro legado luciferiano más, ya que declara que Satanás es quien guiará a los in­
genuos al infierno. [Más adelante, señalan] En el centro mismo de la doctrina mormona 
está la enseñanza de que no hay infierno; por lo tanto, la muerte no es definitiva, y los 
“muertos” pueden arrepentirse y ser bautizados en la iglesia mormona en el mundo de 
los espíritus». Ver 2 Nefi 28:21-22. 

305	 Saraví, F. (1997). El mormonismo al descubierto. Estados Unidos: Editorial Portavoz, 
p. 320. 

306	 Ibíd., p. 102. 
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errores, disparates y exageraciones entre sus páginas es abru­
madora y, por si fuera poco, expone «un concepto racista y 
segregacionista, incompatible con las Sagradas Escrituras»307. 
Vemos que «el uso de la Biblia en el Libro de Mormón es 
arbitrariamente selectivo, inconsecuente, plagado de errores 
interpretativos y de distorsiones deliberadas para compatibi­
lizar la Biblia con la trama nefita»308. 

En cuanto a la salvación y a la entrada de los creyentes 
a la presencia de Dios, Brigham Young, el segundo profeta 
y presidente de dicho movimiento, escribió: «Ningún hom­

307	 Ibíd. 
	 He aquí solo dos de los versículos presentes en Libro de Mormón y que demuestran de 

manera clara e irrefutable el racismo que se desprende desde sus páginas. En 2 Nefi 5:21 
leemos: «Y él [es decir, Dios] había hecho caer la maldición sobre ellos, sí, una penosa 
maldición, a causa de su iniquidad. Porque he aquí, habían endurecido sus corazones 
contra él, de modo que se habían vuelto como un pedernal; por tanto, ya que eran blancos 
y sumamente bellos y deleitables, el Señor Dios hizo que los cubriese una piel de color 
obscuro, para que no atrajeran a los de mi pueblo». En 3 Nefi 2: 14-1, se lee: «Y aconteció 
que aquellos lamanitas que se habían unido con los nefitas fueron contados entre estos. Y 
les fue quitada su maldición, y su piel se tornó blanca como la de los nefitas». 

	 Es entonces que de algún modo podemos entender, por qué Oliver Cowdery, uno 
de los participantes principales junto a Smith en el comienzo del mormonismo, «se 
refirió a los negros como “gente denigrada y denigrante”». Saraví, F. (1997). El 
mormonismo al descubierto. Estados Unidos: Editorial Portavoz, p. 337. Y Brigham 
Young «afirmó que una persona blanca que desposa a una persona negra era rea de 
muerte». Ibíd. 

308	 Ibíd. p. 321. Saraví escribe: «La Biblia es concisa, el Libro de Mormón verborrágico 
hasta el cansancio. En la Biblia se aprecia la naturaleza progresiva de la revelación y 
el cumplimiento del designio divino. En el Libro de Mormón todo esta entremezclado 
y confuso. Es paradójico que los mormones consideren su libro como más claro que 
la Biblia [...] La evidencia documental de la autenticidad del texto bíblico es incom­
parablemente mayor que la de cualquier otro texto de la antigüedad comparable. Se 
carece de copia alguna —en cualquier material— del supuesto texto original del Libro 
de Mormón [...] Confunde los Testamentos, mezcla, mutila, añade y copia a voluntad de 
la Versión Autorizada para dar autoridad prestada a su propia historia». p. 320. 

	 Según el Libro de Mormón, los nefitas trabajaban el hierro, el acero (2 Nefi 5: 15), sus 
caballos tiraban de carros (3 Nefi 3:22), y cultivaban toda clase de semillas entre las cua­
les se encontraba el trigo (Mosiah 9:9). Sin embargo, la arqueología ha mostrado que la 
rueda, el hiero y el acero eran desconocidos en América hasta e la llegada de los conquis­
tadores; y «el trigo fue introducido por Colón en su segundo viaje». Ibíd. p. 157.
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bre ni mujer de esta dispensación entrará jamás en el Reino 
Celestial de Dios sin el consentimiento de Joseph Smith»309. 
Más tarde el presidente, Joseph Fielding Smith, afirmó: «No 
hay salvación si no se acepta a Joseph Smith [...] Ningún 
hombre puede rechazar ese testimonio sin incurrir en las más 
temibles consecuencias, porque entonces no puede entrar en 
el reino de Dios»310. 

Este ha sido un pequeño resumen acerca de las afir­
maciones y los fundamentos sobre los cuales descansa la 
doctrina mormona. Son muchas las situaciones denigrantes 
y espantosas, como lo fue la supuesta traducción a lo que 
Smith llamó «el libro de Abraham»; el cual tradujo de unos 
papiros egipcios y que más tarde resultaron ser, según los 
egiptólogos, «textos funerarios, que por añadidura databan 
de una época de quince a veinte siglos posteriores al tiempo 
de Abraham»311. Para finalizar, debemos añadir que, además 
de todo Smith, estuvo involucrado «en prácticas mágicas y 
negocios turbios, llegando a ser convicto por fraude»312. Y la 
historia de las planchas supuestamente encontradas y tradu­
cidas por él para escribir el mencionado Libro de Mormón 
está relacionada con leyendas y creencias populares de su 

309	 Citado en: Ed Decker & Dave Hunt. (1992). Los fabricantes de dioses. Publisher: Cari-
be/Betania Editores, p. 42. Decker y Hunt, escriben: «El cristiano alaba a Dios y testifi­
ca de su fe en Jesucristo, pero el mormón alaba a Joseph Smith, que está sentado entre 
los dioses, y su sangre sacrificio es la que “defiende nuestra causa” allá en lo alto. Este 
es el mensaje de varios himnos mormones populares, que ofrecen a Joseph Smith la glo­
ria y el honor que la Biblia dice que pertenecen solo a Dios. Uno de los favoritos incluye 
las siguientes palabras: ¡Alabado sea el hombre que tuvo comunión con Dios! ¡Honrado 
y bendecido su nombre, grande para siempre! Grande es su gloria y su sacerdocio es sin 
fin. La tierra debe pagar por la sangre de ese hombre. ¡Salve al profeta, ascendido a los 
cielos! Compartiendo con los dioses, puede hacer planes para sus hermanos; la muerte 
no puede derrotar, otra vez al héroe».

310	 Ibíd. 
311	 Ibíd., p. 148. 
312	 Ibíd., p. 85. 
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tiempo, sin que exista «ni siquiera evidencia de que las plan­
chas de oro hayan existido»313. 

Reflexión 

En vista de lo presentado acerca de la fe mormona, enten­
demos que, al admitir el Libro de Mormón como verdadera 
revelación de Dios, estamos obligados a aceptar la autoridad 
profética de José Smith y, en consecuencia, no estaríamos 
lejos de ser como los gálatas en los tiempos de Pablo. Cre­
yentes a los cuales el apóstol se enfrentó diciéndoles: 

«Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado 
del que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evan­
gelio diferente. No que haya otro, sino que hay algunos que 
os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo [...] 
Como antes hemos dicho, también ahora lo repito: Si alguno 
os predica diferente evangelio del que habéis recibido, sea 
anatema» (Gálatas 1: 6-7; 9). 

Los musulmanes

Son aquellos cuyo credo religioso es el islam; y lejos de 
ser un grupo, es una religión. De hecho: «es la más joven de 
las grandes religiones vivas»314. Fue fundada por el «profe­
ta» Mahoma, quien vivió entre los años 570 al 632 d.C, y su 
dogma de fe se basa en el Corán. Es cierto que tiene cosas 
en común con el cristianismo, tantas como las que se pueden 
hallar entre el judaísmo y la fe cristiana, «excepto en lo con­
cerniente a la persona de nuestro Señor Jesucristo, de quien el 

313	 Ibíd.
314	 Saraví, F. (2013). Jesucristo o Mahoma: un análisis cristiano del islam. Editorial Clie, 

p. 11.
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islam tiene un elevado aunque erróneo concepto»315. «Los mu­
sulmanes atacan intensamente la doctrina de la Trinidad»316. 
Niegan la divinidad de Cristo (Jesús Hijo de Dios y Dios Hijo 
encarnado). Niegan la crucifixión y el sacrificio expiatorio por 
el pecado y niegan la resurrección corporal de nuestro Señor 
Jesucristo. El Corán enseña que a Jesús: «en realidad no lo 
mataron, ni lo crucificaron» (Sura 4:157). Afirma que «Jesús 
aparece para anunciar la venida de Mahoma con las palabras: 
“Un profeta vendrá detrás de mí”» (Sura 61:16)317, y «que to­
dos aquellos que consideran a Jesús divino —refiriéndose a 
los cristianos— son “infieles”, para los cuales está reservado 
un infierno especial»318. El islam niega también la divinidad 
del Espíritu Santo. Enseñan una «poligamia que se extiende 
hasta la eternidad»319, y promueven la intolerancia religiosa, la 
guerra santa, la esclavitud y el fanatismo religioso320.

Reflexión 

¿Qué seríamos los cristianos si no creyéramos en la re­
surrección de Cristo? El apóstol Pablo responde: «somos 
los más dignos de conmiseración de todos los hombres» (1 
Corintios 15:19). «Y somos hallados falsos testigos de Dios; 
porque hemos testificado de Dios que él resucito a Cristo, 
al cual no resucitó» (1 Corintios 15:15). Jesús dijo: «Yo y 
el Padre uno somos» (Juan 10:30). Y el apóstol Juan, escri­

315	 Ibíd. 78.
316	 Mather, G. A. & Nichols, L. A. (1993). Diccionario de creencias, religiones, sectas y 

ocultismo. Colombia: Clie, p. 256.
317	 Ibíd., p. 257. 
318	 Ibíd. 
319	 Saraví, F. (2013). Jesucristo o Mahoma: un análisis cristiano del islam. Colombia: 

Clie, p. 87.
320	 Ibíd., p. 87.
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bió: «En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios 
[...] Todas las cosas por él fueron hechas [...] y aquel Verbo 
fue hecho carne y habitó entre nosotros» (Juan 1:1, 3, 14). 
«¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el 
Cristo? Este es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo» 
(1 Juan 2:22). «El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testi-
monio en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho menti-
roso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado 
acerca de su Hijo» (1 Juan 5:10). 

El islam y sus seguidores hacen mentirosos a todos los 
cristianos, a los apóstoles, a nuestra Biblia y en consecuencia 
a Dios y a nuestro Señor Jesucristo. El hecho de que existan 
cosas en común no es razón para decir que servimos al mismo 
Dios, y mucho menos para buscar la unión entre cristianos 
y musulmanes. Las barreras que existen entre estas religio­
nes, al igual que las que vemos entre el cristianismo y otras 
sectas o grupos autodenominados cristianos, y que deben ser 
derribadas según Romero, no las hemos puesto nosotros, las 
puso Cristo cuando dijo: «Guardaos de los falsos profetas, 
que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por den-
tro son lobos rapaces» (Mateo 7:15). Además, la enseñanza 
bíblica es clara cuando se dice: «Y en ningún otro hay sal-
vación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los 
hombres, en que podamos ser salvos» (Hechos 4:12). «Mas 
si aún nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evan-
gelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema» 
(Gálatas 1:8). Ver también: Mateo 10:34-36.

«Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctri­
na de Cristo, no tiene a Dios; el que persevera en la doctrina 
de Cristo, ese tiene al Padre y al Hijo. Si alguno viene a voso­
tros, y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa, ni le digáis: 
¡Bienvenido! Porque el que le dice: ¡Bienvenido! participa en 
sus malas obras» (2 Juan 1:9-11). 
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El hecho de expresar y aferrarnos a versículos como los 
mencionados no es presentar el evangelio de manera agresi­
va o como una controversia; se trata de predicar las buenas 
nuevas de salvación. Estas palabras no nos las inventamos 
los cristianos, son palabras inspiradas por el Espíritu San­
to, y son las que Dios usa para hablar a los hombres y para 
convencerles del pecado. Aun más, el apóstol Pablo fue muy 
claro cuando escribió en su carta a Timoteo:

 «Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a la sanas 
palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es 
conforme a la piedad, esta envanecido, nada sabe, y delira 
acerca de cuestiones y contiendas de palabras, de las cuales 
nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, dispu­
tas necias de hombres corruptos de entendimiento y privados 
de la verdad, que toman la piedad como fuente de ganancia; 
apártate de los tales» (1 Timoteo 6:3-5).

Nuestro deber como creyentes no es buscar la unión de 
las religiones, es predicar el evangelio de salvación. Y a pe­
sar de que el islam es visto por muchos, no sin razón, como 
una religión que insta a la violencia; no debemos olvidar 
que son personas con una inmensa necesidad de conocer 
al verdadero Jesús. Por lo tanto, la solución no se encuen­
tra en la unión. No se encuentra en el miedo al rechazo al 
presentarles el evangelio. No se encuentra en derribar las 
barreras que se alzan inevitablemente debido a las falsas 
enseñanzas a las cuales las Escrituras llaman doctrina de 
demonios, ni tampoco se encuentra en abrazar y poner más 
atención a las cosas que tenemos en común. La solución 
y nuestro deber como creyentes redimidos por la sangre 
de Cristo es presentar el mensaje bíblico, sin omisiones ni 
añadidos. 
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Confundidores confundidos

La confusión que al día de hoy se yergue entre los cris­
tianos evangélicos es aterradora, y no se puede entender le­
jos de las continuas influencias y de los grandes esfuerzos de 
hombres católicos como el papa Juan Pablo II y como el pas­
tor evangélico Billy Graham; pues cada uno de ellos, como 
bien registra la historia, ha jugado un papel importantísimo 
en la propagación del ecumenismo. 

La iglesia católica, por ejemplo, tradicionalmente ha de­
clarado que fuera de ella no hay salvación; sin embargo, tal 
antibíblica y disparatada afirmación dejó de ser «la posición 
oficial de Roma desde el Concilio Vaticano II»321 (1962-1965). 
Donde se expresa de forma clara que el plan «de salvación 
también incluye a los que reconocen al Creador»322. Entre 
los cuales se encuentran, en primer lugar, los musulmanes: 
«quienes, profesando la fe de Abraham, junto con nosotros 
[es decir, los católicos] adoran al único y misericordioso 
Dios»323. Este fue el preámbulo de las reuniones ecuméni­
cas que veríamos unos años más tarde, y en las que, bajo el 
liderazgo de Juan Pablo II, se reunirían casi todas las sectas 
y religiones del mundo. 

En cuanto a Billy Graham, ha de saber, como ya se ha­
bía señalado, que es uno de los mayores exponentes y que 
más ha trabajado en la propagación del ecumenismo entre 

321	 Mather, G. A. & Nichols, L. A. (1993). Diccionario de creencias, religiones, sectas y 
ocultismo. Colombia: Clie, p. 258.

322	 Ibíd., p. 259.
323	 Ibíd. p. 259. Debe entenderse que Dios es soberano y solo Él puede mirar en lo profundo 

del corazón humano, puede salvar a quien quiere y cuando quiere. Desde este punto de 
vista es posible el inclusivismo. Aun así, como creyentes no debemos buscar la unión 
entre religiones, y mucho menos afirmar que las personas son salvas solo por el hecho 
de adorar al Dios de Abraham. Al hacer esto estamos diciendo que religiones como el 
islam también tienen la verdad. 
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los protestantes. Según Graham, a semejanza de lo expre­
sado en el Concilio Vaticano II: Dios está haciendo que el 
mundo entero conozca su nombre, da igual de donde ven­
gan, pueden ser budistas, musulmanes, cristianos e incluso 
no creyentes, para Graham, todos «son miembros del cuerpo 
de Cristo […]. Es posible que ellos ni siquiera conozcan el 
nombre de Jesús [afirma Graham], pero sienten en su cora­
zón que necesitan algo que no tienen y se vuelven hacia la 
única luz que tienen, y pienso que ellos son salvos y que van 
a estar con nosotros en el cielo»324. Y, en otra ocasión, dijo 
que le gustaba mucho el papa Juan Pablo II, y que estaban de 
acuerdo en casi todo325. 

Insisto, tal es la confusión que invade la mente de la 
cristiandad actual que solo mencionaré un ejemplo más para 
demostrar el caos ecuménico que nos acecha y que pretende 
pasar desapercibido para establecerse. Bien podemos hacer 
alusión una vez más a las palabras del popular predicador de 
la prosperidad Joel Osteen. Pues en una ocasión, cuando le 
preguntaron si pensaba que las personas que se niegan a acep­
tar a Jesucristo estaban equivocadas, respondió:

«Bueno, yo no sé si creo que están equivocadas o no. 
Creo que esto es lo que enseña la Biblia y la fe cristiana, eso 
es lo que creo. Sin embargo, pienso que solo Dios juzgará el 
corazón de la persona. Pasé mucho tiempo en la India con mi 
padre y no conozco todo sobre su religión. Pero sé que aman 
a Dios. Y no sé. He visto la sinceridad de ellos. Así que no sé. 
Sé que en lo que a mí respecta, y es lo que la Biblia enseña, 
quiero tener una relación con Jesucristo326. 

324	 Billy Graham’s False Teachings & Beliefs (2011): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=f68IgZruyNI. 
325	 Ibíd.
326	 Entrevista a Joel Osteen (2005). Larry King Live. CNN. http://goo.gl/CWD5JU.
	 Citado en: MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 51.



 La música también llora

207

»[Y cuando le preguntaron si los mormones son verda­
deros cristianos, respondió:] Bueno, pienso que lo son. Mitt 
Romney ha dicho que él cree en Cristo como su salvador y 
eso es lo que yo creo, así que, ya sabe, no soy el que juzga los 
pequeños detalles de esto. De modo que creo que lo son»327. 

Las palabras expresadas por Romero, Graham y Osteen 
no solo demuestran el tremendo desconcierto que ha sobreve­
nido sobre los creyentes de nuestros días al dejar a un lado la 
sana doctrina e ir «en aras de una falsa unidad que se basa en 
experiencias espirituales compartidas [y en poner más aten­
ción a las cosas que tenemos en común con otros grupos y 
otras religiones] en lugar de en la verdad bíblica»328. Sino tam­
bién, y sobre todo en el caso Osteen, nos dejan ver de manera 
clara y perfecta cómo es distorsionar la vida cristiana en cuan­
to a la apologética —esto es la defensa de la fe—, al abrazar 
enseñanzas como la actitud mental positiva y mezclarlas con 
el evangelio. En otras palabras, lo expresado por Osteen es el 
vivo ejemplo de lo afirmado por Saraví, cuando escribe que 
«la “actitud positiva” prohíbe la crítica de todo sistema de 
creencias y prácticas, por anticristiano que sea»329. 

«El que tiene mis mandamientos, y los guarda [dijo Jesús] 
ese es el que me ama […]. El que me ama, mi palabra guar-
dará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos mo-
rada con él» (Juan 14:21-23). ¿Cómo es entonces que Oteen 
puede decir qué el Dios de la Biblia es también amado por los 

327	 Entrevista a Joel Osteen. (2007). Fox News Sunday with Chris Wallace. Disponible en: 
	 http://www.foxnews.com/story/0,2933,318054,00.html. Citado en: MacArthur, J. 

(2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 51.
328	 Citado en MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 49. 

MacArthur cita a R. Andrew Chesnut, Brazilian Charism, en Introducing World Chris­
tianity, ed. Charles E. Farhadian. Oxford: Wiley Blackwell, 2012, p. 198. 

329	 Saraví, F. (1994). Control mental: una perspectiva cristiana. Buenos Aires: Certeza 
ABUA, p. 94.
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adoradores de Krisna? La respuesta es sencilla: no puede re­
futar las posiciones antibíblicas de otras religiones o creencias 
aún cuando sean tan claramente anticristianas como lo es el 
hinduismo; pues ello pasaría a ser una actitud negativa. 

Jesús dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie 
viene al padre, si no por mí» (Juan 14:6), pero ¿qué enseñan­
za se le da a la humanidad con mensajeros y mensajes como 
los presentados? En resumen, lo declarado por estos líderes 
religiosos no hace más que empujar a una gran multitud de 
personas caracterizadas por la desinformación y la ignoran­
cia —entre ellas, muchos de los actuales creyentes— al te­
mido y catastrófico error de creer que hay más de un camino 
para llegar a Dios. 

Las palabras de estos superevangelistas pueden parecer 
muy alentadoras, estar motivadas por buenas intenciones y 
dichas con gran sinceridad. Sin embargo, nada de ello es su­
ficiente; lo que cuenta aquí es la predicación de un evangelio 
no adulterado. Recuerde a los fariseos y su gran pasión por 
ganar almas. La Biblia nos dice que ellos recorrían «mar y 
tierra para hacer un prosélito» (Mateo 23:15); sin embargo, 
Jesús les dijo: «Y una vez hecho, le hacéis dos veces más 
hijo del infierno que vosotros». El problema no es con los 
motivos; no se pone en duda la sinceridad, la entrega y la 
devoción de nadie en particular. Lo que en realidad importa 
es si lo que estamos enseñando se corresponde con la ver­
dad bíblica. Después de todo, es muy grande la sinceridad, 
la devoción y la entrega que vemos en los musulmanes, los 
hindúes o los miembros de cualquier otra secta o religión 
contraria al cristianismo; por lo tanto, ello no es suficiente 
para buscar la unión, no lo es para insinuar que están en lo 
cierto, ni tampoco para afirmar que irán al cielo. 

¿Es el Dios de Abraham el mismo de los mormones y los 
musulmanes? ¿Somos los cristianos llamados a hacer música 
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para unir lo irreconciliable? ¿Somos llamados a derribar las 
barreras que producto a la prédica de falsas doctrinas se le­
vantan entre el cristianismo y las distintas sectas, creencias y 
religiones? Al parecer y por desgracia, para muchos cristia­
nos de hoy sí; por lo cual, se les debería enfrentar con la mis­
mas palabras que el profeta Elías utilizó ante el confundido 
pueblo de Israel en sus días: «¿Hasta cuándo claudicaréis 
entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si 
Baal, id en pos de él» (1 Reyes 18:21). O como escribiera 
el profeta Amos: «¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de 
acuerdo?» (Amos 3:3). El puritano Jeremiah Burroughs, en 
su comentario al libro de Oseas, señaló: 

«Cuanto más se acerca el culto falso al verdadero, más 
peligroso es […]. Hoy en día, resulta más peligroso el ser per­
vertidos por quienes comparten con nosotros muchos asuntos 
correctos, que serlo por los papistas, a quienes aborrecemos, 
y cuyos caminos vemos como abominables. No existe tanto 
peligro, especialmente para aquellos que profesan la santidad, 
de ser apartados por quienes abiertamente violan las leyes de 
Dios, que por hermanos que se unen a nosotros en asuntos 
que son correctos, y se acercan mucho al verdadero culto a 
Dios»330.

 

330	 Burroughs, J. (2006). An Exposition of the Prophecy of Hosea. Grand Rapids, Refor­
mation Heritage Books. Citado en Scharenberg, M. (2010). El principio regulador del 
culto cristiano. Buenos Aires, Argentina: Rama de Almendro, p. 6. 





211

CAPÍTULO 12

IGLESIA Y POSMODERNIDAD

Hay camino que al hombre parece derecho; 
pero su fin es camino de muerte. 

(Proverbios 14:12)

De lo expresado por Osteen se entiende que «los adora­
dores de Krisna y Shiva aman al único y verdadero Dios», y 
por ende, «también poseen la verdad». Billy Graham, aparte 
de afirmar que los musulmanes, los budistas y aun los no 
creyentes irán al cielo, llama «intolerantes» a los creyentes 
que aferrados a la correcta interpretación bíblica se niegan a 
seguirle su jueguito ecuménico. Y las palabras de Romero, 
nos dan a entender que presentar la «verdad absoluta» de 
Dios es «fanatismo»; por lo cual, lo único que logramos es 
que la gente nos rechace, y que su música «intenta unir a la 
gente más que dividirla, trata de traer a las personas de dife­
rentes religiones». ¿Qué ha sucedido? ¿Cómo es posible que 
se lleguen a semejantes conclusiones y se ponga en duda la 
afirmación de Cristo cuando dijo que Él era el único camino 
a Dios? La respuesta salta a la vista: el posmodernismo ha 
entrado a la iglesia.
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Posmodernismo 

Del mismo modo que el modernismo terminó influen­
ciando a la iglesia y creando un cristianismo liberal que 
no se detuvo hasta dejar de creer en lo sobrenatural y en la 
inerrancia de las Escrituras, constatamos que con el proyecto 
posmoderno ha sucedido igual. El posmodernismo se puede 
definir como un pensamiento que se abre a cualquier tipo 
de idea y creencia por absurdas que sean, rechazando con 
la más cínica y descarada propuesta de la tolerancia, y con 
una mentalidad amplia, las verdades objetivas y los valores 
absolutos. 

El hombre posmoderno es un ser que vaga por el mundo 
sin sentido y que vive sin esperanza; sin embargo, no intenta 
siquiera buscar soluciones. Es hedonista y ha tomado una 
actitud irresponsable, relajada e imprudente ante la vida. Su 
único y más buscado interés es el placer, vivir el momento. 
Es pesimista, individualista, escéptico y, sobre todo, anti­
cristiano. Modernismo y posmodernismo son, en su misma 
esencia, enemigos del cristianismo bíblico. 

Para el hombre posmoderno no existen las verdades ab­
solutas ni objetivas: todo y nada pueden ser la verdad. Cada 
persona fabrica su propia realidad en su imaginación, nadie 
tiene derecho a ponerla en duda o cuestionarla, porque cada 
opinión merece respeto y es tan válida como cualquier otra. 
Además, la historia, en el fondo: «no es otra cosa que una 
creación literaria, ficticia, estética, tan imaginaria como la 
imaginación y la ficción»331.

El posmodernismo surge como una reacción al mo­
dernismo, pues el ilusionado hombre moderno cae en una 
profunda frustración al ver cómo sus sueños e ideales se 

331	 Coster, B. (s. f.). La fe cristiana en el tiempo posmoderno. 
	 http://www.iglesiareformada.com/Coster_Posmoderno.html.
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desmoronaban ante el desastre ecológico acarreado por la 
industrialización, la corrupción de los sistemas de gobierno 
y, entre otras cosas, el uso de la ciencia y la tecnología para el 
exterminio de masas en lugar de traerles bienestar. Muchos 
creen que el posmodernismo es un nuevo sistema filosófico, 
pero no es así. El modernismo era incrédulo, y proponía un 
camino para hacerlo todo sin Dios. El posmodernismo no 
rompe con la propuesta del proyecto moderno; muy al con­
trario, la radicaliza e intensifica. «La nueva espiritualidad del 
posmodernismo de ninguna manera es arrepentimiento en el 
sentido neotestamentario de cambio de opinión por causa de 
la palabra de Dios, sino endurecimiento»332. 

El posmodernismo y la fe cristiana 

Los creyentes presas del pensamiento posmoderno, 
comprometen la verdad del Evangelio con el objetivo de no 
ser rechazados, Temen proclamar que la Biblia es la verdad 
absoluta. Niegan que Cristo es el único camino hacia Dios. 
Preparan cultos y espectáculos acordes a gustos personales, 
y los artistas cristianos hacen una descarada y penosa imita­
ción de las modas mundanas. 

Estamos nada más y nada menos que ante un nuevo sis­
tema de fe, donde la Escritura ha sido reducida a una narra­
ción; y su verdad, cambiada por verdades relativas y subje­
tivas. La fe del creyente posmoderno, falsa e individualista, 
se aleja a gran velocidad de la sana doctrina y de los valores 
establecidos por Dios para ir a refugiarse en el regazo de los 
sentimientos y las experiencias personales. 

La iglesia posmoderna acomoda el mensaje bíblico para 
sus oyentes, las verdades que pueden rechinar en el oído 

332	 Ibíd.
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posmoderno se tuercen u omiten. La espiritualidad del pos­
modernismo: «es cínica por su descalificación de todos los 
valores, frívola por su experimentalismo y hedonista por 
convertir la religión en una diversión más»333. ¿Por qué con­
formar el mensaje cristiano a las opiniones mundanas cuan­
do la verdad de las Escrituras es única, firme, constante y no 
admite cambios ni adaptación? Como bien ha señalado Ber­
nard Coster: «La idea general de la salvación en la Escritura 
no es la de una liberación del juicio, sino la de una salvación 
a través del juicio»334. 

Música y cristianismo en la posmodernidad

Para la juventud posmoderna, la música juega un papel 
extremadamente importante. A través de ella puede expre­
sarse, explicarse, socializar y hasta enamorarse de sí misma. 
Con la ayuda de la música puede escapar de este mundo y 
esconderse en su propia realidad. Sin embargo, aun cuando 
todo esto es evidente y comprobado, la música es algo que 
suele pasar desapercibido, y son pocos los que hoy se atreven 
a cuestionar cuán bíblico es lo que estamos haciendo con 
ella en el interior de nuestras congregaciones. Para muchos 
es un tema sin importancia, una situación insignificante. No 
obstante, los creyentes infectados con la teología carismática 
y el pensamiento posmoderno hacen un uso impresionante 
de ella para promover sus enseñanzas, adornar sus activida­
des, aparentar espiritualidad y atraer a las masas. Después de 
todo, la juventud posmoderna se ha convertido en adicta a la 
música y no sabe, no puede, vivir sin ella. Un ejemplo que 
demuestra lo expresado lo vemos en la iglesia Hillsong, de 

333	 Ibíd.
334	 Ibíd.
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Sídney (Australia). Esta es una iglesia de corte carismático y 
muy popular, que participa en encuentros ecuménicos y don­
de se predica la prosperidad. Se ha dicho que «la influencia 
global de Hillsong comenzó con su música de adoración»335, 
convirtiéndose luego en uno de los más escuchados a nivel 
mundial. Veámoslo más de cerca. 

Del 15 al 20 de julio de 2008, en la ciudad de Sídney 
se celebró la Jornada Mundial de la Juventud. La organiza­
ción de este evento se lleva cabo por la Iglesia Católica y 
su objetivo es reunir a jóvenes de todo el mundo «en torno 
a su máximo líder, el papa»336. Uno de los grupos musicales 
que participaron en el evento fue Hillsong. Según un informe 
emitido en Universo Cristiano, leemos:

«El Vaticano está muy preocupado por la masiva deser­
ción de fieles, por lo que mueve sus conexiones en el mundo 
artístico para invitar a conocidos cantantes y artistas cristianos 
para servir a sus propósitos. Primero fue Marcos Witt que fue 
invitado para cantar en un evento ecuménico en Buenos Aires, 
Argentina [...] Ahora se trata del grupo musical Hillsong»337. 

En el vídeo promocional del evento, escuchamos: «Este 
es el principal festival de jóvenes para el viernes de la Jorna­
da Mundial de la Juventud. ¿Qué hay detrás?». Más adelan­
te, continua:

«Un gran número de comunidades […] católicas, que te­
nían una visión para poder traer un evento que en verdad podría 
centrarse en recibir el poder del Espíritu Santo […]. Hemos 

335	 Vidacristiana. (s. f.). «Iglesia de Australia tiene alcance mundial». 
	 http://goo.gl/5Udnci.
336	 Universo Cristiano (2008). «Hillsong y las Jornadas de la Juventud Católica, Sídney 

2008». http://goo.gl/GBwGtI.
337	 Ibíd. 
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sido capaces de conectar con gente maravillosa. La Banda Matt 
Maher de los Estados Unidos, probablemente es uno de los 
número uno de adoración católica. Les volverá locos la músi­
ca que escucharán, porque es música contemporánea; es música 
que se puede bailar. Y luego, estamos bendecidos y privilegia­
dos de tener a Darlene Zschech y Hillsong United, quienes son 
aclamados mundialmente por su música de adoración»338. 

¿Qué hay detrás?, es la pregunta que se nos hace en la 
presentación del vídeo promocional antes citado, y es preci­
samente lo debemos averiguar: ¿qué hay detrás? 
•	 Culto al hombre, vanidad, espectáculo y diversión: Se 

hace un énfasis extraordinario en los músicos y la músi­
ca que se escuchará. El objetivo es atraer a los jóvenes. 
Por lo tanto, se les lanza el señuelo musical con énfasis 
en la popularidad de los artistas («Matt Maher, probable­
mente uno de los número uno de adoración católica [...] 
Darlene Zschech y Hillsong United, quienes son aclama­
dos mundialmente por su música de adoración»), y se les 
promete música contemporánea que se puede bailar. 

•	 Ecumenismo: La reunión de católicos, evangélicos y to­
dos los que quisieran participar sin importar su religión. 
Según un comunicado emitido por ACI Prensa, Louis 
Sako, el arzobispo de Kirkuk de los caldeos, expresó: 

«A través de los muchachos cristianos, los otros, el 97 
por ciento que son musulmanes, han podido ver a Cristo. La 
satisfacción ha sido tanta que estoy pensando en preparar en 
Kirkuk un encuentro entre cristianos y musulmanes al inicio 
del Ramadán, en septiembre, para rezar juntos por la paz y la 
reconciliación»339. 

338	 Ibíd. También disponible en http://www.youtube.com/watch?v=WnwmMZwzCDk.
339	 ACI Prensa (2008). Más de seis mil jóvenes iraquíes vivieron JMJ en el norte de su país. 

https://www.aciprensa.com/jornadas/jmj2008/noticia.php?not_id=22082
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«Una reciente rueda de prensa [Noticia de EWTN] reveló 
los planes del equipo organizador para construir puentes entre 
estos grupos durante el Festival Joven de la JMJ a través de 
actos de solidaridad, exhibiciones artísticas y presentaciones 
teológicas y musicales [...] 

»El obispo Fisher anunció que algunos de los centros de 
oración tendrán una dimensión ecuménica [...] Además está 
el  foro titulado “Australianos todos: cara a cara y fe a fe”, 
en  el que intervendrán líderes católicos, así como líderes y 
grupos comunitarios judíos, islámicos, budistas e hindúes340.

•	 Idolatría y prácticas antibíblicas: Lo que todos esperan, de­
sean y sueñan es ver al Papa y conseguir las indulgencias 
ofrecidas. En otra noticia publicada por EWTN, leemos:

«A los fieles que participen “con espíritu de peregrina­
ción” en la Jornada Mundial de la Juventud de Sydney, les 
vendrá concedida la indulgencia plenaria, según un decreto 
hecho público el pasado sábado por la Penitenciaría Apostó­
lica […]. Para conseguir la indulgencia, es necesario que los 
fieles, “confesados y verdaderamente arrepentidos, reciban la 
Santa Comunión y recen piadosamente según las intenciones 
de Su Santidad” […]. Quiera Dios que la misma presencia del 
Sumo Pontífice entre los jóvenes reunidos en Sydney exprese 
y propicie todo esto»341.

No sé si es capaz de verlo, pero es, sobre todo, el pen­
samiento posmoderno quien da forma a estas actividades. 
Su espiritualidad cínica, por el hecho de descalificar los va­
lores y las verdades bíblicas, la podemos ver cuando cató­
licos y evangélicos unidos proclaman ir en busca del poder 

340	 EWTN (2008). La Jornada Mundial de la Juventud es también ecuménica e interreli-
giosa subrayó el cardenal Pell en rueda de prensa. 

	 http://www.ewtn.com/jmj2008/noticias.asp. 
341	 EWTN (2008). Indulgencias plenarias para los peregrinos en la JMJ de Sídney. Ciudad 

del vaticano. 
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del Espíritu Santo y, a la vez, se conceden indulgencias, 
se practica la idolatría y se busca la unión entre creencias 
y religiones que niegan la resurrección de Cristo y su sa­
crificio expiatorio, la Trinidad y la divinidad del Espíritu 
Santo. Y el hedonismo, se hace visible cuando constatamos 
que escondidos bajo el pretexto de adorar a Dios, lo que se 
monta es un espectáculo para que la gente se destornille 
saltando, gritando y bailando, convirtiendo así la religión 
en una diversión más. 

El cristianismo auténtico ha sido violentamente ataca­
do por movimientos nefastos y por filosofías destructoras. 
Para los creyentes infectados por las ideas posmodernas, 
las diferencias que se levantan son un problema de men­
talidad estrecha e intolerancia por parte de algunos cris­
tianos. Sin embargo, la tolerancia defendida por los cre­
yentes posmodernistas está lejos de la verdad bíblica. Si 
bien el término «tolerancia» no aparece en las Escrituras, 
entendemos que debemos tolerar a las personas (Lucas 
6:27-28; 29-30), pero no sus planteamientos equivocados. 
En pocas palabras, los creyentes enamorados de las ideas 
posmodernas erran en la interpretación de dicho término 
y la lectura de la Palabra, ya que: «la tolerancia bíblica es 
para las personas, mientras que la tolerancia posmoderna 
es para las ideas»342.

No cabe duda, el posmodernismo se ha parado fren­
te a las iglesias, y los insensatos han corrido desesperados 
para abrirle las puertas. En lugar de rechazarle y aferrarse 
a las verdades bíblicas se dedicaron a escuchar sus plan­
teamientos relativistas y existenciales: «Han imbuido tanto 
el espíritu del siglo que no pueden regurgitar más que opi­

342	 Ibíd., p. 28.



 La música también llora

219

niones mundanas»343. La mezcla de religiones y prácticas 
antibíblicas entre los creyentes posmodernistas es abruma­
dora. Desde luego, ¿qué otra cosa se puede cosechar de un 
sistema filosófico donde se propone que todo es verdad y 
que nada es la verdad? ¿Qué esperar de un pensamiento 
mundano e inclusivista que insiste en la tolerancia de las 
ideas, aún cuando estas sean completamente antibíblicas? 
El doctor David F. Wells, escribió: 

«A medida que el mundo de la verdad Cristiana se rompe 
[…]. El resultado […] es el ateísmo práctico, sin importar 
si se trata de los liberales o los fundamentalistas que están 
ocupados en ello. Se trata de un ateísmo que reduce la Iglesia 
a nada más que el servicio que ofrece o a las buenas sensacio­
nes que el ministro puede generar […] reducido a poco más 
que una profesión de ayuda […] todo lo que nos queda es 
el sentimiento […] que quiere escuchar sin juzgar, que tiene 
[…] poco interés en la verdad, que tiene simpatía pero no tie­
ne pasión por lo que es correcto»344. 

«El mundo evangélico ha perdido su radicalismo a tra­
vés de un largo proceso de acomodación a la modernidad. 
Trágicamente, ha perdido su entendimiento tradicional de la 
centralidad y la suficiencia de Dios […]. Lo que la Iglesia 
necesita ahora no es avivamiento, sino reformación»345.

Para los creyentes moldeados por la teología carismática 
y el pensamiento posmoderno hay un único enemigo ya iden­
tificado: el cristiano que cree, practica y defiende la verdad 

343	 MacArthur, J. (2004). ¿Por qué un único camino? (John A. Bernal, trad.). Estados Uni­
dos: Editorial Portavoz, p. 24. 

344	 Wells, D. F. (1993). No hay lugar para la verdad. Eerdmans, pp. 248-249. Cita­
do en: Hymers, R. L. Jr. (2012). http://www.rlhymersjr.com/Online_Sermons_
Spanish/2012/122912PM_TheApostasy.html.

345	 Ibíd., pp. 295-296. 
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bíblica. Si es usted uno de ellos, debe saber que su nombre 
ya ha sido registrado en su lista negra. Aún más, ha de saber 
también que no es el único y, según nos dice la historia, no 
es nada nuevo. 

Cuando los primeros cristianos salieron con el precioso 
mensaje del Evangelio, se enfrentaron a un mundo plagado 
de creencia y religiones que se «entremezclaban y confundían 
en las plazas y los foros de las ciudades. El sincretismo era 
la moda religiosa de la época»346. En aquellos días era muy 
raro y estaba mal visto que las personas creyeran en un solo 
Dios: «Tanto los judíos como los cristianos parecían ser gen­
tes intransigentes, que insistían en su único Dios y distinto de 
todos los demás dioses. Por esta razón, muchos veían en el 
judaísmo y el cristianismo un quiste que debía ser extirpado 
de la sociedad romana»347. Por lo tanto, no es de extrañar que 
los creyentes de la sociedad posmoderna, repletos de ideas 
sincretistas y ecuménicas, nos llamen intolerantes, fanáticos, 
excesivamente salvos, arrogantes o terroristas. Ante todo, no 
debemos olvidar las palabras de Jesús cuando dijo: 

«Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha abo­
rrecido antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo 
amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os 
elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece. Acordaos de 
la palabra que yo os he dicho: El siervo no es mayor que su 
señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os per­
seguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la 
vuestra» (Juan 15:18-20). 

El mundo en que vivimos está en constante cambio, y 
uno se pregunta qué vendrá después del posmodernismo. La 

346	 Gonzáles, J. L. (2009). Historia del cristianismo. Unilit, vol. II. p. 32. 
347	 Ibíd. 
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época en que vivimos, con sus opiniones, modas, plantea­
mientos y teorías, pronto pasará. Las generaciones del futuro 
hablarán de ellas como nosotros del Medievo o del pensa­
miento modernista de los tiempos pasados. No obstante, sea 
cual sea la ideología reinante en la sociedad del futuro, y por 
mucho que algunos se esfuercen en conformar el mensaje 
bíblico a las opiniones mundanas, dos cosas son extrema­
damente ciertas: la Palabra de Dios seguirá siendo la verdad 
absoluta, y el odio hacia el Evangelio y nuestro Señor Jesu­
cristo permanecerán. 
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CAPÍTULO 13

EN PRESENCIA DEL ERROR CANTADO 

Sean gratos los dichos de mi boca 
y la meditación de mi corazón delante de ti. 

Oh Jehová, roca mía, y redentor mío. 
(Salmo 19:14)

 

Como había dicho antes, los creyentes contaminados por 
la teología carismática y el pensamiento posmoderno hacen un 
uso impresionante de la música para promover sus enseñan­
zas, para adornar sus actividades, para aparentar espiritualidad 
y para atraer a las masas. A las personas se les ha vendido, a 
través de cintas y discos compactos, un evangelio paganizado 
donde Dios es adorado para moverlo a actuar a nuestro favor. 
Se les ha enseñado que pueden danzar en las reuniones y que 
la alabanza y la adoración liberan y transforman al hombre 
como si se tratara de conjuros mágicos. El verdadero motivo 
de nuestra adoración —que es la gracia y el amor de Dios 
expresado en su sacrificio propiciatorio— ha sido cambiado 
por el deseo desesperado de recibir el poder y el fuego del 
Espíritu Santo; a tal punto que los cultos ya han dejado de 
ser Cristo céntricos, cuando el verdadero propósito y ministe­
rio del Espíritu «es llamar la atención de todos hacia el Señor 
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Jesucristo»348. Aun más, a través de mensajes, libros y sobre 
todo de los cánticos, se nos ha intentado convencer de que, si 
queremos el fuego y poder del Espíritu Santo, debemos unir­
nos y buscar la experiencia pentecostal (carismática). A aque­
llos que no aceptamos sus enseñanzas y les confrontamos con 
las verdades bíblicas se nos acusa de apagar el Espíritu y se 
nos tilda de apáticos y dormidos. Como si el remedio para una 
vida llena del poder de Dios y una adoración sana y espiritual 
dependieran de su repertorio musical, de sus falsas enseñanzas 
y del participar en sus manifestaciones extrañas. 

No sé si ya habrá sido capaz de notarlo, pero con mucha 
frecuencia, quizás más de la que creemos e imaginamos, can­
tamos coros y escuchamos canciones que o no dicen nada por 
ser totalmente superficiales, o lo que dicen introduce al error 
y a enseñanzas falsas. A continuación, expondré solo unos po­
cos ejemplos de entre los tantos y tantos cánticos existentes 
en nuestros días que contradicen las enseñanzas de las Escri­
turas y que instan a prácticas antibíblicas. Puede que existan 
desacuerdos en cuanto a algunas de las letras tomadas como 
ejemplo. Por esa razón, es muy importante conocer antes el 
por qué cantamos los creyentes, y para qué, y esclarecer algu­
nos puntos que debemos tener en cuenta a la hora de analizar 
cuán acertada y bíblica es una música y su letra.

El creyente y su canto

¿Por qué cantamos los creyentes, y para qué? Si real­
mente queremos ofrecer a Dios una verdadera alabanza; si 
en verdad anhelamos adorarle como Él se merece y no fra­
casar en el intento, es necesario conocer la respuesta a estas 
preguntas. 

348	 MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 41. 
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Dios es el creador de la música y, a la vez, del instru­
mento más maravilloso y versátil que existe sobre el planeta 
tierra: nuestras cuerdas vocales. Él ha regalado al hombre el 
talento y la habilidad para recrear dicho arte y cantar. Quizás 
lo más maravilloso, por decirlo de alguna manera, es que 
el Eterno, como se expresa a través de su Palabra escrita, 
quiere que sus redimidos le canten. El canto es algo que Dios 
demanda a su pueblo; es algo deseado por Él y que le com­
place. El profeta Isaías escribió: «Cantad salmos a Jehová, 
porque ha hecho cosas magníficas; sea sabido esto por toda 
la tierra. Regocíjate y canta, oh moradora de Sion; porque 
grande es en medio de ti el Santo de Israel» (Isaías 12:5-6). 
Y en el Salmo 30:4, leemos: «Cantad a Jehová, vosotros sus 
santos, y celebrad la memoria de sus santidad». Desgracia­
damente, muchos han cometido el error de quedarse solo en 
estos versículos y ofrecen a Dios música y cánticos que no 
son dignos de Él. Es cierto que el Señor demanda a su pueblo 
que le cante, pero lo que también es innegable y se puede ver 
reflejado a lo largo y ancho de las Escrituras, son las normas 
y principios que Él mismo ha establecido para que usted y yo 
sepamos cómo, por qué y para qué hacerlo.

En Colosenses 3:16 leemos: «La palabra de Cristo more 
en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándo-
os unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en 
vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 
espirituales». Y Pablo escribió: «Hablando entre vosotros 
con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando 
y alabando el Señor en vuestros corazones; dando siempre 
gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo» (Efesios 5:19-20). 

Tomando como referencia los versículos antes citados, 
comprobamos que la diferencia existente entre el canto de 
un cristiano y el de un no creyente es abismal. Los redimidos 



226

Wilfredo Morales Acosta 

cantamos para la gloria del Señor; los inconversos cantan 
para su propia gloria y su propio placer. Los hijos de Dios 
cantamos su Palabra; los no creyentes cantan lo primero que 
se les ocurre. Los cristianos cantamos aún en medio de los 
momentos difíciles porque el Señor es nuestro refugio y es-
peranza, nuestro amparo y fortaleza; los inconversos cantan 
para pasar el momento, para olvidar sus tristezas, y colocan 
su esperanza en el débil poder humano. Los creyentes canta-
mos para edificarnos, enseñarnos y exhortarnos unos a otros 
en toda sabiduría; los incrédulos cantan para divertir, entre­
tener, recrear y seducir, con una sabiduría que no «desciende 
de lo alto, sino terrenal, animal, diabólica» (Santiago 3:15). 

En cuanto a las letras y la música que usamos en nuestras 
reuniones, ha de saberse que deben estar en total y completa 
armonía con la obra del Espíritu Santo, la Palabra y la natu­
raleza de Dios. No deben introducirnos al error, satisfacer 
a los deseos carnales y es de mucha importancia que sean 
bien claras; es decir, que no necesiten de una explicación 
adicional para la comprensión de lo cantado. Cantamos para 
la gloria de Dios y para la edificación mutua de los congre­
gados. Es nuestro deber cantar como se nos ha demandado 
en la Palabra inspirada, y un buen ejemplo lo tenemos en los 
Salmos. En Éxodo 15:2, en Isaías 12:2 y en el Salmo 118:14, 
leemos las palabras escritas por tres siervos de Dios, pala­
bras maravillosas que nunca debemos olvidar: «Dios es mi 
fortaleza, mi cántico y mi salvación».

Cantando errores 

Si de veras nos interesa que nuestra adoración sea re­
cibida y aceptada, no solo debemos asegurarnos del por 
qué cantamos y para qué, sino también del qué cantamos. 
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Los cánticos son pequeños mensajes. A través de ellos, los 
creyentes somos instruidos en la verdad de Dios del mismo 
modo que sucede con la predicación. Es muy probable que 
más; después de todo, muchos creyentes no prestan la debida 
atención al sermón, o los que lo olvidan apenas salen de la 
iglesia; pero los cánticos, no, estos permanecen en nuestra 
memoria y los repetimos una y otra vez. Por lo tanto, hay que 
ser muy cuidadosos y responsables a la hora de escoger las 
canciones que cantamos en nuestras reuniones, no sea que 
sin darnos cuenta estemos cantando errores. 

Omisión de textos o verdades a medias

 Hay ocasiones en las que el error presente en la letra de 
una canción es muy sutil. Lo vemos, por ejemplo, cuando se 
omiten ciertas palabras y frases en la porción de la Escritura 
que se ha usado como apoyo a la hora de escribirla; por lo 
que el mensaje bíblico se transforma, ya que solo ofrece ver­
dades a medias. Marcos Witt canta: 

Ven y deléitate en el Señor.
Y Él te concederá las peticiones de tu corazón.
Confía sólo en Él y Él te dará.
Espera sólo en Él y Él hará349.

En una porción bíblica que se usó para la confección de 
dicho cántico, el salmista escribió: 

«Confía en Jehová, y haz el bien; y habitarás en la 
tierra, y te apacentarás de la verdad. Deléitate asimismo 
en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón. 
Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará. 

349	 Witt, M. (1992). «Ven y deléitate», en el álbum Tú y yo en vivo. Canzion/Word. 
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Exhibirá tu justicia como la luz, y tu derecho como el me­
diodía». (Salmo 37:4-5)

Si hacemos una comparación del texto y lo que se tomó 
para ser cantado, veremos que al omitir ciertas frases como: 
«Haz el bien», «te apacentarás de la verdad» y «encomien­
da a Jehová tu camino», la porción bíblica sufre una trans­
formación, por lo que el mensaje es transmitido a medias: 
«Confía sólo en Él y Él te dará» pasa a ser muy semejante a 
una fórmula mágica350. 

Este es en realidad un tema muy amplio y controvertido, 
ya que lo importante suele pasar desapercibido. Si tenemos 
en cuenta que el modelo bíblico para nuestros cánticos en 
las congregaciones deben ser los Salmos, comprenderemos 
que cantos como el presentado, entre otros semejantes, de­
jan mucho que desear. La razón es que los Salmos no son 
repetitivos —al menos, no como las canciones de hoy— y 
desarrollan un tema doctrinal completo; algo muy diferente 
a lo encontrado en numerosos cánticos actuales como: «Ale­
luya», cantada también por Marcos Witt y donde se repite 
dicha palabra una y otra vez, con el añadido de: «te exalta­
mos» y «te amamos». ¿Es hermoso el cántico? Por supuesto 
que sí, pero, aparte de ello, ¿qué más? ¿Por qué no se dan las 
razones para cantar aleluya al Señor cuando hay tantas? La 
palabra «aleluya» del hebreo Halleluyah se traduce «Alabad 
a Jehová». Sin embargo, no existe un Salmo que este com­
puesto solo por la palabra dada como ejemplo; los que la 
tienen, dan sobradas razones del por qué cantamos, amamos 
y exaltamos a Dios. ¿No es acaso más importante saber el 

350	 Ebertshäuser, R. (s. f.). La “alabanza” carismática y la adoración bíblica en Espíritu y 
en verdad. Barcelona, España: Edicions Cristianes Bíbliques.

	 http://bitflow.dyndns.org/spanish/RudolfEbertshaeuser/Spanish-La_Alabanza_
Carismatica_Y_La_Adoracion_Biblica_En_Espiritu_Y_En_Verdad.pdf
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por qué cantamos aleluya y para quién? Lo que hacemos al 
omitir textos bíblicos o dar solo pequeñas verdades a medias 
es dejar las grandes e importantes «a la imaginación y no a la 
enseñanza de las Escrituras»351. Leonard Payton comenta al 
respecto: «El problema es que la verdadera gratitud bíblica 
debe tener su base sobre hechos objetivos o en la doctrina. 
Si no, es un mero sentimentalismo»352. Y es esa precisamente 
la palabra que define el objetivo buscado, de manera incons­
ciente lo más probable, pero presente y dominante: sentimen­
talismo, a lo cual se unen el emocionalismo, la superstición 
y el misticismo. No crea que es una exageración o un tema 
sin importancia; es más serio de lo que podríamos imaginar. 
Para Witt y junto a él todos aquellos que siguen sus pasos, 
aunque no lo quieran aceptar, lo importante no es que las 
palabras desarrollen un tema doctrinal correcto y completo, 
sino la música. ¿Cómo cree usted que CanZión presenta sus 
producciones?: «No hacen falta palabras... nuestra música lo 
dice todo. CanZión producciones presenta hermosos proyec­
tos instrumentales que de seguro tocarán lo más íntimo de tu 
corazón y elevarán tu alma»353. 

Enseñanzas equivocadas 

Ejemplo de ello lo podemos ver en «Esperar en ti». Jesús 
Adrian canta: 

351	 E. Gilley, G.(2005). Esta pequeña iglesia fue al mercado: La Iglesia en la Edad de 
Entretenimiento. Estados Unidos: Evangelical Press, p. 96. 

352	 Ibíd. 
353	 Ebertshäuser, R. (s. f.). La “alabanza” carismática y la adoración bíblica en Espíritu y 

en verdad. Barcelona, España: Edicions Cristianes Bíbliques.
	 http://bitflow.dyndns.org/spanish/RudolfEbertshaeuser/Spanish-La_Alabanza_

Carismatica_Y_La_Adoracion_Biblica_En_Espiritu_Y_En_Verdad.pdf
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Y esperare pacientemente, 
[...]
yo no confío con la mente,
lo hago con el corazón354.

Aquí lo que encontramos es una evidente confusión. 
Como señalara el pastor Sugel Michelen: «El autor de esta 
canción contrapone la mente y el corazón, dando a entender 
que la fe no es algo que se piensa, sino que se siente»355. Más 
adelante, añade: «La fe bíblica nace del entendimiento y la 
aceptación de ciertas verdades reveladas por Dios que nos 
permiten confiar en el aun por encima de nuestros sentimien­
tos […]. Es con la mente que se cree; es con la mente que se 
confía»356. Ese sentimiento de seguridad que brota en nues­
tros corazones es posible por el entendimiento de la verdad 
de Dios en nuestra mente. 

Prácticas abominables 

Dos canciones que han molestado a muchos creyentes 
por su contenido, son: «Jennifer» de Marcos Witt y «Yo te 
extrañaré» de Tercer cielo. Sus letras, dicen: 

1) Hay una nueva sonrisa en el cielo
sentada en el regazo de mi dulce Seño
[...]
Por favor dale un abrazo de mi parte 
Y dile cuánto anhelo su rostro ver357.

354	 Romero, J A. (2005). «Esperar en ti», en el álbum Unplugged. 
355	 Michelen, S. (20 de enero de 2007). El Canto congregacional. Tercera parte.
	 http://www2.ibsj.org/sermones/21-1-07%20p.m%20p.%20Sugel%20.mp3
356	 Ibíd. 
357	 Witt, M. (2001). «Jennifer», en el álbum Vivencias. 
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2) Yo te extrañaré [...]
Mas comprendo que llegó tu tiempo;
que Dios te ha llamado, 
para estar a Su lado 
[...]
Ya no llores por mí,
yo estoy en un lugar lleno de luz,
donde existe paz, donde no hay maldad,
donde puedo descansar358.

En Deuteronomio 18:10-12, leemos: «No sea hallado en ti 
quien haga pasar a su hijo o su hija por fuego, ni quien prac-
tique adivinación, ni agorero, ni sortílego, ni hechicero, ni en-
cantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulte a los muertos. 
Porque es abominación para con Jehová». Cuando una per­
sona muere, pierde todo contacto con el mundo de los vivos, 
y la enseñanza bíblica es clara: hablar con los muertos es una 
abominación para Jehová. En «Jennifer», vemos que Witt ha­
bla a la chica que ya ha muerto pidiéndole que le abrace de su 
parte y le diga, como si se necesitasen más intermediarios para 
la comunicación con Dios. Y en la letra de «Yo te extrañaré», 
se representa un diálogo entre un vivo y una muerta. Pueden 
ser muy hermosas las canciones, pueden mostrar principios y 
valores bíblicos, y hasta pueden justificarse bajo la escusa de 
haberse usado la ficción. Aun así, hay que tener mucho cuidado 
al usar ciertos recursos literarios y en cómo lo hacemos, no sea 
que rayen o se introduzcan en lo abominado por Dios. 

Exhortando a prácticas antibíblicas 

Una de las canciones interpretadas por Fernel Monroy se 
titula «Así como María». Su letra es, sin ninguna duda, una 
exhortación a la práctica antibíblica de danzar en la iglesia: 

358	 Tercer Cielo. (2008). «Yo te extrañaré», en el álbum Hollywood. 
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1) Así como María,
[...] 
salió a danzarle a Jehová [...]
Así también iremos
saltando y danzando delante de Jehová359.

Son muchos los ejemplos que se pueden citar respecto al 
tema; no obstante, solo presentaré uno más. Tonny Tamayo 
interpreta un merengue titulado «El baile del cristiano». Par­
te de la canción dice: 

La gente anda diciendo que el cristiano es aburrido [...]
Pero eso es mentira [...]
Porque el cristiano canta y alaba y goza, disfruta, se ríe y dice: 
Gloria a Dios [...]
Vamos a ver cómo alaba el cristiano conservador [dice Tama­
yo] Todos, posición firme y al girar solo movemos la cabeza. 
Ok, dice: Un dos tres pa. Hui, hui, hui, [...] 
¿Donde están los cristianos alegres? Una pierna como eje, 
con el puño aquí, para la gloria de Dios: hee, hee, hee, [...] Al 
otro lado, he, he, he [...] Amen. Los cristianos entre que sí y 
entre que no. La mitad tieso y la otra suelta. Alabando a Dios, 
con alegría360. 

Ha de añadirse que, mientras supuestamente se alaba a 
Dios con este cántico, vemos en la plataforma a un grupo 
de baile con los típicos movimientos eróticos, provocativos, 
sensuales y desenfrenados de dicha música bailable. Para Ta­
mayo, según su popular canción, «la gente anda diciendo que 
el cristiano es aburrido»; por lo tanto, él se ha dado a la bue­
na tarea de desmentirlo. ¿Cómo lo hace? Imitando al mundo. 

359	 Monroy, F. (2004). «Así como María», en el álbum Continuemos salmodiando en las 
naciones. 

360	 Tamayo, T. (s. f.). «El baile del cristiano». 
	 https://www.youtube.com/watch?v=2UErVaZVsEY. 
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¿Por qué lo hace de esta manera? Porque alguien le enseñó 
que toda la música es amada e inventada por Dios. Porque 
aun no se ha enterado de lo que enseña la Biblia respecto a la 
alabanza y a la adoración. Porque no ha encontrado el verda­
dero gozo que viene del Señor. 

Este cántico es un claro ejemplo del orgullo espiritual 
que intenta asfixiar a la verdadera iglesia, y una muestra más 
de la encarnizada guerra que promueven los creyentes mol­
deados por la teología carismática y por el pensamiento pos­
moderno sobre aquellos que no estamos de acuerdo con sus 
enseñanzas y prácticas antibíblicas. Tamayo se burla de los 
creyentes conservadores. Estos son, para él, los aburridos y 
tiesos. Por otro lado, exalta a los cristianos que disfrutan con 
el jaleo, con el meneo sensual, provocativo, desvergonzado 
y con las modas y los placeres mundanos. Estos son, para 
Tamayo, los cristianos alegres. ¿Dónde dice la Biblia que 
el gozo del creyente fiel se encuentra en el destornille, el 
desenfreno, la fiesta y la diversión? ¿Con qué apoyo bíblico 
introducimos entre los protestantes tal desmesurada, dispara­
tada e indecente práctica? 

No se trata de diferentes puntos de vista u opiniones. 
Lo  que usted está leyendo aquí no es la interpretación 
que hacen de la Biblia dos creyentes que no se ponen de 
acuerdo; es, y espero que quede bien claro, una defensa del 
Evangelio ante el caos provocado por la doctrina carismá­
tica y por las ideas liberales y posmodernas que, desgracia­
damente, han penetrado en la mente de muchos redimidos 
en la actualidad. 

Los verdaderos cristianos no somos aburridos, eso es 
cierto, pero tampoco tontos. No hay ni la más remota ne­
cesidad de imitar al mundo participando en despelotes des­
enfrenados para alabar a Dios y para encontrar el gozo y la 
felicidad en la vida cristiana. 
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Promoviendo falsas doctrinas 

Ya se había tratado, aunque de manera superficial, la fal­
sa doctrina de la actitud positiva. No obstante, vale la pena 
señalar una vez más que esta aberración carece por completo 
de apoyo bíblico, y en lugar de ser calificada como ense­
ñanza apostólica, tal y como pretenden sus defensores, bien 
podríamos catalogarla como la doctrina de Aladino; es decir, 
el ordena y su genio está obligado a obedecerle. Nosotros 
damos órdenes, declaramos y decretamos; por lo tanto, Dios 
tiene que obedecer. Danny Berrios canta: 

[...] Yo declaro hoy sobre ti, sobre tu casa y tu familia
Yo declaro, palabra de Dios sobre ti
Yo declaro que termino tus años de ruinas, 
tu sequía cesó
Yo declaro, bendiciones de Dios sobre ti361. 

Otro ejemplo que podemos citar es «Arrebato», por Nancy 
Amancio. La letra de la canción dice: 

[...] Hoy me apodero de lo que me pertenece.
Lo que me has quitado me lo devolverás con creces.
Porque Dios me hizo su hija,
y con los hijos de Dios nadie se mete 
[...] Y me ha dado el poder para atar y desatar 
[...] Y hoy declaro que él te devuelve lo que te robó362. 

La verdad es que aquí no hay desperdicio. Tal parece 
que tomó todas las herejías del movimiento carismático y las 
resumió en una sola canción. Amancio dice que todo lo que el 
diablo le ha robado se lo devolverá con creces y que con los 

361	 Berrios, D. (2012). «Yo declaro», en el álbum Aférrate a la fe. 
362	 Amancio, N. (2009). «Arrebato», en el álbum Estableciendo el reino. 
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hijos de Dios nadie se mete. No hay fundamento bíblico para 
apoyar tal ambición y materialismo descarado. Las Escrituras 
nos enseñan que: «si alguno está en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas» 
(2 Corintios 5:17), y que los creyentes estamos completos en 
Cristo (Colosenses 2:10). Además, la Biblia afirma que Satanás 
se metió con Jesús, con Pedro, con Pablo y con muchos otros. 
Y para cerrar como es digno de los falsos maestros, practica la 
declaración positiva, y enseña que Dios nos ha dado el poder 
para atar y desatar —esto es en referencia a la falsa enseñanza 
de Wagner en cuanto a la guerra espiritual—. 

Sobre el Espíritu Santo

Son muy numerosos los himnos y coros que alejados de la 
verdad bíblica han confundido a los creyentes en cuanto a la 
persona y la obra del Espíritu Santo. A menudo, nos encontra­
mos con cánticos —algunos de ellos bastante antiguos— que 
piden que sea enviado el consolador y un nuevo Pentecostés. 

Unánimes, junto a la cruz
Pedimos con fervor,
Según tu dicho, oh Jesús,
Manda el Consolador.
¡Oh! Manda otro Pentecostés,
[...] Cual vivo fuego o vendaval,
¡Oh! Hazlo descender,
Y en el alma de cada cual
Tu templo establecer363.

363	 Es una traducción del himno escrito por Charles H. Gabriel (1856-1932) y titulado «Pente­
costal Power». Se puede encontrar en HH 214 y en Himnos de gloria 102. Aunque existen 
dudas sobre su verdadera procedencia. Para más información ver artículo del Musicólogo Dr. 
Cristián Guerra Rojas (2008- 2009). La música en el movimiento pentecostal de Chile (1909-
1936): el aporte de Willis Collins Hoover y de Genaro Ríos Campos. Sendas, p. 17-18. 
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¿Cuán acertado y bíblico es pedir a Dios que envíe al 
consolador y otro Pentecostés? En el Antiguo Testamento, el 
Espíritu Santo venía sobre los hombres y luego se marcha­
ba; en el Nuevo testamento, vemos que fue enviado por Dios 
para morar en el cristiano completa y perfectamente. El día de 
Pentecostés es un hecho irrepetible. Su propósito es demostrar 
que Jesucristo «es el hijo de Dios y salvador del mundo [...] es 
la gran inauguración de la iglesia como su cuerpo [...] es una 
prueba del hecho de que estas distintas personas que se unen a 
la iglesia son miembros del cuerpo»364. Según el doctor Martin 
Lloyd Jones, esta confusión entre la llenura del Espíritu y lo 
sucedido el día de Pentecostés se ha generado, porque: «en el 
día de pentecostés los discípulos en el aposento fueron llena­
dos del Espíritu Santo al mismo tiempo, y como resultado de 
ello, pudieron testificar»365. Es decir, la llenura del Espíritu es 
algo que se repite en las Escrituras, pero no el nacimiento de 
la iglesia al descender el consolador sobre los creyentes; son 
dos cosas distintas que sucedieron en el mismo momento. No 
es bíblico seguir pidiendo a Dios que mande al Paracletos y 
otro Pentecostés. El Espíritu Santo ya ha sido enviado y ha 
hecho de nuestros cuerpos su morada: «Ser llenos del Espíritu 
es algo que puede repetirse y así ocurre a menudo, pero ese no 
es el suceso vital del pentecostés»366. «El estruendo del viento 
y las lenguas hendidas similares al fuego subrayan no ya ese 
llenarse del Espíritu, sino el bautismo en la unidad del cuerpo, 
la inauguración de la iglesia»367. Jones escribió: 

364	 Lloyd Jones, M. (2001). Dios el Espíritu Santo. Grandes doctrinas. Primera edición en 
español (Cánovas, D., trad.). España: Editorial peregrino, p. 56.

365	 Ibíd. 
366	 Ibíd., p. 57. 
367	 Ibíd. MacArthur escribe: «No hay ninguna mención de elevarse mediante experiencias 

exaltadas y estáticas [...] ser lleno incluye someterse unos a otros, amarse unos a otros, 
obedecerse unos a otros, procurar lo mejor el uno por el otro. [...] 
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«Me pregunto si aquellas personas a las que les interesan 
los himnos y la himnología han advertido alguna vez que en 
la mayor parte de los himnarios no hay una sección más floja 
que la dedicada al Espíritu Santo. En ella, los himnos en ge­
neral son flojos, sentimentales y subjetivos. Por ese motivo, 
siempre he tenido grandes problemas el domingo de Pente­
costés. Carecemos de grandes himnos doctrinales acerca del 
Espíritu Santo y su obra. Sin duda, habrá quien diga (y puedo 
estar de acuerdo con él) que en muchos himnarios una gran 
mayoría de los himnos que se encuentran en la sección del 
Espíritu Santo —los himnos que le suplican que entre en la 
iglesia y que venga sobre nosotros, y haga esto y aquello— 
son completamente antibíblicos. Esa es otra forma de mostrar 
nuevamente que esta gran doctrina se ha dejado a un lado, 
que las personas no la han defendido lo suficiente, y que hay 
confusión respecto a ella368. 

En cuanto a la obsesiva fijación con la persona del Espí­
ritu Santo por parte de los carismáticos, debe entenderse que 
es una actitud antibíblica. Ya que, según las Escrituras, él 
vendría para dar testimonio de Jesús y nunca sería el centro 
de atención (Juan 15:26). Las iglesias carismáticas se han 

	 »¿Qué quería decir Pablo? ¿Estaba demandando que adquiriéramos una especie de es­
tado superespiritual del cual nunca debíamos apartarnos? ¿Estaba él sugiriendo que 
fuéramos perfectos? Pablo nunca dijo: “Sed bautizados en el Espíritu”. Él no estaba 
abogando por una segunda obra de gracia. De lo que Pablo estaba hablando era de una 
llenura continua, diaria. Uno puede ser lleno hoy, pero mañana es otra historia. Por 
eso es inadecuado todo el concepto de una “segunda bendición”. Cuando la “segunda 
bendición” se desvanece, el creyente carismático se queda luchando con los mismos 
problemas básicos que todos los cristianos enfrentan. Aunque él es salvo todavía existe 
en un cuerpo humano que tiene una fuerte propensión al pecado [...]

	 »Nada en la Escritura enseña que la llenura del Espíritu está acompañada de experien­
cias estáticas o de señales externas. Sin duda, ser lleno con el Espíritu sí trae al creyente 
tremendo regocijo y gozo, pero las epístolas del Nuevo Testamento revelan que ser 
lleno con el Espíritu trae el fruto del Espíritu, no los dones del Espíritu». 

	 MacArthur, J. (1994-1995). Los carismáticos. Una perspectiva doctrinal. Canadá: Casa 
Bautista de Publicaciones, pp. 257-259. 

368	 Ibíd. p., 14. 
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desviado por completo de la verdadera adoración al hacer 
del Espíritu, de sus dones y bendiciones, el tema central de 
sus cultos. Estos creyentes han perdido el rumbo, creen que 
adoran a Dios, pero no hay nada más alejado de la verdad. 
En su desmedida obsesión por el fuego, el poder y la unción, 
descuidan lo más importante: a Jesucristo y su Evangelio de 
salvación. La tercera persona de la Trinidad es extremada­
mente importante, y nuestro deber es aprender, enseñar, ser 
llenos y guiados por Él, pero sin olvidar que «el enfoque de 
la iglesia no está en la paloma, sino en la cruz»369. Como se­
ñalara el teólogo y pastor James Montgomery Boice: 

«Si se nos dice que el Espíritu Santo no hablará de sí 
mismo, sino de Jesús, entonces podemos concluir que cual­
quier énfasis en la persona y la obra de Espíritu que le res­
te valor a la persona y la obra de Jesucristo no es llevado a 
cabo por el Espíritu. De hecho, es la obra de otro espíritu, el 
espíritu del anticristo, cuyo trabajo es minimizar la persona 
de Cristo (1 Juan 4. 2-3). Por importante que sea el Espíritu 
Santo, él nunca pretende ocupar el lugar de Cristo en nuestro 
pensamiento»370. 

«Muéstreme a una persona [afirma Dan Phillips] ob­
sesionada con el Espíritu Santo y sus dones (reales o 
imaginarios), y yo les mostraré a una persona no llena del 
Espíritu Santo. 

»Muéstreme a alguien enfocado en la persona y la obra 
de Jesucristo, que nunca se cansa de aprender acerca de él, 
piensa en él y le exalta, que habla acerca de él, por él, emo­
cionado y fascinado con su perfección y belleza, que busca 

369	 Kevin De Young. (2011). The Holy Spirit. Wheaton, IL: Crossway, p. 17. Citado en 
MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 43.

370	 Montgomery Boice, J. (1986). Foundations of the Christian Faith (Downers Grove, IL: 
InterVersity), p. 381. Citado en MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: 
Grupo Nelson, p. 45
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maneras de servirlo y exaltarlo, que explora incansablemen­
te formas de entregarse y ser usado por él, creciendo en su 
carácter para ser más y más como Cristo, y yo mostraré a 
una persona que está llena del Espíritu Santo»371. 

Para manipular a las personas 

También nos encontramos, y con mucha frecuencia, co­
ros para manipular a las personas. En ocasiones, son letras 
que insisten en que, si de veras queremos sentir el gozo y la 
presencia de Dios, debemos unirnos a la fiesta de los pente­
costales.

[...] Hay gozo en la casa 
(Coristas) de los pentecostales [...] 
Si quieres sentir el fuego […]
métete en la fiesta 
de los pentecostales372.

¿Cuál es el fuego al que se hace referencia en este cán­
tico? ¿Experiencias como las de Seymour y Parham? ¿Es­
pectáculos como los de Guillermo Maldonado, Cach Luna 
o Beni Hinn? ¿Qué fuego es ese que hace a la gente aullar 
como perros y saltar como monos? Lo siento mucho, pero 
ese fuego no viene de Dios, y yo no lo quiero. 

En otras ocasiones, la manipulación se hace evidente 
a través de cánticos que, mediante la repetición de ciertas 
palabras y frases, apelan a los sentimientos y al estado de 
ánimo de las personas para sugestionarlas y condicionarlas. 
Veamos dos ejemplos, el primero suele pasar inadvertido; el 

371	 Dan Fillips. (2011). The World-Tilting Gospel. Gran Rapids: Kregel, p. 272- 273. Cita­
do en MacArthur, J. (2014). Fuego extraño. Estados Unidos: Grupo Nelson, p. 45.

372	 Unción Tropical (2005). «Meddley de Coros» (Ft. Varios artistas), en el álbum Unido. 
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segundo, no tengo palabras para describirlo; de hecho, creo 
que se explica por sí solo.

1) Algo está cayendo aquí,
Es tan fuerte sobre mí.
Mis manos levantaré,
y su gloria tocaré 
 Está cayendo,
su gloria sobre mí.
Sanado heridas, levantando al caído,
su gloria esta aquí. 
Su gloria está aquí [...]
su gloria esta aquí. 
Su gloria está aquí, su gloria está aquí.
su gloria está aquí373.

Este cántico es doctrinalmente pobre en extremo; si 
de algo puede presumir, es de ser ideal para introducir a 
los cristianos en supersticiones y experiencias estáticas. 
Se hace fácil imaginar a los falsos apóstoles de hoy ex­
hortando a sus adeptos para cantarlo y a la vez ofrecer una 
función de unciones repartidas entre revolcones, patadas, 
gritos, vómitos y risas descontroladas. Sin embargo, lo que 
en verdad se vuelve bien difícil es imaginar a Juan Calvi­
no, a Mathiu Henry o a Charles Spurgeon usándolo como 
cántico congregacional; sobre todo, porque no dice nada 
sólido en cuanto a doctrina, y su desarrollo apela más a las 
emociones que las verdades bíblicas. Si lo comparamos con 
los Salmos, que son nuestra guía a la hora de componer y 
hasta comprobar lo escrito, veremos que no es un clamor 
por el perdón y por la ayuda de Dios (Salmo 69). No es una 
oración (Salmo 71). No es un lamento (Salmo 79). No es 
una amonestación (Salmo 82). No es una exhortación para 

373	 Reyes, J. L. (2009). «Está cayendo», en el álbum El Dios de lo imposible. 
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alabar a Dios (Salmo 95). No es un testimonio (Salmo 78). 
Y no es, aunque se pudieran dar muchos otros ejemplos, un 
canto de gratitud (Salmo 138). ¿Dónde podríamos colocar­
lo entonces? ¿De qué va? Lo más evidente y bíblico es la 
alusión, aunque pobre, al hecho de que Dios sana heridas y 
levanta al caído; fuera de ello, que por cierto está embutido 
en un contexto supersticioso —algo está cayendo aquí— lo 
que encontramos es una afirmación o exhortación, si cabe, 
a prepararnos para lo que está cayendo. En pocas palabras, 
es un cántico para sugestionar y condicionar a las personas, 
es puro sentimentalismo supersticioso. En el segundo ejem­
plo, escuchamos: 

2) Cierra tus ojos, cierra tus ojos, 
Cierra tus ojos y alaba a Jehová […].
Así, así, así, así se alaba a Dios. 
Sí, sí […]. Siento un fuego que me está quemando,
 siento un fuego, siento un fuego, 
siento un fuego, siento un fuego, siento un fuego, 
siento un fuego, siento un fuego que me está quemando, 
yo siento un fuego que me está quemando, 
yo siento un fuego, yo siento un fuego [Esta frase se repite 
unas trece veces más, luego continua]
En esta noche me voy a gozar con Jesús el nazareno. 
En esta noche me voy a sanar con Jesús el nazareno.
Invitamos al Espíritu Santo pa que este culto se ponga bueno. 
Invitamos al Espíritu Santo pa que esta hora se ponga buena. 
[Después de repetir «yo siento un fuego» otra gran cantidad 
de veces, escuchamos] Que te toque, que te toque, que te to­
que, que te toque, [...] Que te sane, que te sane, que te sane, 
[...] Que se lleve, que se lleve, que se lleve [...] los dolores. 
Se van los dolores, se van los tumores, 
se van los dolores, se van los tumores [...] Que se van, que se 
van, que se van, que se van [...] se van, sea van , se van [...] 
Charabababa, charabababa, charabababa, [...]
yo siento un fuego, yo siento un fuego, yo siento un fuego 
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[...] 
Vomita, vomita ahí [habla el cantante] te está liberando el Se­
ñor. Vomite ahí, vomite ahí; vomita que te esta [...] sacando 
enfermedades, se están yendo ahí los demonios. Vomite sier­
va ahí, ahí está. Dios está liberando hermanos, hay gente que 
está siendo liberada [...] Chab, bababa, bababa [...] 
Yo siento que me quemo, yo siento que me quemo [...] 
Me quema el fuego [...] del Espíritu Santo374.

Qué debemos hacer

Como creyentes, somos llamados a refutar el error. Pue­
de que un cántico sea muy hermoso o con una melodía muy 
pegajosa. Es posible que haya sido hecho por alguien que 
ama a Dios con gran sinceridad, usando textos bíblicos y con 
las mejores intenciones. Sin embargo, eso no quiere decir 
que sea doctrinalmente correcto y digno de compartir en las 
reuniones de los santos. Diría más: es necesario hacer un 
análisis pertinente y muy cuidadoso de la procedencia de los 
cánticos, sobre el efecto que tienen y las actitudes que gene­
ran sobre los que escuchan y cantan. 

Jesús dijo: «No puede el buen árbol dar malos frutos, 
ni el árbol malo dar frutos buenos […]. Así que, por sus 
frutos los conoceréis» (Mateo 7:18; 20). Como escribiera 
Rudolf Ebertshäuser: «Aunque yo no note nada malo en una 
determinada canción carismática, debo desecharla y evitarla, 
si veo que viene de una fuente corrompida»375. Más adelante 
nos da una lista de los criterios que debemos tener en cuenta 

374	 No se ha encontrado mucha información de dicha canción. Se dice que la canta Marvin 
Flores, y ha sido escuchada en: https://www.youtube.com/watch?v=huKa5MMiShw. 

375	 Ebertshäuser, R. (s. f.). La “alabanza” carismática y la adoración bíblica en Espíritu y 
en verdad. Barcelona, España: Edicions Cristianes Bíbliques. 

	 http://bitflow.dyndns.org/spanish/RudolfEbertshaeuser/Spanish-La_Alabanza_
Carismatica_Y_La_Adoracion_Biblica_En_Espiritu_Y_En_Verdad.pdf



 La música también llora

243

a la hora de analizar los cánticos que compartimos en nues-
tras reuniones: 

«1. ¿De qué fuente espiritual provienen? ¿Qué actitud es-
piritual tienen sus autores? ¿Hallamos temor de Dios en ellos? 
¿Son discípulos de Cristo sanos, o retienen doctrinas falsas 
siguiendo un cristianismo falso?

»2. ¿Qué influencia espiritual ejercen? ¿Qué efectos pro-
ducen? ¿Sirven para glorificar a Dios? ¿Edifican a los cre-
yentes? ¿Les fortalecen para poder seguir a Cristo de manera 
sobria y vigilante en estos últimos tiempos?

»3. Fuente y efectos de las melodías y de la música: 
¿Cumplen con el objetivo de glorificar a Dios y edificar a los 
creyentes, o de lo contrario, excitan el alma? ¿Despiertan la 
carne e impiden la obra del Espíritu Santo y de la Palabra de 
Dios?

»4. ¿Se sujetan los textos a la sana doctrina y a la Palabra 
de Dios? ¿Son apropiados para la edificación de los creyentes 
y la adoración a Dios?»376.

Una importantísima porción de creyentes en el presente, 
sobre todo entre los no carismáticos, no ve nada de malo en 
adorar a Dios con cánticos de procedencia carismática. Los 
argumentos expuestos con mayor frecuencia expresan que 
no hay problema si son cantados con verdadera devoción y 
sinceridad, si poseen una letra bíblicamente correcta o si se 
confirma que fueron escritos por cristianos fieles a la Pala-
bra. Sin embargo, dicho razonamiento hecha a un lado algu-
nas verdades que deberíamos tener en cuenta. Por ejemplo: 
una iglesia que suele usar en su tiempo de alabanza las can-
ciones de Marcos Witt o de Danilo Montero estará gritando 
a sus congregados, a sus visitantes y, por qué no, al mundo, 
que estos creyentes predican una sana doctrina; cuando está 

376	 Ibíd.



244

Wilfredo Morales Acosta 

comprobado que no lo hacen. Dicha iglesia estaría, sin duda, 
dando crédito a enseñanzas disparatadas y horrorosas como 
las de Joel Osteen. Después de todo, ¿no han estado ellos bajo 
el liderazgo de Joel, y aun lo están? ¿No son sus compañeros 
en el ministerio y aprenden de él? Pablo escribió: «Pero el 
Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algu-
nos apostataran de la fe, escuchando a espíritus engañadores 
y a doctrinas de demonios» (1 Timoteo 4:1). De modo que 
podemos preguntarnos: ¿cantaría el apóstol en sus reuniones 
cánticos hechos por creyentes que se apartaron de la verdad 
«escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demo-
nios» como Himeneo, Fileto o Alejandro? (1 Timoteo 1:20; 
2 Timoteo 2:17). El mandato de Dios es bien claro, pues nos 
dice que a todos aquellos habladores de vanidades y enga-
ñadores «es preciso tapar la boca [ya] que trastornan casas 
enteras [es decir, iglesias] enseñando por ganancias desho-
nestas lo que no conviene» (Tito 1:10-11). Si queremos una 
iglesia libre de apostasía, debemos echar fuera a los aposta-
tas y a todo aquello que comparta, apruebe e incentive sus 
aberrantes y corrompidas enseñanzas demoniacas. 

Las falsas unciones y el descalabro musical existente son 
dos fenómenos que se dan juntos y en todo su esplendor en-
tre los carismáticos actuales, siendo la música un arma muy 
eficaz para introducir su desastrosa teología en las iglesias 
cristianas. Debe saber también que algunos de los cánticos 
antes presentados son solo una pequeña porción del continuo 
y espantoso desmembramiento de la verdad bíblica, pues 
existen muchos errores y horrores que ni siquiera han sido 
mencionados. Es nuestro deber, por tanto, pasar por el fil-
tro de las Escrituras todo aquello que va a ser cantado en 
nuestras congregaciones; lo que no pase la prueba, es preciso 
desecharlo. 
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CAPÍTULO 14

SITUACIONES ALARMANTES

Te alabaré con rectitud de corazón 
cuando aprendiere tus justos juicios. 

(Salmo 119: 7)

En el capítulo 9 había hecho referencia al notable y en 
gran medida preocupante acto de ver cómo este desastre 
musical pasa desapercibido aún entre muchos de los cre­
yentes que, pertenecientes o no a denominaciones caris­
máticas, luchan contra las herejías y las manifestaciones 
demoníacas que se le suelen atribuir a la tercera persona de 
la Trinidad. Pues bien, ha llegado el momento de tocar este 
punto. ¿Cómo es posible que se rechacen las doctrinas anti­
bíblicas y las falsas unciones, y a la vez se abrace con tanta 
fuerza el descalabro musical? Cuando hablo de descalabro 
musical, lo hago, sobre todo, en referencia a ciertas caracte­
rísticas presentes en la adoración contemporánea, es decir, 
al nuevo estilo que surge producto del olvido de enseñan­
zas valiosísimas en las Escrituras, al mismo tiempo que se 
absorben modas y costumbres mundanas sin prácticamente 
ningún tipo de restricción. 
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¿Diferentes puntos de vista?

Los cristianos que proponen esta nueva forma de adora­
ción, y entiéndase que algunos de ellos no son carismáticos, 
afirman que se puede hacer uso de cualquier cosa en la ado­
ración, incluidos géneros o estilos musicales, siempre que 
se haga para la gloria de Dios. Esta es una enseñanza muy 
peligrosa y antibíblica; aun así, ha sido aceptada y amplia­
mente seguida. 

Desde hace ya algún tiempo, se ha venido comentando 
acerca de un fenómeno conocido como Nuevo Calvinismo. 
No es el asunto a tratar en este libro; sin embargo, es un mo­
vimiento que ilustra de cierta manera lo que hemos venido 
comentando hasta el momento. Es decir, los nuevos calvi­
nistas se caracterizan por seguir teológicamente a Calvino 
y a Jonathan Edwards, pero en su interior existen algunos 
peligros significativos; uno de ellos, la música que se utiliza 
en la adoración377. 

El Nuevo Calvinismo parece seguir un pensamiento muy 
similar al de Warren, pues da la sensación de que es posible 
cristianizar cualquier cosa que el mundo produce al colocar­
les un mensaje cristiano; entre ellas, la música. Tal actitud ha 
ido más allá de la norma bíblica; por lo tanto, no es difícil 
concluir que el Nuevo Calvinismo no abraza el principio re­
gulador del culto cristiano.

Mark Driscoll es uno de los predicadores que integran 
el movimiento. Sin embargo, vemos una amplia separación 
entre la conducta y la doctrina predicada. De hecho, Dris­
coll introduce ideas de la iglesia emergente, donde se predica 
que el Evangelio se debe acomodar a la cultura del mundo 

377	 Walker, J. The New Calvinism. 
	 http://eardstapa.wordpress.com/2011/12/23/the-new-calvinism-considered-4-conclu­

sions-and-counsels.
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si queremos ganar al hombre posmoderno, y su iglesia es 
catalogada como: «aquella que tiene la música más estriden­
te que cualquier otra»378. Otro de los ejemplos que podemos 
citar es el relacionado con la conferencia llamada «Passion» 
(Pasión) de Louie Giglio, donde han participado pastores 
como John Piper y, al mismo tiempo, vemos conciertos de 
música rock y rap «cristianos», con saltos, bailes, gritos y un 
volumen extremadamente alto379. Se podría continuar citando 
a una gran cantidad de creyentes fieles al Evangelio que hoy 
no ven nada de malo en la introducción de cualquier género y 
estilo musical dentro de las iglesias. El tema de la adoración 
se ha relajado hasta tal punto que, en la actualidad, congre­
gaciones donde se predica la sana doctrina han aceptado con 
gran furor la entrada de géneros bailables como el merengue, 
la salsa, el reguetón, el rap, el hip hop y formas tan extremas 
como el heavy metal. No sería extraño que los encontráramos 
en la iglesia apóstata, pero es extremadamente preocupante 
verlo también entre aquellos predicadores que tanto bien han 
hecho a la iglesia. 

¿Son diferentes puntos de vista? Por supuesto que no, la 
situación es que no se ha interpretado la Biblia correctamen­
te en este aspecto, y hemos sucumbido a la moda carismática 
en cuanto a la alabanza y la adoración cristiana. 

¿Qué ha cambiado?

Es indudable que Dios continua demandando a su pue­
blo que le adore; sin embargo, sus normas han sido reveladas 

378	 Masters, P. (s. f.). El nuevo calvinismo: la mezcla del calvinismo con lo mundano.
	 http://www.ibgrpereira.com/wp-content/uploads/Literatura-reformada-en-espanol/

El_Nuevo_Calvinismo_La_mezcla_del_Calvinsimo_con_lo_mundano.pdf
379	 Subversividades (2013). Passion 2013. http://www.youtube.com/watch?v=BIx-AoJaBsQ.
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en la Palabra y no han cambiado desde entonces. Somos 
nosotros los que, aproximadamente desde el año 1960 en 
adelante, hemos sucumbido al desastre por seguir la moda 
carismática impregnada de los caprichos, la sensualidad y las 
opiniones mundanas. 

Si buscamos a través de toda la Biblia, comprenderemos 
que la adoración está establecida y regulada por Dios. No es 
algo que nos llegó por casualidad, no pueden inventarla ni 
fabricarla los hombres, no es para el placer personal, no es 
informal, no es superficial y no toma prestado del mundo. 
Comprobamos también, como escribió Masters, que no es 
estética, aunque algunos piensen que Dios puede ser adora­
do a través de orquestas y solos de instrumentos; cuando la 
enseñanza bíblica deja bien claro que es espiritual380. Y que 
tampoco es estática, donde «la gente se lleva a sí misma 
a estados altamente emocionales y hasta semihipnóticos, 
mientras que las Escrituras dicen que siempre debemos orar 
y cantar con el entendimiento»381. La adoración es racional, 
es en espíritu y en verdad:

«Los estándares de Dios [escribe Masters] permanecen 
en esta época en que tenemos el evangelio, los cuales estable­
cen que los instrumentos deben ser de un carácter modesto, 
limitados en número, y jamás deben permitir que abrumen la 
belleza de la adoración inteligente. La idea de que el Antiguo 
Testamento autoriza las tonterías musicales del tiempo pre­
sente está basada en un entendimiento impresionantemente 
superficial y equivocado de los datos bíblicos […]. La ado­
ración no es para presumir habilidades artísticas humanas, ni 
para entretener a los que adoran. Nunca debe ser permitido que 
la música y la maestría instrumental interfieran con el carácter 

380	 Masters, P. (s. f.) Adoración en crisis.
	 https://adoracionbiblica.files.wordpress.com/2013/10/cap01.pdf.
381	 Ibíd. 
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espiritual de la adoración. La adoración tradicional promue­
ve temor reverencial, espiritualidad y seriedad. El gozo fluye 
de la honestidad de los sentimientos y no es conseguido con 
ayudas externas382.

Música y evangelismo

En nuestros días, el evangelio que se predica a través 
de muchas canciones y manifestaciones artísticas no es 
el verdadero Evangelio. Ellos pueden argumentar y aún 
gastarse en el intento de explicar que lo hacen para Dios, 
y que es una buena forma de ganar para Cristo a los per­
didos amantes de ciertos géneros o estilos musicales. Pero 
ello, aparte de demostrar una pérdida de confianza en el 
Evangelio, es dar la misma escusa que Satanás les dio una 
vez a algunos teólogos amantes de la complacencia y el 
éxito para que comenzaran a hacerlo. Sí, es cierto, esta 
es una buena manera para llenar iglesias, pero no es la 
manera de Dios. Insisto, entre otras muchas instrucciones 
de importancia la Biblia es clara cuando nos dice: «Y el 
Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser 
salvos» (Hechos 2:47). Si esto es así, y podemos estar 
seguros de que lo es, ¿cómo es que entonces nos empe­
ñamos tanto en imitar al mundo con la excusa de ganar 
almas para Cristo? ¿En qué parte de las Escrituras se nos 
pide que usemos la música para atraer a los no creyentes 
o ayudarnos a comunicarles el Evangelio? 

Seguramente ha escuchado infinidad de veces como los 
defensores del reguetón «cristiano», solo por mencionar 
un ejemplo, basados en la falsa enseñanza de ver a toda la 

382	 Masters, P. (s. f). Adoración en crisis, p. 61. 
	 http://www.ibgrpereira.com/wp-content/uploads/Literatura-reformada-en-espanol/Ins­

trumentos_Musicales_en%20la_adoracion.pdf
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música como creación de Dios, afirman que este género se 
usa para ganar a los inconversos que gustan de él. ¿Cuán bí­
blica es esta opinión? Algunos responderán, el apóstol Pablo 
escribió: «Me he hecho a los judíos como judío, para ganar 
a los judíos […]. Me he hecho débil a los débiles, para ga-
nar a los débiles; a todos me he hecho de todo, para que de 
todos modos salve a algunos» (1 Corintios 9:20, 22). ¿Qué 
habrá querido decir el apóstol con estas palabras?383. Créame, 
no hay nada más absurdo y alejado de la realidad que usar 
estos versículo para fundamentar dicha afirmación. Si fuera 
correcta tal interpretación, ¿qué se supone deberíamos hacer 
entonces para alcanzar a las prostitutas o a los homosexua­
les? ¿He de consumir drogas para alcanzar a los drogadictos 
con el Evangelio? 

«En todas las referencias del Antiguo Testamento [escri­
be Blanchard] no se da ni un solo caso de utilización de la 
música para ayudar a comunicar el judaísmo a los paganos. 
No se registra ningún caso, por ejemplo, en que los israeli­
tas organizaran un festival folclórico religioso judío ¡para in­
tentar convertir a los heteos, hebeos, jebuseos o amalecitas! 
Aun más significativamente, no hay ninguna referencia en el 
Nuevo Testamento a la utilización de la música por parte de 

383	 El apóstol Pablo no está hablando de ganar a los no cristianos. Si esta hubiera sido su 
intención, el significado de la palabra ganar en este contexto sería convertir o cristiani­
zar. Su enseñanza no está dirigida a que nos hagamos ladrones para ganar a los ladrones; 
esto es una interpretación ridícula en extremo. El significado de la palabra ganar que 
leemos en estos versículos es convencer, conducir a opiniones correctas, y por lo tanto 
puede emplearse con referencia a creyentes débiles y supersticiosos tanto como a ju­
díos y gentiles. Así como en el capítulo precedente los flacos [los débiles] significa los 
cristianos débiles, hombres que no tenían visión clara y firme, y dado que precisamente 
el objeto de todo lo tratado era inducir a los cristianos corintios más esclarecidos a 
acomodarse a aquellos hermanos más flacos, es mucho más natural entenderlo aquí del 
mismo modo. Pablo se presenta a sí mismo como ejemplo. A los flacos me he hecho 
flaco; se había acomodado a sus prejuicios para poderlos ganar y hacer que adoptasen 
mejores creencias». Hodge, C. (1969). Comentario de 1 Corintios (José María Blanch, 
trad). Barcelona: El Estandarte de la Verdad, p. 153.
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la iglesia primitiva para alcanzar a los no cristianos con el 
evangelio […]. 

»Sin duda, eso es sorprendente. Aquí está la iglesia re­
bosando de vida nueva, anhelando hablarle al mundo acerca 
de Cristo resucitado. Aquí están sus líderes llenos del Espí­
ritu, deseosos de darlo todo, aun sus propias vidas, para al­
canzar a hombres y mujeres con el evangelio [...] Sin embar­
go, ni una sola vez leemos que utilizaron el poderoso medio 
de la música para comunicar su mensaje. ¿Se equivocaron 
o sabían algo que nosotros hemos olvidado o dejado a un 
lado?»384.

En el capítulo 3 habíamos visto como un gran número 
de creyentes en la actualidad, con el objetivo de justificar 
sus actitudes vergonzosas al tomar cualquier género o estilo 
musical producido por el mundo, introducirlos en las iglesias 
y hasta usarlos para evangelizar, buscan apoyo en siervos de 
Dios que en un pasado se relacionaron de algún modo con la 
música. Otro de estos casos nos lleva hasta Dwight Lyman 
Moody, quien fue un reconocido evangelista del siglo xix. 

Según la historia, D. L. Moody usó la música y el canto 
para atraer a las personas y luego predicarles el Evangelio; 
celebrando así pequeñas y grandes campañas acompañado 
por Ira David Sankey y sus cantos. Es cierto que dio muy 
buenos resultados, y aún los puede dar. Sin embargo, con­
tinúa siendo un método ajeno a las Escrituras, rayando con 
técnicas de manipulación y, aunque sea visto como algo sus­
tancialmente cristiano, en realidad no lo es. 

D. L. Moody fue un gran siervo de Dios y nadie puede 
poner en duda que el Señor lo usó de manera extraordinaria. 
No obstante, es preciso reconocer que somos seres humanos 

384	 Blanchard, J., Anderson, P. & Cleave, D. (1991). El rock invade la Iglesia. (D. Cánovas, 
trad.) Barcelona, España: Clie & Ed., Ebenecer, pp. 124-125.
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propensos al error385, y Dios, como rey todopoderoso, aun 
cuando nunca reveló en su Palabra escrita que se utilizara 
la música para atraer a las personas y luego presentarles el 
Evangelio, sí nos ha dicho que su palabra sería prosperada 
en aquello para lo que la envió (Isaías 55:11). Por lo tanto, 
el hecho de que Moody haya llevado a cabo dicha práctica 
y se obtuvieran resultados numéricos favorables, no es un 
argumento sólido para usar la música con el propósito de 
seducir a las masas, y mucho menos para justificar el uso de 
cualquier género o estilo musical en la evangelización. 

Dios es soberano, y sabemos que bajo promesa su Palabra 
no «volverá vacía» (Isaías 55:10-11). Aun así, creo que ya es 
tiempo de considerar sabia, responsable y cuidadosamente si 
lo que hemos estado haciendo al convertir la gran comisión en 
un espectáculo bajo las directrices y los consejos del mundo, 
es la divina voluntad de Dios. El doctor Martyn Lloyd Jones, 
expresó: «Nunca me canso de decir que lo que la iglesia ne­
cesita hacer no es organizar campañas de evangelización para 
atraer a otros, sino comenzar a vivir la vida cristiana. Si lo 
hiciera, hombres y mujeres llenarían nuestras iglesias»386. 

«Pero si lo veo correctamente [escribe Tozer], la cruz del 
evangelismo popular no es la cruz del Nuevo Testamento […] 
La vieja cruz mataba a los hombres; la nueva cruz los entretie­
ne. La vieja cruz condenaba: la nueva divierte. La vieja cruz 
destruía la confianza en la carne; la nueva cruz la alienta. La 

385	 En la biblia encontramos el ejemplo de Pablo cuando reprendió a Pedro ante su compor­
tamiento (Gálatas 2:11-14). Martín Lutero escribió una publicación antisemita y enseñaba 
el bautismo de niños. Calvino fue conocido como el déspota de Ginebra, sobre todo, por 
su persecución a ciertas personas. Y a Jonathan Edwards lo encontramos «corrigiendo al 
mismo Whitefield, y advirtiéndole en contra de dejarse llevar por sus propios impulsos 
como si estos fueran de parte de Dios. Citado en Moreno». J. (2008). Jonathan Edwards: 
La pasión por la gloria de Dios. Barcelona: Básicos Andamio, p. 45. 

386	 Lloyd, M. J. (2008). El sermón del monte. Estados Unidos: Cuarta edición, Peregrinos, 
S.L. p. 24. 
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vieja cruz provocaba lágrimas y sangre; la nueva cruz trae 
risa. La carne, sonriente y confiada, predica y canta acerca de 
la cruz; ante ella se inclina y señala con una gesticulación bien 
ensayada. Pero no quiere morir sobre aquella cruz»387. 

El precio que se está pagando por atraer a los jóvenes con 
música contemporánea es muy alto. El problema en sí no es 
la música ni lo contemporánea que pueda ser si la sabemos 
escoger e interpretar conforme a los valores y principios bí­
blicos. El problema es que estamos buscando que los cultos se 
correspondan con la sensibilidad juvenil, y no hemos sabido 
discernir hasta dónde nos era permitido llegar. Como preguntó 
Hoffman: «¿Es que la sensibilidad de los jóvenes debe ahora 
determinar el estilo de adoración y alabanza?»388. ¿No es aca­
so «el signo de un singular estado espiritual y una señal de 
alarma», el que los jóvenes de hoy necesiten la ayuda de una 
orquesta musical para ofrecer una mejor alabanza a Dios?389 

Algunos líderes han mostrado una gran preocupación 
por formar una banda musical para alcanzar a los jóvenes 
con el Evangelio. Se ha llegado a creer inclusivamente que 
es la única manera en que van a escuchar el mensaje bíblico. 
Después de todo, la juventud solo quiere estar donde está la 
música. Blanchard, Anderson y Cleave comentan que en una 
ocasión, cuando se le dijo a un evangelista amigo de ellos 
«que la música era la única manera de comunicarse con los 
jóvenes hoy día», aquel respondió: «¡¿No has oído nunca 
acerca del Espíritu Santo?!»390. 

387	 Wilson, A. (1990). La conquista divina. España: Clie, pp. 40-41.
388	 Hoffman, J. (1996). ¡Hay alabanza y “alabanza”! Barcelona, España: Edicions Cristia­

nes Bíbliques. p. 8. 
389	 Ibíd.
390	 Blanchard, J., Anderson, P. & Cleave, D. (1991). El rock invade la Iglesia. (D. Cánovas, 

trad.) Barcelona, España: Clie & Ed., Ebenecer, p. 145. 
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Hay muchas verdades profundas en la Biblia que no 
se pueden comunicar a través de la música. Los intentos 
para hacerlo siempre fracasarán, pues el mensaje transmi­
tido será superfluo, incompleto, engañoso, insuficiente y, 
entre otros calificativos, contradictorio. ¿Qué tal si se te 
muere un ser querido como un hijo o una madre y el encar­
gado de darte la noticia te lo dice cantando un merengue? 
Las personas que no tienen a Dios —entre ellos los jóve­
nes y adolescentes para quienes, según algunos teólogos 
modernos, es la música la mejor manera, y hasta la única, 
de comunicarse con ellos— están muertos en sus delitos y 
pecados. Es urgente que se les informe de su lamentable 
estado espiritual y, aunque no lo quieran escuchar o se nie­
guen a creerlo, debemos decirles que, si no se arrepienten, 
irán al infierno. ¿Qué tal si se lo décimos cantando al ritmo 
de una salsa o un reguetón? Hay verdades que no se pueden 
transmitir en el lenguaje recreativo y placentero de la mú­
sica sin que terminen siendo transformadas, contradichas e 
insuficientes391. 

¿En cuántos de los conciertos evangelísticos a los que 
has asistido se predica el mensaje de arrepentimiento al es­
tilo apostólico? Este es precisamente el otro punto crucial. 
Las personas escucharán de Cristo y se emocionarán; sin em­
bargo, no será, en la gran mayoría de los casos, por la com­
prensión de hallarse enemigo y separado de Dios; después de 
todo, la invitación a los pecadores muertos y rebeldes a través 
de la música «tiende a proyectar un evangelio sustitutorio»392, 
pues está centrada en ciertas necesidades del hombre: «su 
soledad, vaciedad, tristeza, falta de realización»393. No en 

391	 Ibíd., p. 144. 
392	 Ibíd., p. 152. 
393	 Ibíd.,



 La música también llora

255

arrepentimiento sincero al abandonar sus pecados y desobe­
diencias como nos enseña la doctrina apostólica; más bien, 
es para encontrar gozo, felicidad, abundancia, éxito, emo­
ción y diversión. 

Adicción a la música 

Usted y yo, como creyentes no tenemos el derecho de 
añadir a la adoración nada que esté fuera de lo ordenado por 
Dios en su Palabra. Sin embargo, y aun cuando no violan el 
principio regulador si se usan correctamente, ¿cuántos esta­
ríamos dispuestos a sacar de nuestras iglesias todos los ins­
trumentos musicales? ¿Sería capaz de adorar sin el sonido de 
la música? ¿Sentiría que le falta algo? ¿Se emocionaría del 
mismo modo que lo ha hecho hasta ahora? Quizás no sea su 
caso, pero créame cuando le digo que hay muchos creyentes 
fieles —yo lo he vivido de cerca— a los cuales no se les pue­
de ni tocar el tema porque se ofenden en buena medida. Mi 
conclusión es que nos estamos volviendo adictos a la música 
y se hace necesario poner el freno. 

No estoy en contra de las canciones contemporáneas ni 
del uso de instrumentos, lo que me preocupa es que cristianos 
fieles al Evangelio están abusando de la interpretación bíbli­
ca para justificar prácticas tan anticristianas. No hay forma 
alguna en que las Escrituras apoyen la introducción de géne­
ros musicales inapropiados para alabar a Dios como lo he­
mos estado haciendo, y tampoco se sustenta el usar nuestras 
reuniones de adoración para el exhibicionismo de talentos, la 
promoción de materiales, el entretenimiento y la diversión. 

La música ha invadido la iglesia, ha sido tanto el énfasis 
en su uso que la estamos viendo como parte de la adoración 
cuando en realidad no lo es. En algunas congregaciones se 
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utiliza aún mientras se predica y ora. ¿Has escuchado cómo 
el baterista toca los platillos y el tambor cuando el predicador 
dice algo bonito o impresionante? ¿Te has percatado de cómo 
el pianista improvisa una melodía mientras ora el pastor? 
¿Qué se busca con esto? ¿No son las mismas técnicas utili­
zadas por el cine para estimular y manipular al espectador? 
¿No se parecen a las actuaciones circenses acompañadas de 
redobles y chasquidos para provocar tensión y emoción? Ya 
no es que solo no podamos alabar sin instrumentos, ahora 
también los necesitamos para acompañar los sermones y ora­
ciones. 

El mensaje bíblico no necesita de acompañamiento mu­
sical; no es necesario convertir el Evangelio en un espectá­
culo para predicarlo o hacerlo más atractivo. «¿Es qué acaso 
los primeros cristianos estaban interesados por adoptar mo­
das, medios y ritmos musicales de su época para testificar 
más eficazmente y para poder alabar mejor al Señor?»394.

¿Corazones dispuestos o manipulados? 

Cada día se recurre más a la música para disponer los 
corazones a la alabanza. Sin embargo, esto es un grave error, 
ya que la genuina alabanza brota como fruto de una relación 
personal y profunda con nuestro Dios. Por lo que el uso de 
la música con el objetivo de crear el ambiente propicio para 
la alabanza y la adoración casi siempre dará como resultado 
el ofrecimiento de algo falso. La situación es la siguiente: la 
música suena, pero la alabanza, lejos de nacer de corazones 
preparados y dispuestos, por lo regular, corre un gran ries­
go de hacerlo de corazones manipulados. Y, en consecuen­

394	 Hoffman, J. (1996). ¡Hay alabanza y “alabanza”! Barcelona, España: Edicions Cristia­
nes Bíbliques, p. 8. 
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cia, las emociones sentidas no serán más que el producto de 
una falsificación llevada a cabo por la música. No cerremos 
nuestros ojos a la realidad, artistas talentosos con instrumen­
tos musicales en sus manos pueden crear en las personas casi 
cualquier estado de ánimo que se desee. 

Si queremos desarrollar un ambiente propicio para la 
alabanza, no debemos depender ni recurrir a la música, y 
mucho menos a la contratación de artistas y orquestas musi­
cales. «Dios debe ser el centro de los pensamientos y senti­
mientos del hombre cuando canta»395, y no existe nada más 
útil y apropiado que la oración, la lectura y la meditación 
de su Palabra para introducirnos en una verdadera alabanza. 
Aún más, y teniendo en cuenta que muchos creyentes vienen 
cargados de problemas y preocupados, o que pueden estar 
distraídos o apáticos, sería preferible antes de insistir, forzar 
o manipular, enseñar a la congregación a que no se sientan 
presionados para alabar, y a que sean libres tanto para par­
ticipar como para negarse a hacerlo hasta que se encuentren 
preparados. La alabanza fluye de nuestros corazones con es­
pontaneidad, y no por imposición. El salmista escribió: «Mis 
labios rebosarán alabanza cuando me enseñes tus estatutos» 
(Salmo 119:171). 

Orgullo y falsa espiritualidad 

¿Qué ganamos al invertir tanto dinero, tiempo y otros re­
cursos en la contratación de cantantes, bromistas y orquestas 
musicales? No nos engañemos, el culto cristiano celebrado 
en muchas iglesias de hoy, según se anuncia en las carteleras 
e informativos, es para Dios, pero en el fondo es culto para 

395	Reider, H. (s. f.). El concepto calvinista de la cultura (D. Herrera Terán, trad.). 
pp. 135-136. 
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la diversión y el entretenimiento; es culto a la música y al 
hombre, donde lo que más crece y se fortalece es el orgullo 
humano. Es una abominación al Señor. Después de todo, casi 
la totalidad de lo que vemos ha sido diseñado con el objetivo 
de agradar al inconverso y que se sienta a gusto. 

Nuestra llamada es para ser humildes, pero conseguir 
la verdadera humildad no es nada fácil. La lucha para 
combatir el orgullo —y es posible que usted lo sepa muy 
bien— parece en ocasiones que nunca acabara. A medida 
que mejores en el canto o en tocar tu instrumento serás 
más valorado. El tiempo pasa y te conviertes en profe­
sional, las canciones compuestas, los discos grabados y 
los conciertos emitidos te llevan a ser reconocido mun­
dialmente; ahora te encuentras entre las grandes estrellas. 
Imaginemos que desde hace ya algún tiempo no dejas de 
recibir invitaciones para que compartas tus cánticos en 
ciertas iglesias. No importa cuán humilde, sincero, man­
so y consagrado seas, gran parte de los creyentes en la 
actualidad no entienden eso. Ellos te admiran por tu voz, 
tu talento, tu música y tu desempeño en el escenario; en 
pocas palabras, te idolatran. Si en medio de tu desconten­
to se te ocurre decir que no eres merecedor de nada, que 
las alabanzas son para Cristo, gritan y te alaban con más 
fuerza aún. Esto es en el supuesto caso de un verdadero 
y fiel creyente dedicado al vamos a llamarle ministerio 
musical y no espectáculo. Sin embargo, es idéntico lo que 
sucede con aquellos que enfrascados en lo mismo no tie­
nen nada de santos. ¿Por qué? Porque cantar o tocar bien, 
pertenecer a un grupo de alabanza u ofrecer un desempeño 
profesional en el escenario es sinónimo de consagración, 
fidelidad, madurez espiritual y santidad.

Esto no es lo único que viene ligado al llamado mi­
nisterio musical. ¿Qué tal serían las ovaciones si la señora 
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Ana, esa qué tiene callos en sus rodillas de tanto orar, pasa 
al frente para cantar un himno y desafina? ¿Serían apagados 
verdad? Pero, si canta el profesional, se estremece el local. 
La conclusión es que el talento y desempeño de un artista 
determina si el aplauso, que se supone que es para Cristo, es 
encendido o apagado. ¿Sabe por qué? Porque el aplauso no 
es para Cristo, es para el artista, por su talento y su actuación, 
y para engordar su orgullo. ¿Por qué ovacionar a los cantan­
tes y predicadores? ¿Por qué ofrecer espectáculos musica­
les? ¿No sería mejor dedicarnos a la oración, la predicación 
y enseñanza de la Palabra, a la comunión entre hermanos, 
a visitar, a compartir el pan, a ocuparnos de la viuda, del 
hambriento, del enfermo? ¿No sería preferible que cuando 
alabemos, aunque seamos guiados por alguien talentoso y 
ayudados por algunos instrumentos musicales, lo hagamos 
mirando a la cruz, abrazando la sencillez y renunciando al 
espectáculo? 

«El principio de mundo es “ensálzate’” y el principio del 
cristiano es “crucifícate”. El principio de los hombres es la 
grandeza, la importancia, la pompa y la exhibición; el prin­
cipio de la cruz es la muerte»396. Tanto si predicamos como 
si cantamos o tocamos algún instrumento musical, nunca de­
bemos atraer la atención hacia nosotros; de lo contrario sere­
mos obstáculo y no conseguiremos comunicar el Evangelio. 
«Lo que necesitamos no es simplemente un mensaje de cru­
cifixión, sino la crucifixión del mensajero»397. Como escribió 
Pablo: «Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino 
a Jesucristo como Señor, y nosotros como vuestros siervos 
por amor de Jesús» (2 Corintios 4:5). 

396	 A. Redpath, Blessing out of Buffetings. Citado en Blanchard, J., Anderson, P. & Cleave, D. 
(1991). El rock invade la Iglesia. (D. Cánovas, trad.) España: Clie & Ed., Ebenecer, p. 135. 

397	 Citado en Solid Rock? Como se cita en Blanchard, J., Anderson, P. & Cleave, D. (1991). 
El rock invade la Iglesia. (D. Cánovas, trad.) España: Clie & Ed., Ebenecer, pp. 124-125.
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La iglesia tiene prioridades, pero la música no es una de 
ellas. La iglesia tiene responsabilidades, pero el ofrecimien­
to de conciertos y espectáculos no se encuentra en la lista. 
Muchos creyentes claman por un avivamiento al mismo tiem­
po se reúnen para entretenerse, divertirse y pasarlo bien entre 
bromistas, música, gritos y abundante baile; mientras que las 
oraciones y la enseñanza bíblica suelen ser tan rápidas y cortas 
como un relámpago. El Espíritu Santo no se encuentra en esos 
lugares, si está, es apagado y entristecido en gran medida. 
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CAPÍTULO 15

LA MÚSICA QUE AGRADA A DIOS

Comprobando que es agradable al Señor. 
(Efesios 5:10)

Como cristianos del siglo xxi nos enfrentamos a situa­
ciones muy difíciles. Decir con nombres y apellidos cuáles 
son los géneros y estilos musicales que agradan a Dios es 
precisamente una de ellas. La época que nos ha tocado vivir 
se diferencia a las anteriores por diversas razones, y entre 
algunas de las características que la distinguen, está el ele­
vado número de géneros y estilos musicales que existen 
hoy. 

He mencionado antes que algunos géneros —samba, 
jazz, merengue, reggae, salsa, rumba, reguetón, rap, hip 
hop; entre otros estilos sensuales como los que vemos en 
artistas seculares que mueven sus cuerpos y colocan las 
voces de forma seductora y provocativa— son desacerta­
dos para compartir en las reuniones cristianas. Aun así, y 
a pesar de poseer, y también haber presentado, sobradas 
razones para sustentar tales afirmaciones, debe saber que 
uno mis palabras a las del apóstol Pablo cuando dijo: «digo 
yo, no el Señor» (1 Corintios 7:12 LBLA).
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Con el objetivo de evadir las afiladas garras del legalis­
mo y el posible riesgo de guiarle hasta mis gustos persona­
les, no dedicaré espacio alguno a la presentación de una lista 
donde se exponga un registro detallado de lo adecuado y lo 
incorrecto; pues no creo que sea el camino que debemos to­
mar. Después de todo, yo soy del continente americano; sin 
embargo, usted bien podría ser africano, europeo, asiático 
o australiano. Sea cual sea nuestro origen y la cultura bajo 
la cual hayamos nacido, estoy convencido que, si buscamos 
con sabiduría y guiados por una correcta interpretación de 
las Escrituras, encontraremos numerosos géneros y estilos 
musicales que agradan a Dios y con los cuales su nombre 
puede ser alabado. 

En lo personal, opino que existe un mejor camino para 
un buen entendimiento de lo que es agradable al Creador, y 
es conocer el verdadero significado de la alabanza y la ado­
ración. Es dejar a un lado los gustos personales, los deseos, y 
aun las necesidades si estas interfieren de alguna manera en 
nuestra misión. Es entender el verdadero objetivo de la mú­
sica como creación. Es tener con Él una relación personal y 
profunda. Es dejar de mirarnos y de amarnos tanto a nosotros 
mismos para fijar nuestros ojos en Él y amarle más. En fin, es 
vivir para la gloria de Dios. 

¿Qué tan importante es la música?

Es imprescindible tener siempre presente que la música no 
es el fin, sino más bien algo que puede o no acompañarnos en 
nuestras alabanzas. Si estudiamos las Escrituras prestándoles 
toda nuestra atención, notaremos que de las numerosas refe­
rencias musicales mencionadas en ella, casi todas se encuen­
tran en el Antiguo Testamento, y de las pocas que vemos en 
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el Nuevo Testamento, algunas se encuentran en Apocalipsis, 
haciendo alusión a las huestes celestiales.

«Los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cor-
dero; tenían arpas y copas de oro llenas de incienso […]; y 
cantaban un nuevo cántico» (Apocalipsis 5:8-9). Juan oyó 
una voz del cielo: «Era como de arpistas que tocaban sus 
arpas. Y cantaban un cántico nuevo» (Apocalipsis 14:2-3). 
Juan ve a «los que habían alcanzado la victoria sobre la bes-
tia y su imagen [...] en pie sobre el mar de vidrio, con las 
arpas de Dios, y cantan el cántico de Moisés» (Apocalip­
sis 15:2-3). El apóstol nos narra lo que acontecerá cuando 
Babilonia sea destruida: «Y voz de arpistas, de músicos, de 
flautistas y de trompeteros no se oirá más en ti» (Apocalipsis 
18:22). En cuanto al resto de las citas, leemos: «Y cuando 
hubieron cantado el himno, salieron al monte de los olivos» 
(Mateo 26:30; Marcos 14:36). La hija de Herodías danza 
y pide como regalo la cabeza de Juan el Bautista (Mateos 
14:6). Jesús hace una comparación de su generación a niños 
que se dirigen a otros: «Os tañimos flauta, y no bailasteis» 
(Mateo 11:17). En la parábola del hijo pródigo, cuando el 
hermano mayor regresaba del campo a casa «oyó la música 
y las danzas» (Lucas 15:25). «Pablo y Silas cantaban him-
nos a Dios» (Hechos 16:25). «Cantaré con el espíritu, pero 
cantaré también con el entendimiento» (1 Corintios 14:15). 
Pablo habla del sonido emitido por la «flauta» la «cítara» y la 
«trompeta» (1 Corintios 14:7-8). «Hablando entre vosotros 
con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando 
y alabando el Señor en vuestros corazones; dando siempre 
gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo» (Efesios 5:19-20). «La palabra de Cristo 
more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortán-
doos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en 
vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 
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espirituales» (Colosenses 3:16). «¿Está alguno alegre? Can-
te alabanzas» (Santiago 5:13).

Si ha prestado atención, habrá notado que ni un solo ver­
sículo registrado en el Nuevo Testamento hace referencia al 
uso de los instrumentos musicales por parte de la iglesia pri­
mitiva como habíamos mencionado antes, y no vemos por 
ningún lugar la existencia de ministerios o grupos musicales. 
De hecho, los textos bíblicos concernientes al culto ofrecido 
a Dios nos instruyen al canto y no a la música. 

Sin lugar a dudas, toda esta información nos grita al oído 
que la música no es tan importante como nos han hecho creer 
en estos últimos tiempos; lo cual es extremadamente lógico y 
maravilloso a la vez. Pues lejos de contradecir la demanda de 
Dios a ser alabado, como leemos, entre otros, en el salmo 150; 
nos enseña que no debemos prestarle tanta atención como lo 
hemos estado haciendo desde hace algún tiempo. Ya que no se 
trata de su esplendidez ni de su hermosura, no se trata de lo bien 
que cantes o toques tu instrumento, se trata de Dios. El Señor no 
comparte su gloria con nada ni con nadie y, si en algún momento 
dado la música en la alabanza representa un obstáculo, trayendo 
distracción, entretenimiento o despertando deseos carnales en 
nosotros, entonces hay que tomar ciertas decisiones. 

Aprendemos también que la música nunca ocupó interés 
alguno en la labor diaria de la iglesia primitiva, que no es im­
prescindible para glorificar a Dios, para adorarle, ni para que 
sea alabado su nombre, e igualmente nos reafirman y ayudan 
a ver el verdadero carácter de la adoración y la alabanza que 
los hijos de Dios deben ofrecer. Pues la auténtica alabanza 
y adoración no necesita de músicos, cantantes e instrumen­
tos; Jesús dijo a la samaritana: «Dios es Espíritu y los que le 
adoran, en espíritu y en verdad es necesario que le adoren» 
(Juan 4:24). No debemos confundir la alabanza y la adora­
ción con la música y el canto.
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¿Cómo debe ser?

La música cristiana debe reflejar un carácter santo y 
consagrado, guiando nuestros pasos hacia la bondad, la 
humildad y la modestia. Su letra ha de ser doctrinalmente 
correcta y no puede inducirnos a la inmoralidad y las falsas 
emociones. Nuestro deber es procurar agradar a Dios y no a 
nosotros mismos ni a ninguna otra persona. Siendo preciso 
que centremos nuestra atención en lo que se canta y que 
permanezcamos bien atentos para no ser arrastrados lejos 
de la verdadera alabanza por causa de la voz, la melodía o 
el ritmo:

«La belleza de la adoración [escribe Van Til] se halla en 
su espíritu y en verdad. El culto debe reflejar la gloria divi­
na, como hace el mundo creado, puesto que Dios es central a 
ambos.

La adoración a Dios debiera ser simple, puesto que Dios 
es uno; pura, porque él es santo; armoniosa, puesto que es 
él quien ha establecido la medida para todo. La música es la 
principal de las artes en su adaptabilidad a la adoración. El 
objeto de la música es Dios y su creación. La gloria de Dios y 
la elevación del hombre son su meta, y los Salmos inspirados 
son sus medios. Puesto que es la bondad de Dios emanan­
do a través del universo lo que hace a los hombres cantar, 
Dios debe ser el centro de los pensamientos y sentimientos 
del hombre cuando canta. La seriedad, la armonía y el gozo 
deben caracterizar nuestros cantos para Dios398. 

398	Reider, H. (s. f.). El Concepto Calvinista de la Cultura. (D. Herrera Terán, trad.). 
PDF. pp. 135-136. Ningún arte [escribe Van Til] puede ser condenado simplemen­
te porque provee placer más que utilidad. Sin embargo, su gozo nunca puede estar 
divorciado del servicio a la humanidad y al temor del Señor. Así pues, dentro de los 
límites dados por Dios, el arte puede tener su legítimo placer y gozo saludable, pero 
si infringe esos límites echa a perder el orden de las cosas. Tal arte irreal, habiendo 
perdido toda medida, favorece las pasiones más bajas
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No se deje intimidar, y alábele

Son muchas las referencias bíblicas que nos enseñan 
el agrado de Dios hacia la música y, sobre todo, al canto. 
Nuestro Creador es un ser independiente y todo suficiente, 
Él no tiene necesidad de nada ni de nadie; sin embargo, 
cuando leemos las Escrituras, aprendemos que el Señor 
ordena a toda su creación que le alabe, y hasta se hace 
referencia al canto como algo que Él demanda y le com­
place. La Biblia también nos enseña que el Señor canta. 
En Sofonías 3:17 leemos: «Jehová está en medio de ti, po-
deroso, el salvará; se gozará sobre ti con alegría, callará 
de amor, se regocijará sobre ti con cánticos». Y el Evan­
gelio de San Mateo nos dice que Jesús también cantó. «Y 
cuando hubieron cantado el himno, salieron al monte de 
los olivos» (Mateo 26:30). 

A pesar de todo lo que sucede a nuestro alrededor, Dios 
sigue demandando a sus hijos que lo adoren y lo alaben. No se 
deje intimidar ni confundir por la corrupción de los que no han 
sabido interpretar correctamente las verdades maravillosas re­
ferentes a la música; acorralándola entre las afiladas espinas 
de la insensatez, la idolatría, la codicia y la inmoralidad. 

Nadie puede criticar ni culpar al cristiano que gusta o 
practica la buena música, y entiéndase por buena aquella 
que cumple con Filipenses 4:8. No obstante, algo debe estar 
siempre presente en nuestras mentes, y es que si hacemos 
algo no es porque funciona, sino porque está escrito en man­
damiento o principio. 

Nos ha tocado vivir en una época en la que numerosas 
manifestaciones diabólicas se le atribuyen de manera abusi­
va e irresponsable al Espíritu Santo; y son muchos los que se 
hacen llamar cristianos cuando en realidad no lo son. Satanás 
se ha levantado una iglesia donde se hace una semejante y a 
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la vez absurda imitación de la fe cristiana, y donde la exhibi­
ción de los dones espirituales, llegan a ser tan extravagantes, 
egocéntricos y fantasiosos, que muchos verdaderos cristia­
nos han sido confundidos, y en el peor de los casos seducidos 
y engañados. 

Recuerdo que en una ocasión escuché un mensaje de 
Paul Washer donde exponía la importancia de la oración y 
la dependencia del creyente a la persona del Espíritu San­
to. Mientras hablaba emocionado acerca de las experiencias 
vividas por él y por todos aquellos creyentes rendidos al Es­
píritu de Dios, pienso que vinieron a su mente aquellos far­
santes de la fe cristiana y, junto a ellos, todo el engaño que se 
vive hoy en muchas congregaciones. Las palabras de Washer 
son realmente instructivas e inspiradoras; pues nos exhortan 
a no temer y a no dejarnos intimidar por aquellos que han 
malinterpretado las Escrituras y que hablan falsamente de 
Dios y de su Espíritu Santo:

 «Hermanos [dice Washer] yo algunas veces he dicho 
que cuando un testigo de Jehová toca a la puerta y dice: so­
mos testigos de Jehová, yo abro la puerta y les digo: “¡bien­
venidos, pasen, yo también!”. Les dejo hablar por diez mi­
nutos y luego les digo: “Ustedes no son testigos de Jeho­
vá; ustedes están mintiendo sobre Jehová” […]. ¿Por qué 
lo hago de esta forma? Porque escuché a un hombre hace 
años atrás que dijo: “Yo no voy a permitir que me roben mi 
nombre, mi herencia. Tampoco voy a permitir que los pre­
dicadores de televisión, evangelistas y movimientos muchos 
de ellos herejes, me roben el Espíritu Santo, no voy a estar 
asustado por ellos. No voy a cambiar mi herencia y mi men­
talidad como hombre de Dios, porque otras personas hablan 
falsamente sobre el Espíritu de Dios y su poder sobre sus 
vidas, no lo haré”»399.

399	 Washer, P. (s. f.). Mensaje de audio. 
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Sirvan estas palabras para aplicarlas también a la mú­
sica. No tenemos por qué ser intimidados, confundidos y 
mucho menos seducidos por las enseñanzas fraudulentas de 
aquellos que no han sabido interpretar las Escrituras correc­
tamente. Sigamos alabando al Señor, pero hagámoslo como 
verdaderos hombres de Dios y conforme a su Palabra. La 
música no es culpable de nada, en todo caso, culpables son 
aquellos que hablan falsamente de la música, enseñando a 
las multitudes como falsificar la verdadera alabanza y guián­
dolos a ofrecer fuego extraño.

 No se trata de volver a la música de siglos pasados. No 
hay nada de malo en el desarrollo musical ni en los himnos 
que se adaptan a nuestros tiempos, siempre que sean sujeta­
dos sobre los principios bíblicos, que se conozca el verdade­
ro propósito de la alabanza y la adoración, cuál es el lugar y 
objetivo de la música, y siempre que se actué con sobriedad, 
sensatez y temor a Dios.

La Biblia es la luz que guía nuestro camino y, en aque­
llos aspectos donde no vemos con claridad, debemos actuar 
con extremada prudencia. El predicador puritano John Trapp 
dijo una vez: «Donde las Escrituras no tienen lengua, noso­
tros no debemos tener oídos». 
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Es incuestionable que la música ha sido creada por Dios; 
sin embargo, ello no es motivo para sostener que Él ama to­
dos los estilos musicales porque los inventó. La música que 
usted y yo escuchamos no proviene de aquel que en un prin­
cipio la creó. Ella es sin ninguna duda obra del hombre, pues 
este fue creado con la capacidad y la habilidad de hacer mú­
sica apoyado sobre el fenómeno físico que una vez fue crea­
do por Dios. Por desgracia, no hay nada que el ser humano 
no pervierta, y este arte sublime y maravilloso que un día le 
fuera regalado por su Hacedor, no ha sido la excepción.

Hoy, son innumerables los abusos que se cometen en 
nombre de Dios. Hemos olvidado el mensaje original de las 
Escrituras, hemos alterado el Evangelio y estamos contribu­
yendo a que lo verdadero e importante sea sustituido por lo 
superfluo e insignificante. Hace no muchos años atrás, los jó­
venes en las iglesias soñaban con ser llamados por Dios para 
las misiones y con entregar su vida si fuera necesario por el 
Evangelio; hoy, sueñan con ser famosos y reconocidos predi­
cadores, músicos o cantantes. Todo este afán de fama, poder 
y riquezas ha sido en parte promovido por seguir las modas 
que imperan en el mundo. Por esa razón, y ante todo lo vis­
to y escuchado, deberíamos preguntarnos ¿por qué invertir 
tantos recursos en dar conciertos de música? ¿Por qué y para 
qué los cristianos asisten a estos conciertos? ¿Por qué tengo 
que pagar para alabar a Dios? ¿Por qué se venden y com­
pran entradas VIP? ¿Por qué se premia a la mejor canción 
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cristiana? ¿Por qué premiar al mejor cantante cristiano? ¿Es 
realmente a Dios a quién se le rinde culto en estos espectá­
culos o es al hombre y a la música? ¿Es hoy la música en las 
iglesias una expresión que acompaña al creyente que adora o 
se ha convertido en un lucrativo negocio? ¡Un fuerte aplauso 
para el grupo de… venga al concierto de… recibirá la unción 
y será llevado a la presencia de Dios! 

Basta ya de premiar el orgullo, la codicia y la ambición. 
Basta ya de enriquecer a productores y artistas con el Evan­
gelio. En el culto cristiano es necesario que la música y los 
músicos ocupen su lugar. La música no es el fin; es, insisto, 
algo que puede o no acompañarnos en nuestras alabanzas.

Sí, es totalmente evidente e indiscutible que la música 
no es una persona pero, si lo fuera, ¿cómo cree usted que se 
sentiría al verse aprisionada entre tanta insensatez y corrup­
ción? ¿Qué sentimientos le embargarían al ver que los cris­
tianos están más pendientes de ella que de Dios? No tengo 
ni la más mínima idea de cuál será su respuesta; no obstante, 
y ante todo el desastre en el que se ha visto envuelta esta 
maravillosa obra de Dios, he de darle mi opinión: la música 
también llora. 







 


